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La similitud de raza, ó mejor dicho, la 
comunidad dé proceso nacional, ya que nó 
puede hablarse de lo primero en sentido etno- 
lógico, había impreso á la política de los 
países sud-americanos cierto tinte de senti-^ 
mentalismo fraternal á raíz de sus gloriosos 
y comunes esfuerzos de emancipación. Mas, 
la ley del progreso, esto es la creciente di- 
vérsificación de los organismos, tiende á reem- 
plazar aquella vinculación tradicional con 
lazos de solidaridad más honda, más positi- 
va y durable. El intercambio económico, la 
política aduanera y la convención ferrovia- 
ria, tienen mayor fuerza aproximativa que el 
simple comercio de las letras, sin que es- 
to quiera decir que han de perderse de vista 
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los grandes ideales sociológicos á que deben 
llegar los pueblos de nuestro continente. 

Empero, á la realización de esos fines de 
expansión armónica y pujante, se aponen aún 
las baiTei'as de la frontera litigiosa é inac- 
cesible, abrupta y recelosa, que caracteriza 
la época de aislamiento en que vivimos. Abrá- 
mosla y franqueémosla; pero no con la (Con- 
quista y el avance usurpativo, sino mediante 
el deslinde tranquilo y sereno, mediante el 
llamamiento de la locomotora y de la tai'i- 
fa aduanera. 

He ahí por qué Bolivia y el Perú han que- 
rido poner término á sus discusiones de ve- 
cindad territorial, depositando en manos de 
la noble República Argentina la alta misión 
de hacerles justicia. Las preclaras virtudes 
cívicas de este pueblo, su legendaria historia, 
su presente, preñado de grandioso porvenir, 
constituyen las más inequívocas prendas de 
imparcialidad y sabiduría con que su ilus- 
trado gobierno ha de fallar en el litigio fron- 
terizo sometido á su conocimiento 

No linicamente se trata de zanjar una cuestión 
tan magna como ardua, cual es la presente. 
Dadas las estipulaciones del tratado arbitral 
de 30 de diciembre de 1902, por las que se 
inviste al excelentísimo gobierno federal de 
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las funciones de juez de derecho, su actitud 
ha de ser, y en ello tienen profunda fe los 
dos Estados contratantes, de severa y estric- 
ta justicia. 



B. Saavedra. 

Abogado dsl oobixeko bolitiaho. 



Buenos Aires^ 15 de Mayo de 1906. 



LAS BASES DEL LITIGIO ARBITRAL 



Todo procedimiento que desecha las tortuosidades 
inútiles del camino no sólo supone ahorro de esfuerzo, 
sino que es dirección de probidad, de aproximación á 
la verdad que se busca. Desde este punto de vista, 
conviene plantear por anticipado, en los umbrales de 
la controversia fronteriza, aquello que pudiera consi- 
derarse como tesis previa de la cuestión. 

En el debate perú-boliviano la «cuestión preliminar» 
viene á concretarse así; ¿ De qué índole son los dere- 
chos territoriales que se disputan ? ¿ Cuáles los títulos 
y cuál el criterio con que ha de sustentarse el 
pleito ante la sid^esis arbitral del gobierno argen- 
tino? Para responder á tales interrogaciones no hace 
falta recurrir á teorias propias ó extrañas. Las bases 
han sido fijadas con gran acierto en el tratado de ar- 
bitraje de 30 de dídembre de 1902. Su artículo pri- 
mero establece: que el desacuerdo dalimitativo entre 
las repúblicas de Solivia y el Perú, ha de concluirse 
con la decisión del juez de derecho que adjudique á 
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la primera: idodo el territorio que en 1810 perteae- 
cía á la jurisdicción ó distrito de la antigua audiencia 
ríe Charcas, dentro de los límites del -virreinato de 
Buenos Aires, por actos del antiguo soberano», y á la 
segunda: «todo el territorio que en esa misma fecha 
y por actos de igual procedencia pertenecía al virrei- 
nato de Limaií. 

En las declaraciones de esta cláusula ae resuelve 
uno de los términos previos del debate, esto es, que 
se determina la natnraleza propia de los intereses que 
se ventilan. Por otra parte, por qué no decirlo? Ellas; 
no hacen otra cosa que consagrar el principio genui- 

Ino del m(í poniñdetis de 1810, que si tan á menudo se 
le ha invocado en todos ó la mayor parte de los pac- 
tos diplomáticos del continente, no lo ha sido siempre 
con espíritu legítimo y sinceramente histórico. Su fór- 
mula, después de haber dado la vuelta á la literatu- 
ra del Derecho de gent-es americano, ha venido ha en- 
cerrarse en este concepto: que cada país de origen 
español, tiene por dominio toda aquella cirounscrip- 
ciÓn colonial, llámese virreinato, audiencia ó capitanía 
general, establecida según demarcaciones hechas por 
el antiguo soberano y medíante actos válidos y vigen- 
tes hasta 1810. 
Doctrina es la expuesta que ha tiemi)0 pasó de la 
esfera purameute especulativa al terreno práctico del 
deslinde fronterizo. El laudo dictado por S. M. C. en 
16 de marzo de 1891, dirimiéndola contienda de lími- 
tes entre las repúblicas de Colombia y Venezuela, debe 
mirarse como la más cabal y prestigiosa sanción que 
haya recibido aquella norma de convivencia interna- 
cional. Con arreglo & lo e3ti|)nlado por las altas par- 
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tiembre de 1881, el árbiiaro pronunció su fallo suje- 
tándose á los mandatos del soberano colonizador, que 
había separado los territorios de la antigua capitanía 
general de Venezuela de los del virreinato de Santa 
Fe, hoy república de Colombia. El principio utiposi- 
dario quedó, pues, definido y salvado integramente. 

En el pacto de 30 de diciembre de 1902, se convi- 
no también en dar el mismo sentido y aplicación á la re- 
gla demarcativa del uti posmdetis, T es en esa virtud que 
el artículo tercero prescribe que: «la posesión de un 
territorio ejercida por una de las altas partes contra- 
tantes, no podrá oponerse ni prevalecer contra títulos 
ó disposiciones reales que establezcan lo contrario». 
El desconocimiento rotundo de carácter de título legal 
á todo acto de simple ocupación ó avance territorial, 
no es, pues, en el fondo sino parte complementaria 
del concepto extrictamente jurídico de aquella regla 
de interdominio. Por tanto, la simple ocupación, tran- 
quila ó violenta, precaria ó indefinida, la posesión de 
hecho en una palabra, no puede constituir título de 
dominio, sea que eJla hubiese tenido lugar antes de la 
independencia de las colonias, durante la guerra eman- 
cipadora ó por actos posteriores. Es necesario, para 
juzgar del valor del derecho dominical, recurrir á man- 
datos emanados de la Corona de España, que fué la 
autoridad que señaló las demarcaciones jurisdiccionales. 

Pero, si la doctrina no ofrece, por lo visto, dificul- 
tad alguna ¿dónde está entonces el choque de dere- 
chos? El desacuerdo no proviene tanto de la compren- 
sión que se tiene de las ideas que sirven de funda- 
mento al criterio demarcativo, como del alcance ó 
valor que se da á este ú otro título por el cual se pre- 
tende extender las fronteras hasta determinadas zonas 
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ó lineas geográfícoe. Do oonsiguient«, lo que queda 
por averiguar, es la mejor calidad de los tituloa res- 
pecto de las regioiiea que cada parte alega como su- 
yas. Esto es, que la controversia ae convierte en juicio 
de hechos, en cuya ponderación el fiel de la balanza 
8© inclinará por el lado de laa mejores pruebas. 

La labor, empero, no es tan sencilla como á prime- 
ra vista parece. El estudio de las pniebas que lian 
d© ofrecerse es, como en todos loa litigios fronterizos, 
complejo y vasto. Hay que reconstruir, reavivar, por 
decirlo asi, esos organismos fo-silizados del régimen 
oolonial. Será necesario seguir paso á ])aso las hue- 
llas documentarías que la metrópoli haya dejado como 
testimonio del esfuerzo desplegado para cimentar su po- 
derío colonial on el nuevo mundo; habrá que valorar, 
sin perder de vista las condiciones de tiempo y lugar, 
loa actos de los soberanos españoles por los que crea- 
ron, alteraron y modificaron las círciuiHcripciones de 
BUS dominios hasta el momento on que éstos surgieron 
ár la vida nacional al llamamiento de los grandes acon- 
tecimientos de fines del aiglo XVIII. 

Pues, bien. Si dentro de la administración colonial 
no existen documentos, porque no se produjeron, que 
definan con sencülas y axiomáticas prescripciones, loa 
límites de las jurisdicciones domésticas, á manera 
de encasillados iguales ó por lo menos equivalentes, 
quizás como se nos antojaría ahora, para salir así del 
paso más fácilmente, concluyendo con la exibieión de 
una pragmática ó real cédula las sempiternas disputas 
tenitoriales que han constituido la enfermedad diplo- 
mática de este continente, será indispensable que 
tales cuestiones se traten oon el acopio de todos los 
elementos históricos y paleográficoa, que sean valede- 
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ros por supuesto, en una palabra, con la crónica de 
las vicisitudes coloniales en la mano. Y no es posible 
colocarse en otro terreno. La conquista no debe con- 
siderarse como simple asimilación ó apropiamiento geo- 
gráfico. Esto seria sólo una de sus fases. Será preciso, 
y quizás es lo que más importa, penetrar en la 
elaboración subjetiva que el espíritu nacional de los 
conquistadores operó en América, para establecer 
su dominación territorial y política. En uno como en 
otro aspecto hubo un proceso de desdoblamiento. 

A partir de las primeras capitulaciones por las que 
se conceden gobernaciones y provincias de centenares 
de leguas á audaces guerreros, hasta las últimas dis- 
posiciones administrativas de principios del siglo XIX, 
hay un tejido estructural rico y vario. Lo singular- 
mente característico del período inmediato al descu- 
brimiento del continente, es el aguijón de la aventura 
por la conquista de grandes é ignotos países con que 
soñaba la ardiente fantasía de aquellos capitanes, mezcla 
de caballerosidad y bandolerismo. Este periodo puede 
llamarse con propiedad el de los adelantados^ consis- 
tente en el otorgamiento de indefinidas zonas de tie- 
rras por descubrir. Es la era de las temerarias empre- 
sas de exploración más que de verdadero sometimiento. 
Las capitulaciones por las que fueron instituidos ade- 
lantados Pizarro, Almagro y el obispo Luque, para el 
descubrimiento de tierras que quedaban al occidente y 
mediodía de Tierras Firme, forman el nudo inicial de 
esa cadena de legendarios empeños. A Francisco Pi- 
zarro se le benefició con doscientas setenta leguas. A 
Diego Almagro con doscientas. A Pedro de Mendoza 
con otras doscientas. El número de doscientas leguas 
era una especie de metro gigantesco para medir aque- 
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líos inmeneos repartimientos geográficos. Pero tales 
adelantamientos representan sólo una etapa transitoria 
y de preparación del régimen propiamente colonial, 
que debía desenvolvei-se después de arraigada la au- 
toridad moral más que territorial de la Corona cas- 
tellana. Por de pronto, la concesión de regiones in- 
consideradamente vastas, trajo por consecuencia el 
choque de ellas, de cuyas colisiones jurisdiccionales 
nacieron vergonzosas querellas que empañaron no poco 
el brillo de las heroicas empresas de los conquista- 
dores. 

El sistema de las capitulaciones hubo de tener uti- 
lidad precaria y tan sólo de encaminamiento hacia nn 
dominio más hondo, más estable y más civilizador. 
España quizo llevar á sus posesiones de ultramar el 
mismo régimen de gobierno existente en la península. 
La legislación de Indias, obra monumental que ates- 
tiguará siempre el genio jurídico del 2>ucblo donde 
nacieron las Leyes de Partida, ha consagrado sus me- 
jores páginas al implant amiento de las instituciones 
más sabias de la época, entre las que sobresalen las 
audiencias, centros de gobierno judicial y administra- 
tivo. Juntamente á ellas, ó con posterioridad, vienen 
los virreinatos, que extienden sus ramas por todos los 
ámbitos del continente. Los virreinatos se fraccionan 
en intendencias, organismos políticos oon los que se oi»- 
rra la evolución colonial. 

Los Estados americanos, recogiendo el acervo patri- 
monial, adoptaron por base del deslinde de sus here- 
dades los limites de aquellas circunscripciones. Hubo 
quien reclamó el perímetro de un virreinato, quien el 
de una capitania general, y quien la jurisdicción de 
una audiencia. Y oon todo, la dificultad estriba preci- 
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sámente en esto. ¿Acaso el soberano español hubo me- 
nester de trazar límites artíñciales ó naturales, ineCLul- 
vocoB é inamovibles, para deslindar los organismos com- 
ponentes del todo de sus posesiones? 

Los repartimientos jurisdiccionales, eclesiásticos, ad- 
ministrativos ó judiciales, no coincidieron siempre con 
las demarcaciones que la geografía podía brindar. Ni 
el obispado, ni la audiencia, ni el virreinato y la in- 
tendencia se separaron y distinguieron por líneas ar- 
cifiíiias: ríos, cordilleras, altas cumbres ó divorcio de 
aguas. Pero, este fenómeno ea general y se presenta 
en la formación de todas las nacionalidades. 

La falta de concordancia entre el imperium y la 
topografía, no sólo es imputable al proceso social ame- 
ricano; es hecho que se repite en todos los ciclos de 
la historia. Son coeficientes que no siempre van uni- 
dos, y al contrario parecen divergentes. La sociología 
comparada ha demostrado que no es el territorio con 
barreras naturales lo que origina el fenómeno de 
la nacionalidad, como se creía por los publicistas 
qae podrían llamarse fisiócratas. Se ha probado 
que son muchos los lazos de esa congregación so- 
cial. Quizás sea la afinidad de raza, la similitud 
de costumbres y de instituciones, el parentesco de 
idioma, la simpatía de ideales religiosos ó políticos y 
la eugeción por la fuerza, lo que en conjunto mantie- 
ne la solidaridad de las colectividades dentro de ese 
campo de atracciones recíprocas que se llama la na^ 
ción. y hoy, como otras veces, vuélvese á ver en las 
misteriosas afinidades de la lengua el nervio que agru- 
pa y estrecha á hombres y pueblos. 

Sin embargo, los mares, las montañas y los gran- 
des ríos son vallas ante las cuales se detienen las co- 
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mentes migratorias, paoificas ó estrepitosas, pero son 
vallas quo atajan sólo momentáneamente el avance de 
la- ola .liamana. Renacen ó despiértanse nuevas ener- 
gías y no liay baiTera posible que se oponga á su 
empuje.- Eo el continente aud, esto es precisanionte lo 
que pasa, Espárcense las primeras huestes españolas 
á, lo largo de las costas del Pacífico, ó de la Mar del 
6'«f, como se decía entonces, y de cuya zona de tie- 
rra hacen teatro de sus hazañas. Detiéuense largo 
momento ante las nevadas cumbres de los Andes, pero 
al fin las franquean, abriéndose camino por aua pro- 
fundos boquetes, y cuando va á finalizar el siglo 
XVIII, la conquista armada y la conquista evangéli- 
ca, y ésta más que aquella, liabiendO' descendido por 
loB nances orientales de las montañas llegaron hasta 
los caudalosos ríos de las grandes boyaa amazónicas. 
No hay jíara qut5 buscar en antemurales areifinios 
ó . conven oion ales la división y deslinde de las entida- 
des coloniales que han venido á formar la base territo- 
rial de las nuevas naciones, y si' tal pensamiento fue- 
se capaz de prcTaleeerr importaría proclamar un prin- 
cipio de dicemimiento inverso y opuesto á la natural 
y ordinaria sucesión de los acontecimientos. Se quedrfa 
ver departamentos geográficos como si el soberano es- 
pañol hubiese obrado teniendo en cuenta el sinúmero 
de disputas que sostendríamos ahora sus lejanos siib- 
ditos. Y por muchas que Imbiesen sido las ventajas 
de establecer perímetros regulares y definidos, mediEn- 
te documentos y actos especialmente dirigidos á di- 
cho objeto, no se debe siquiera su]3oner tal cosa, por- 
que las conveniencias ó intereses de la metrópoli es- 
taban precisamente en lo contrario, ea decir, en man- 
tener cierta unidad política, muy por encima de la 
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autonomía que determinadas jurisdicciones regionales 
hubieren formado al rededor de sí. 

Y tales observaciones no son fruto de ideas que 
tengan un valor de actualidad. En aquellos tiempos 
se apreciaron las cosas con el mismo criterio por quie- 
nes podían emitir juicio sazonado en razón de su ex- 
periencia y de sus funciones oficiales. El virrey del 
Perú D. Manuel de Guirior, escribía á S. M. en 20 
de mayo de 1778 diciendo: «Todos saben que las di- 
visiones de jurisdicción más oportunas y convenientes 
son las que presenta la naturaleza: un río, un monte, 
un despoblado, una laguna es una valla natural que 
intermedia entre nación y nación, entre población y 
población, entre jurisdicción y jurisdicción, extingue 
todos los inconvenientes que resultan de los ministe- 
rios comunes de la sociedad. Dos naciones, dos pue- 
blos, dos jurisdicciones que estén solo divididos por 
signos arbitrarios, quedan en continua ocasión de dis- 
putas y controversias sobre la propiedad y uso de los 
lugares limítrofes. Todo cuerpo, toda sociedad, por 
ímpetu general de la naturaleza, aspira á extender 
sus límites, á hacer mejor su condición respecto al ve- 
cino: de donde resultan las continuas disputas y emu- 
laciones no sólo de las naciones y de los pueblos sino 
aún de los dueños de las pequeñas heredades. Si el 
reino del Perú se dividiese en dos jurisdicciones y 
una autoridad tan elevada como la de los dos virre- 
yes estando sus provincias tan enlazadas unas con otras, 
en cualquier sitio que se colocase el término de am- 
base, pondría una piedra de escándalo y de emula- 
ción» (1). 

(1) Archivo General de Indias. — Carts del virrey del Perú ha< 
eiendo presente los graves perjoloios que á la real hacienda, al comercio 

2 
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Las iiltimafí palabras del virrey son bien revelado- 
ras de la índole de los asuntos que debatimos. El te- 
jido de relaciones políticas y comerciales de las pro- 
vincias se formó bajo el influjo continuo de unos 
mismos intereses de raza y de 
habría sido posible desligarlas y 
medianerías materiales, y aun cuando en efecto dis- 
tinguíanse esferas de acción judicial, administrativa y 
episcopal, estas diferencias no importaban dislocamíen- 
toH de comunidad de vida. 

El deslinde entre ooiTegimientos, audiencias, virrei- 
natos ó intendencias, siendo como eran tales separa* 
raciones exclusivamente convencionales, no implicftba 
otra cosa que independencia jurisdiccional de los ór- 
ganos componentes de las colonias, á manera de cír- 
culos concéntricos que se mueven dentro de luia esfera 
mayor, comprensiva de todas ellas. Distinta cuestión 
es que hayan existido zonas de vecindad más á menos 
visibles y claras, por las que se rozaban dichas cir- 
cunscripciones, á suponer que estas fuesen amojona- 
das y demarcadas con procedimientos topográficoa y 
geodésicos, que aún hoy mismo no se emplean del 
todo, no sólo tratándose de deslindes domésticos, sino 
aún de internacionales. Por oti'a parte, en la mayoría 
fie los casos esas líneas de avecin amiento eran desco- 
nocidas é ignoradas por lo inaccesible y recóndito de 
ciertas regiones á las que no había llegado el interés 
particular ni la acción administrativa. Y este es pre- 
cisamente el estado de ignorancia en que se encontra- 
ron gran parte de los territorios que son objeto del 
arbitramento argentino. 
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Por tanto, el fondo mismo del litigio peru-boliviano, 
consiste en indagar mediante interpretación sana y 
correota de documentos relativos á las alteraciones de 
la audiencia de Charcas y del virreinato del Perú, 
que a partir de 1776 quedan excisionados en gobier- 
nos distintos, cuáles fueron los límites que tuvieron 
definitivamente en 1810. Y sea que la metrópoli hu- 
biese deslindado expresamente ó no sus jurisdicciones, 
lo cierto es, que se ha buscado y se busca la fijación 
de dichas fronteras. La zona geográfica objeto del des- 
acuerdo vecinal, y donde ha de aplicarse el examen 
de títulos de dominio, es la que se extiende al norte 
del paralelo 14°, latitud sud, y entre los 69<> y 73® 
oeste del meridiano de Greenwich, próximamente. Ó 
dicho de otra manera. La resolución del conflicto es- 
tara en distinguir y separar los teiritorios que sitúa- 
dos al norte del dicho paralelo 14<>, pertenecieron al 
dominio de la audiencia de Charcas, de los de la au- 
diencia de Cuzco y Lima, que formaban el virreinato 
del Perú. Mas como por el tratado de 17 de noviem- 
bre de 1903, celebrado entre las repúblicas del Brasil 
y Bolivia, ha cedido asta á aquella los territorios que 
quedan al septentrión del paralelo ll*', tratado implí- 
citamente acatado en el modtis vivendi suscrito por el 
Perú y Brasil en 12 de julio de aquel año, y en cuyo 
artículo primero se declara: «que la discusión diplo- 
mática para un acuerdo directo de fijación de los 
límites entre el Brasil y el Perú, desde la naciente del 
Tavari hasta la línea del ll^^ de latitud sud, comen- 
zará en el primer día de agosto y deberá quedar ter- 
minado en el dia 81 de diciembre de este año de 
1904», el esclarecimiento fronterizo á que nos refería- 
mos se reduce á una zona cuyo punto inicial está en 




el rio Suches, y sn finalidad en el dicho paralelo II". 
De consiguiente, y en un sentido más concreto, la apli- 
caQÍón de títulos deberá recaer sobre la jurisdiocíón 
norte-oeste de la audiencia de Charcas, y sobre las 
provincias más internas hacia el E. de la audiencia 
del Cuzco ó intendencia de Guamauga, de la de Lima. 

Dilucidado el objeto ó materia del juicio arbitral, 
queda por examinar otro punto que no es de poca im- 
portancia. 

No ha de plantearse únicamente lo que el arbitro debe 
conocer ó sea la cuestión sobre la que dictará su fa- 
llo. Se debe saber también de antemano cuáles son los 
elementos de prueba que se llevan ante su decisión. 
Este punto, como el anterior ha sido provisto en el 
tratado de 30 de diciembre ya citado. El artículo 
tercero de él, declara que: «el arbitro, para pronun- 
ciar su fallo, se conformará con las leyes de la Reco- 
pilación de Indias, cédulas y ordenes reales, ordenanzas 
de intendentes, actos diplomáticos relativos á la 
demarcación de fronteras, mapas y descripciones ofi- 
ciales, y en general con todos loa documentos que 
teniendo carácter oficial se hubiesen dictado para dar 
el verdadera significado y ejecución á dichas disposi- 
ciones reales.» 

Dentro del plan general de arbitramento, la fijación 
de reglas para evaluar títulos no es sino correlativa 
y complementaría del principio contenido en el arti- 
culo primero. Si se consagra como fundamento de 
derecho territorial el tifi possideth de 1810, claro está 
que él no podrá aplicarse ni tener efectividad sin que 
traigan ciertos elementos jurídicos de convicción en 
favor de la soberanía alegada, sin que se exhiban y pre- 
senten títulos de mayor ó menor fuerza probativa 
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procedentes de la autoridad misma que tuvo el seño- 
río de las posesiones disputadas. En cambio, por títulos, 
aunque fuese amplio el sentido de este vocablo, no 
han de tomarse cualesquiera documentos. Por ellos 
no debe entenderse otra cosa, que las disposiciones 
dictadas en nombre del soberano español con las so- 
lemnidades requeridas en tales casos, en que se revele 
su voluntad expresa ó presunta para asignar y alterar 
limites y jurisdicciones á sus colonias, mandatos que 
tienen el carácter de verdaderas leyes dentro del 
régimen monárquico absoluto. Esta voluntad soberana 
acumulada á través del tiempo, ha venido á formar 
cuerpo de legislación, cuyas ramas principales se en- 
cuentran en la Recopilación de Indias, en ordenanzas 
especiales y cedularios reales. 

Los actos regios son de dos clases: disposiciones que 
llevan la firma del monarca con la siguiente fórmula: 
« Yo el Rey», y dictados con el encabezamienfo direc- 
to de su soberanía, y disposiciones en que sólo apare- 
cen la firma y rúbrica del ministro de la Corona, 
pero que se declaran ser dictadas de orden de Su 
Majestad. Los actos de la primera oategoria tienen 
carácter general, y de esta clase son los códigos, or- 
denanzas y reales cédulas. Los segundos son man- 
datos de importancia secundaria, que se refieren ordi- 
nariamente á cuestiones concretas de administración 
é interés particular: tales son los decretos, ordenes y 
providencias. En el fondo el valor de unos y otros es 
el mismo, pues, son mandatos del soberano absoluto, 
cuya potestad no está sujeta á leyes ó estatutos prees- 
tablecidos; empero, las disposiciones de segundo or- 
den, debían acomodarse dentro del espíritu de las pri- 
meras, por razón de su generalidad y trascendencia. 
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La ooncateu ación en que habrá de utilizarle todo 
este elemento legislativo quería establecida en el tex- 
to del articulo tercero del jjacto arbitral. Seré la Be- 
eopilación de Indias en primer termino, en cuyas pa- 
gináis está contenido todo el derecho positivo de las 
posesiones ameríeanaB. Vendrán después las reales 
cédulas no incluidas en este cuerpo ó posteriores á 
él, las ordenanzas de intendentes, códigos de régimen 
jjolitico y administrativo, actos oficiales y diplomáti- 
cos del gobierno peninsular referentes á la protección 
de sus intereses territoriales y á la demarcación de 
fronteras. Los otros elementos de criterio, como son: 
descripciones oficiales, documentos exjilicativos de 
mandatos superiores, mapas, eto, deberán tomarse oo- 
rao elementos secmidarios y supletorios de prueba, y 
entre est^s mismos, por una razón hermenéutica, ha- 
brá que preferir una consulta del Consejo de Indias 
á mía provisión virreinaticia; la desoripeión ó relación 
de una audiencia, intendente ú obispo, á la carta ó 
declaración de un corregidor, y la de una autoridad 
oñcial, cualquiera que sea ella, á los relatos ó infor- 
maciones de nn particular ó viajero, por reputada que 
sea su nombradla. 

No 63 con todo labor fácil la de saber interpretar 
los alcances y términos de documentos que han per- 
dido para nosotros mucho del sabor peculiar con que 
fueron dictados. Ni la invocación que ae haga de mu- 
chos de ellos tendrán la virtud de deftiiir categórica- 
mente, con breves y rotundas frases, lo que viene dis- 
cutiéndose. Es todo un arsenal documentarlo el que 
hay que utilizar. Y en esta tarea habrá que revestir- 
se de la mayor dignidad intelectual á fin de encon- 
trar sólo la verdad, Habrá que perseguirla inspiran- 




— 23 — 

dose únicamente en los imperativos de la justicia; 
desechando las sujestiones llamativas del patriotismo, 
que en la mayor parte de los casos es un sentimiento, 
pero no una razón. 

Hechas las declaraciones antecedentes, ó mejor di- 
cho puestos los jalones preventivos del pleito fronte- 
rizo, no corresponde más que entrar en la exposición 
de los títulos en que Bolivia funda sus pretensiones 
territoriales. Estos tendrán que ser examinados obe- 
deciendo al orden cronológico de las tranformaciones 
coloniales del centro del continente. 

Después de un estudio preparatorio de la primitiva 
extensión de la audiencia de Lima, esbozo general de 
sus lindes sobre los cuales contomos álzase hoy la 
república peruana, pasaremos á recomponer los anti- 
guos límites de la audiencia de Charcas, según la ló- 
gica de sus alteraciones, para llegar á conocer, en 
último término, el perímetro norte con que quedó 
definitivamente en 1810. Completando ambos capítu- 
los vendrá el estudio de la audiencia del Cuzco. In- 
gresaráse después en el de la división de virreinatos, 
régimen de intendentes, posición y extensión geográ- 
fica de los Chunches y misiones de Apolobamba, como 
exposiciones demostrativas de los derechos bolivianos, 
y el examen de los documentos referentes á las ope- 
raciones deslindadoras de fronteras entre España y Por- 
tugal, nos conducirá á la plena comprobación de los lí- 
mites alegados. La liistoria de las misiones de Ocopa, 
del Cuzco y Maynas, que son los últimos títulos que 
puedene xhibirse de parte de la república peruana, con- 
firmará, como actos postreros de soberanía del Bey de 
España, cual es la periferia territorial que debe ser 
reconocida al país vecino. 
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Toda esta investigación es integral, las partes se 
fortalecen y contrabalancean recíproca y alternati- 
vamente. 
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Los límites de la andieneia de Lima 



CAPITULO PRIMERO 



Expondremos en este capítulo lo que á los pri- 
mordiales títulos del Perú concierne. 

Francisco Pizarro había llegado hasta Tumbes en 
sus exploraciones de conquista. Volviendo á Panamá, 
de donde pasó á la corte, obtuvo la capitulación de 
26 de julio de 1529, por la que se le facultó á con- 
tinuar, con el título de adelantado, el descubrimiento 
de las tierras del Perú en una extensión de doscientas 
leguas, por la costa, que debían comenzar desde el 
pueblo indígena de Zemuquella ó Santiago, «hasta 
llegar al pueblo de Chincha poco más ó menos» (1). 
Esa fué la base originaria de la gobernación de 
Nueva Castilla, á la que por real provisión de 4 de 
mayo de 1534, se le agregó setenta leguas más de 
tierras hacia el sud (2). 

Pero, por otra capitulación que se tomó el 21 de 
mayo de 1534 con el mariscal Diego de Almagro, 
habíasele otorgado doscientas leguas de conquista, 

(1) Aroh. Ind. Colección de documentos inéditos de Indias. Tomo XXII 
pág. 878. 

(9 Areh. Ind. Beal cédala sobre extender la gobernación de don Fran- 
cíbco Pizarro. 16fi9 4 1688. Est. 109. Caj. 7. Leg.I. 
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siempre en la zona de la costa del mar del sud, como 
80 llamaba entonces al Pacífico, que debían contarse 
deade donde finalizase el gobierno del capitán Pizarro 
(1), La concesión de la conqnista de laa provincias de 
Nueva Toledo fuá causa de disputas violentas entre 
aquellos descubridores que alegaban, uno y otro, tener 
derecho á la imperial ciudad del Cuzco en virtud de 
sus respectivas capitulaciones. Encendióse la giierra 
civil; vino por mandato de S. M. oí licenciado Cris- 
tóbal Vaca de Castro y puso fin á ella con la batalla 
de Chupas, Bien conocidas son estas querellas de la 
historia primera del coloniaje, para excusar su remi- 
niscencia puntual, que por otra parte no afecta in- 
mediatamente á los intereses en debate. 

Entre los mandatos que recibió de la Corana Vaca 
de Castro, constantes de la cédula de 16 de junio de 
1640 (2) estaba el de deslindar las gobernaciones de Pí- 
zan-o y Almagro. Mas no hubo decisión sobre esta 
materia, y nada se estableció respecto del distrito á 
que entraría la capital incásica. Sus actos se dirigie- 
ron más bien á reunir en un solo y general mando, 
preparando así los cimientos del virreinato del Peni, 
las provincias de Nueva Castilla, «que se extendían 
dice López de Carabantes, desde Tumbes al Ciizco, y 
de Nueva Toledo, desde el Cuzco á la provincia de 
los Cliarcas, á las cuales agregó las provincias de! 
Tncumán, Paraguay y Santa Cruz de la Sierra, por- 
que en su tiempo se empezaron á poblar de españoles 
por los asientos que para su descubrimiento hizo, y 
la de Chile que había descubierto y conquistado Diego 



Ct) CalecciúD da doonmentot íi 
(B) tliH. Tomo XXni. pág. 109 



.lo Indis™. Tomo XXII, pig. B*l. 
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de Almagro, antes que se le diese la gobernación 
de Nueva Toledo con el título de adelantado» (1). 

Cumpliendo Vaca de Castro uno de los capítulos 
principales de las instrucciones que recibiera, esta- 
bleció la división de los obispados del Cuzco, Lima 
y Quito. El primer obispado del Peini había sido el 
del Cuzco, creado en 1538, sin términos ni límites 
definidos. El licenciado Castro estableció la jurisdic- 
ción, tanto de la antigua como de la nueva diócesis, 
y en este acto de deslinde episcopal puede verse el 
principio unificador del gobierno de las provincias del 
Perú, una vez que por él se dispone y distribuye de 
una extensión territorial que abraza desde Popayán, 
al norte, hasta el puerto de Copiapó y el río Ber- 
mejo, al sud. Es de todo punto interesante conocer 
el texto de esta provisión. La historia de las trans- 
formaciones jurisdiccionales del Perú se basa de tal 
modo en ella, que creemos sea un obsequio á la cla- 
ridad y seguridad de criterio con que deben tratarse 
estas cuestiones, trascribir integramente su contenido 
que á la letra es: 

«En la ciudad del Cuzco de estos rreynos de la Nue- 
va Castilla en diez e ocho dias del mes de hebrero 
año del nascimiento de nuestro salvador chuxpo de 
mili é quinientos e cuarenta e tres años el Hustre 
señor licenciado xpoval Vaca de castro cavallero de 
la orden de Santiago e del consejo rreal de su ma- 
gostad e su gobernador e capitán general en estos 
rreynos e provincias de la nueva castilla e nueva 
toledo llamado perú y en presencia de mi pero Lo- 



(1) Aroh. Ind. FranoUoo Lópea de Carabantee. Díboutso segundo sobre 
1» administraoión de la real hacienda del Perú. 1606. 70. 4. I. 



pez eacrivano de en magestad e teniente de esorivano 
mayor del juzgado de estos rreynos de la nueva Cas- 
tilla dixo (|ue entre otras cosas que por Su magestad le 
fueron mandadas y encargadas que hiciese en estOB 
rreynos fue una que dividiese los obispados delloB de 
la ciudad del Cuzco e de la ciudad de los iTeyes e 
fie la ciudad de San Francisco de Quito, eegun pare- 
ce por un capitulo de su yustniccion que su thenor 
es este que se sigue», «ytem por qne su Santidad a 
suplicación e presentación nuestra jjroveyo por Obis- 
po de la cindatl del Cuzco al Reverendo ynxpo padre 
don fray bicente de Valverde y agora entendida más 
la tierra ansí por las rrelaciones del dicho Obispo 
como de otras personas ha parecido que convenía pro- 
veer otros dos prelados en ella uno en la ciudad de 
los Beyes y otro en la ciudad de San Francisco de 
Quito e asi avernos presentado a su Santidad para el 
Obispado de la ciudad de los Reyes al Reverendo 
ynx¡>to padre fray Gerónimo de Loaysa Obispo que 

al presente es de Cartagena & e señalaren 

(leude luego e cada uno de los dichos tres ohispado» 
loH limitñH que al presente vos parecieren que con- 
i que tengan para que cada uno sepa lo que 
psta a su cargo e se escuseu las diferencias que so- 
bre ello los dichos prelados podían tener I por 

que en cumplimiento del dicho capitulo dixo que bazia 
e hizo la división snguienlein 

lAl obispado de la ciudad del Ctizco se le señalan 
que al presente esta vaco por limites y términos de 
mi diocesiü la misma ciudad del Cuzco con todos sus 
términos e jurisdicción e la villa de guamanga que 
en nuestra lengtia se llama San Juan de la Frontera 
con todos sus termino^ e jurisdicción que llegan hasta 
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el valle de la Nasca del cacique atún eucana que es 
termino e jurisdicción de la villa de guamanga e parte 
términos con el cacique de la Nasca que es de la jurisdic- 
ción de la cibdad de los Eeyes e por mas arriba la cor- 
diela delante son términos de la dicha vUla de guamanga 
e los chocorv os que confinan hasia los llanos la 
sierra abajo con los caciques del valle de yca que 
son términos e jurisdicción de la ciudad de los Beyes 
y mas adelante el cacique de ynaitara que es termino 
de 1. vU.a d, g.«a^ e ¿^e te,ii„o, 1. si,™ 
abaxo hacia los llanos con el valle de la nay caxca 
que por otro nombre se llama el tambo pintado que 
es de la jurisdicción de la ciudad de los Reyes e mas 
adelante la sierra adentro y cordillera el cacique de 
Yilcacaxa con todos sus términos que es de la juris- 
dicción de guamanga que confina y parte términos 
con ürinayabio que esta en las cabe9adas de lima- 
guana que es termino y jurisdicción de la ciudad de 
los reyes a mas adelante la sierra adentro tiene por 
términos la dicha villa de guamanga la provincia de 
los angaraes que es de su jurisdicción y llega hasta 
el río de guarichaca donde se parten los térmi- 
nos entre el valle de xauxa jurisdicción de la ciu- 
dad de los reyes con la provincia de los angaraes 
es jurisdicción de la villa de guamanga e ansi. 
mismo parten términos la jiudsdiccion de la ciudad 
de los rreyes con la jurisdicción de la villa de Gua- 
manga con la puente del Angoyaco hacia la parte de 
loe montes de Condesuyo parte términos por bamba- 
marca que es termino y jurisdicción de la villa de 
Quamanga la cual confina con los dichos montes de 
Andesuyos e con ella quexa palanga que es ter- 
mino e jurisdicción de la ciudad de los rreyes ansi 
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mismo se le seQalan en su diócesis la ciudad de ari- 
qmpa que se llama la villa hennosa con todos sns 
tenninos e jurisdicción que por la costa hazia la ciu- 
dad de los rreyes llega hasta acari termino e juris- 
dicción de la viUa hermosa el cual hacari confina e 
parte términos con el cacique de la naaca que se 
de la jurisdicción de la ciudad de los Beyes e por la 
parte de airiba hacia la siejTa confina con parinacooha 
que es termino e jurisdicción de la ciudad del Cuzco 
6 ausi mismo ro le señala la villa de plata con el pueblo 
de minas de porco con todos sus tenninos e jurisdic- 
ción (jue confina por una parte con los términos de 
dictiit ciudad de Arequipa e j'"^ "^""^ parte hazia Chille 
costa arriba hasta el cacique de tocama ipie es termino 
(le la villa de plata de los charcas e asi mismo se le 
señala la iien-a adentro todos los pueblos que se descu- 
brieren e poblaren hasta el río Bermejo que es cerca 
del principio del puerto de copayapo de las grandes 
nieves e ansí mismo todas las entradas de los Andes l-o 
que en ella se de8eubrie¡vn é poblaren.» 

«Al Obispado de la ciudad de los Reyes que al pre- 
nente esta encomendado al muy Reverendo e muy mag- 
nifico señor don fray G-eronimo de Lnaysa se le seüala 
porlímites e terminóse diócesis la misma Ciudad de 
los Reyes con todos sus tenninos e jurisdicción e la 
oibdad do Tnixillo con todos sus términos é jurisdicción 
que llegan hacia la })arte de San Miguel por la costa 
hasta el cacique de tuanne que es de la jurisdicción Tru- 
xillo que confina con e) cacique de jayanca que es de 
la jurÍKdicciou de San Miguel e por la parte de la sierra 
el cacique de los rmambos que es de la jurisdicción de 
la dicha ciudad de Truxillo que parte términos con los 
caciques penaclñ o guanoabamba que son de la jurisdic- 
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ción e termino de la dicha cibdad de San Miguel é le 
señalamos juntamente con estos la ciudad de la frontera 
que es en los chachapoyas' con todos sus términos e ju- 
risdicción que llegan por la parte de la sierra hacia la 
cibdad de San Miguel hasta el rio grande que viene 
de guanuco que es el mas principal rio que tiene por 
nombre el rio grande e de otra parte confina con los 
términos de la cibdad de Santiago que es en Moya- 
bamba e con términos del pueblo de guanuco e ansi 
mismo se le señala la cibdad de Santiago de Moyabamba 
e la entrada de la tierra adentro que al presente tiene 
a cargo de hazer el capitán Juan perez de guevara 
con todos los pueblos que se descubrieren e poblaren 
por aquella entrada e ansi mismo se le señala en su 
obispado e diócesis la villa de guanuco con todos sus 
términos e jurisdicción que confinan con los términos 
de la cibdad de los Reyes e también se le señala entrada 
de ruparupa con todos los pueblos que se descubrieren 
e poblaren e declaramos que por el camino de la costa 
hada Arequipa e villa hermosa llegan los términos 
de la dicha cibdad de los Reyes hasta el cacique de 
la nasca que es de la jurisdicción de la dicha cibdad 
con todos los términos de dicho cacique de la nasca por 
los llanos que confinan con el cacique hacari que 
es termino e jurisdicción de Arequipa e por la 
parte de la sierra el cacique de la nasca parte tér- 
minos con el cacique atambucana que es de la ju- 
risdicción e términos de guamanga é por mas arriba 
en la sierra tiene por términos el cacique de yca que es 
de la jurisdicción de la dicha cibdad de los reyes e parte 
términos con los chacurvos que es cacique de la juris- 
dicción e términos de la villa de Guamanga e por mas 
arriba por la sierra adentro y cordillera el cacique de 
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Linia y caxca que por otro nombre se llama el tambo 
pintado que es de la jurisdicción de la dicha ciudad de 
lo8 Reyes que parte términos por encima de la sierra 
con el cacique de guaytara que es término é juiTsdic- 
oion de la villa de Guamanga mas arriba la tierra 
adentro las cabezadas de lunaguaiia que os hanraayabio 
que están encomendadas a francisco de hessas e son 
de la jnriadiceion e términos de la cibdad de los Reyes 
e parte términos con el cacique bilcacaxa que le tiene 
encomendado grisostomo de houtiveros que es de la ju- 
risdicción e termino de la villa de guamanga e ma« 
adelante por la sierra adentro con termino de la dicha 
ciudad de los Beyes el vallo de Xauxo que llegan los 
términos desde ol dicho vallo por nna parte hasta el 
rio que se llama guarichaca, por la otra parte hacia los 
montes de Andesuyo bambamarca que es termino e 
jmiediecion de la villa de guamanga e por otra parte 
términos el dicho valle de Xauxa, jurisdicción de la 
cibdad de los Eeyes con la puente de Ango yaco por 
donde se parten los términos del dicho valle de Xauxa 
con el cacique de los angaraes que es de la jurisdicción 
de la villa de gnamanga con todos los pueblos que en 
esta jurisdicción se poblaren* alo qual que di- 
cho es ol dicho señor gobernador dixo que declaraba y 
declaro según y como de suso se contiene por virtud 
del dicho capítulo e facultad de Su Magestad e lo 
firmo de su nombre, el licenciado Vaca de Castro. — 
Ante mi, pedro lopez, escribano de Su Magestad» (1). 
Si la división episcopal de las nuevas tierras del 
Perú, puede mirarae según queda dicho, como la fase 
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limoial de la unificación del gobierno de las ooloniaa, 
es con todo, la real cédula de 16 de setiembre 
de 1643, la que delínea franeanieute la constitución del 
virreinato pornauo. Por ella se establece una au- 
diencia en la ciudad de los Beyes, se nombra por su 
presidente á Blasco Núflez de Vela, invistiéndosele de 
las funciones propias de virrey, y se ee&alan los limi- 
les del nuevo tribunal, que debía abrazar la mayor 
parte del continente sud, al decirse que tendría por ju- 
risdicción: «las provincias del Peni y Nueva Toledo y 
el quito y popayan y rio Sant Joan y otras cuales- 
quiera provincias e islas que se descubriesen e poblasen 
hasta el estrecho de magallanes y en el paraje de las 
dichas provincias la tierra adentro» (1). 

Pero esta indefinida extensión asignada á la audien- 
cia de Lima, sufrió sucesivos cercenamientos con la 
creación de otras, especialmente con las de Charcas y 
Quito, que restringieron á determinados lindes la ju- 
risdicción de aquella, aun cuando la unidad superior del 
virrienato ó gobierno general del Perú se mantuviese 
en las mismas condiciones de amplitud territorial hasta 
lasegunda mitad del siglo XVIII. En el presente mo- 
mento no tratamos de las transformaciones del virrei- 
nato, ni seguimos los capítulos de su historia geográ- 
fica. Debemos exponer lo que á la audiencia {le Lima 
simplemente se refiere, esto es, de aquella entidad terri- 
torial y administrativa á que se redujo él, y sobre cuyas 
bases se levantó la república peruana. No ha de opo- 
nerse en esta época el virreinato á la audiencia de 
Charcas, puesto que ésta era parte componente de aquél_ 

<1) Aioh, Ind. Raal oí d ula 
dMiarvido !■■ prorluDÍos qni 
IHB. 109 T. e. 
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Ademáe, el virreinato, no es, sobro todo, en los siglos 
XVI y XV 11, una entidad territorial. Es más bien ana 
autoridad moral do régimen superior á todos loa orga- 
niemoa de gobierno esparcidos en el continente. I^te 
es un capítulo de estribación que nos interesa explanar 
tanto porque oonatituye el antecedente obligado á todas 
tas alteraciones Juriadiccionales sobre las que se disputa, 
cuanto porque debemos conocer cuáles son los derechos 
ajenos que so colocan frente á íreiite del nuestro. 

Los títulos territoriales de la audiencia de Lima, en- 
cuéntranse, para no citar más que aquellos que tienen 
carácter permanente y definitivo, en la real cédula de 29 
de agosto de 1563, que con la modificación relativa al 
distrito del Cuzco contenida en la de 26 de mayo de 1573, 
por la que se le divide entre aquella audiencia y la de la 
Plata, pasó íntegramente á formar el texto de la ley V, 
titulo XV, libro n de la Recopilación de Imliae, que 
coijiamos; «En la ciudad de los Reyes de Lima, cabeza 
de las Provincias del Perú, resida otra nuestra audiencia 
y Cliancilleria real con un virrey gobernador y capitán 
general y lugar teniente nuestro, que sea president«í 
ocho oydores; y tenga por distiúto la costa que hay desde 
la dicha ciudad hasta el reyno de Chile exclusive, y has- 
ta el puerto de Paita inclusive: y por la tierra adentro 
á San Miguel de Pinra, Caxamaiva, Chachapoyas, Moyo- 
bamba y los Motilones, inclusive, por los términos que 
se señalan a la Real Audiencia de la Plata y, la ciudad 
del Cuzco con los suyos inclusive, partiendo términos 
por el Septentrión con la Real Audiencia de Quito: por 
el mediodía con la de la Plata: por el poniente con la 
Mar del sur: y por el lehante con pror'iiicias no desea- 
hurta» según les están señalados y con la declaración, 
que se contiene en la Ley XIV de este Título. 
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Aún cusado la claridad de la letra de la ley copiada, 
parece qae excusa coraentarioB que la expliquen, hay qne 
insistir con todo, en fijar el sentido natura! y correcto de 
ciertas fraBcn que no tienen toda la precisión deseada ó 
(¡ne sólo ee integran relacionándolas al de otras disposi- 
ciones de aquel libro legislativo. 

En primer tórmino, sabido es qne el territorio poblado 
y totalmente sometido al dominio colonial, ora en el 
Perú, la faja de tierras costaneras, esto es, la que corría 
entre el cordón occidental de los Andes y el Pacífico, 
desde Paita inclneive, como reza en el t«xto, hasta el rio 
Loa. En cuanto á la parte interior, andina y trasandina 
la enumeración de los pueblos y tierras sujetas á la aa- 
riiencia ee expresa y determinada: San Miguel de Píura, 
Caxamarca, Chacliapoyaa, Moyobamba y loe Motilones, 
y, aquella frase: «por los términos que se señalan á la 
audiencia de la- Plata», se refiere, pues, á los limites 
orientales de Lima, que locaban con los de Charcas, no 
por cualquiera parte, sino por la región de aquellos 
lloares enumerados, y que en el estilo de la Recopila- 
ción, seles llama «tierra adentro». 

Ckwrdinando la última frase de la ley V, que establece 
la delimitación de la audiencia de Lima, por el levante, 
con "provincias no descubiertas», con los lindes que por 
el septentrión se señaló á la audiencia de Charcas en la 
ley IX, se vendrá & precisar mejor la extensión que uno 
y otro distrito tuvieron. Las «provincias no descubier- 
tas», no eran otras que las que corrían al sud y norte del 
Marañon y al E, de ion provincias de Caxamarca, Char 
chapoyas y Mayobamba, ó sea á las cuarenta leguas de 
la costa, en la parte más ancha, que en la part« más es- 
trecha t«nía la audiencia sólo veinte leguas. En efecto, 
toda la zona bañada por los afluentes boreales y aus- 



trales del Marañen era desconocida, ó i;ao descubierta», 
según la frase de la Recopilación, no sólo en la época 
en que aparece este cuerpo legislativo, 1680 (1), sino a\ín 
mucho después. En las disposiciones referentes á las 
audiencias y chancillerlas, donde se especificaron los 
lindes de estas eivcunBcripcionea coloniales, agregóse al 
texto sintético de las antiguas cédulas por las que se 
fueron alterando siicosivamente la jurisdicción y ex- 
tensión de ellas, la fórmida delimitativa de: provincias 
no descubiertas. Pero si bien la hoya amazónica era 
desconocida, ó mejor dicho, no sometida al imperio de 
la administración colonial ó al régimen de misiones en 
1680, toda ella pertenecía en el hecho y en el derecho 
^^^ á la Corona española. Tras el descubrimiento del gran 

^^K río por Francisco de Orellana, quen salió en su ua- 

^^1 vegación hasta Atlántico en 1539, pasando á la metró- 

^^B poli, donde obtuvo el gobierno de Nueva Andalucía, 

^^1 cuya entrada debió hacerse por el mismo Amazonas, 

^^M se olvidó el conocimiento de los países ba&ados por 

^^H esta poderosa artería ñuvial. Tanto estas circunstancias 

^^M de exploración como los tratados subsistentes con la 
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Corona de Portugal, especialmente el de Tordesillas, 
aseguraban no sólo una presunción de dominio 
sino una soberanía real á favor de España de toda la 
región amazónica y tierras adyacentes. La linea de 
separación establecida por este pacto, cortaba, como 
bien se sabe, las posesiones de una y otra monarquía 
cerca del meridiano del Para. Por consiguiente, todos 
los países que comenzaban en la cordillera de los Andes, 
donde finalizaba la jurisdicción de Lima, hasta la línea 
de Tordesillas, eran del dominio español. Y así lo 
entendía este gobierno, como los subditos americanos. 
Es indudablemente por esta razón, que el padre jesuíta 
Samuel Fritz, explorador del Amazonas, sostuvo en 1694, 
que todo el curso de este río pertenecía á España, 
puesto que el padre Cristóbal de Acuña lo había des- 
cubierto y reconocido en 1639, de orden del Eey Fe- 
lipe IV (1). En el mismo año el capitán Texeira, 
como subdito de este monarca, hizo la travesía del 
Para á Quito, desde cuya época, puede decirse que 
comenzaron á realizar los portugueses sus avances de 
apropiación de las costas y afluentes de aquel río. 
De tales consideraciones se desprende, pues, que si 
la ley V, del título XV, libro 11 de la Recapilación, 
establece de modo concluyente que la audiencia de 
Lima confinaba por el E. con «provincias no descu- 
biertas»; y ala audiencia de la Plata, como se verá en su 
lugar, se le asignó por límite septentrional dichas «pro- 
vincias no descubiertas» y la línea de demarcación con 
las posesiones portuguesas, claro está, que el distrito de 
la audiencia de Charcas, por el norte, corría entre las 
provincias críenteles déla de Lima y la dicha linea de 

(1) Arch. Ind. Expediente relativo á la linea demarcativa entre las 
conquistas de Espafia y Portugal. 1698. 70. 3. 82. 



TordesillaB. A no ser fuú liabríaae dicho en la ley V, 
que la audieucía de Lima lindaba, couio expresamente 
se dijo en la ley IX, con la dicha línea de Tordesillas. 

Pero si queremos encontrar de modo preciso y pw- 
ticular, caal conviene á la naturaleza del debate, loa 
limiteíi que separaron las audiencias de Lima y Charcas, 
no debemos inspiramos únicamente en lo9 maudatotí 
contenidos en las disposiciones de la Hecopilación. 
Constituyen estos en conjunto los lindes genéricos coa 
los cuales se separai'on los distritos poblados, se organi- 
zaron administrativamente las provincias y se exten- 
dieron las conquistas guerreras y evangélicas. Hay q«e 
recurrir también á documentos de carácter especial, á 
aotoB emanados de la Corona misma, á opiniones de fun- 
oíonarios públicos ó de personas signiScadas, siempre 
dentro de la graduación de autoridad ya enunciada en 
otra parte, que expliquen y den sentido concreto á los 
delineamientos generales trazados para separar las 
jurisdicciones de las respectivas audiencias. Debemos 
proceder por análisis, para llegar á reconstituir el con- 
junto sintético de los títulos territoriales de la^j audien- 
cias, contenidos en las páginas de la legislación de 
TndijM. 

Echadas las primeras raíoes de la dominación co- 
lonial en el Perú, organizáronse las comarcas habitadas 
mediante el sistema de reducciones de indígenas ó 
concentraciones de las antiguas marcas ó pueblos, en 
provincias y corregimientos, bajo determinadas reglas 
deservicio personal y tributario, que no es del caso exa- 
minar. Por documentos referentes ¿ tales disposícionss 
administrativas, sabemos cuales fueron los primeros co- 
rregimientos ó jurisdicciones parciales de territorios de 
las audiencias de Lima y Charcas. Existe, por lo prOAto, 
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una inl'orinaeión oficial que [lodcmos considerarla como 
panto de aiTanque para el conocimiento do las f utnras 
alteracioues lielimitativas. Por real cédala de 13 de 
noviembre de 1581, ee pidió al \'írrey Martín Enrrí- 
4U9Z, de«cnpcióu completa de todos los ¡meblos y Inga- 
res que estaban sujetos al gobierno virreinal ioin. «Por 
qne á nuestro servicio, dice el texto, conviene tener muy 
particular noticia y relación de las cosas de esas partes 
para que mejor se ^nieda acertar en los qne aea se ha 
de proveer tocante a su buen gobierno y que esta aea 
muy pi-ocisa, oa mandamos qu© oon la mayor brevedad 
que fuere posible hagáis que se saque una relación de 
todoe los pueblos ((uo hay en el distrito de vuestro go- 
bierno asi de E8]mñole3 como de Indios y en qne forma 
se administra en ellos nuestra justicia, &» (1). 

Trae prolijo examen de los libros de registro, se envió 
»1 Consejo de S. M. en 1583, la noticia requerida, ósea 
la «Relación de los Corregimientos y oti-os oficios que 
se proveen en los Reynos e provincia* dol Perú on el 
distrito y gobernación del Visorrey», Aparece en ella la 
enumeración que sigue, según su agolpamiento al contor- 
no de las ciudarles principales: «Ciudad de la Plata y pro- 
vincia de loa Charcas; villa imperial de Potosí, corregi- 
miento de Tomina, villa de san Bemamo de Tanja, Miz- 
que, Porco, Amparaes, Chamanta, Paria, villa de Cocha- 
bamba, At acama. Ciudad de la Paz y su distrito: Caracollo 
Yungas y provincias de Larecaja, Pacaxes, Paucaroolla, 
provincia de Chuquito. Ciudad del Cuzco y su distrito: co- 
rregimiento deUrcosuj-o en el CoUao, CoUasuyo en la pro- 
vincia del CoUao, Carabaya». Hasta aquí, menos el Cuzco, 
eran corregimientos sugetoa á la audiencia de Charcaa. 

:ÍoB qua B« jii^fneD on la goliaioa- 
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Los restantes del Cuzco, pero de la jurisdicción de . 
audiencia de Lima, son: «corregimiento de los Canas, 
provincia de Canches, corregimiento de los Chumbibil- 
cas, provincia de los Chilques, Parinacochas, Aymaraes, 
provincia de los Cotabambas, Abancay, Yncay, Anda- 
guaylas, corregimientos de los Andes, corregimientos 
de la provincia de Arequipa, del puerto de Arica, Conde- 
suyos, provincia de los Collaguas, corregimiento de los 
Carumas y Ubinas de Colesuyo, de Characato y Vítor, 
de Camana, provincia de Guamanga, corregimient-o de 
los Canas y Andamareae, de los Angaes, Harocliilques, 
provincia de Zangaro, corregimiento de la villa Bica de 
Oropeza y minas de Guancavelica, Ciudafl de los Re- 
yes y su distrito: corregimiento de la provincia de 
Xauxa, de Guarochiri, de loa Yauyos, Canta, villa de 
Yca, villa de Cañete, villa de Amedo, corregimiento 
de Ámbar y Caxatambo,provincia de Guaylas. Ciudad 
de León de Guanuco: corregimiento de la provincia de 
los Conchucos de Hnamalies de Tarama y Chichacocha. 
Ciudad de Tmxillo: corregimiento de la villa de Sancta 
de Hicama, Villa tle Cana, de Caxamarca, ciudad de 
San Francisco de Buena Esperanza. Ciudad de san 
Juan de la Frontera de Chachapoyas: corregimiento de 
Caxamarquilla, provincia de los Paellas, corregimiento 
de Luya y Chillaos». La nota final que cierra aquella 
especificación, dice: uHasta aqui llegan los pueblos de 
españoles e indios que se comprelienden en el distrito e 
juriadicción de la Real Audiencia de loa Royes y entran 
los del distrito de la Real Audiencia de San Francisco 
de Quito. ..fl. La autenticidad de este documento, cona- 
to de la siguiente diligencia que dice: «la cual (la rela- 
ción) yo Cristóbal de miranda Secretario de la Goberna- 
ción de estos Reyes del Pere saque de los libros de 
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registros de ella que quedan en mi poder a que me re- 
fiero en cumplimiento de la Real Cédula de Su Mages- 
tad que va puesta por cabeza e por mandado del Exce- 
lentísimo Virrey don Martín Enriquez que es fecha en 
la ciudad de los Reyes a ocho dias del mes de febrero 
de 1583» (1). 

La nomenclatura de corregimientos que elevó el 
virrey don Martín Enriquez, fué la que perpetuamente 
existíó en el Perú, dentro de los limites generales tra- 
zados por la ley V. ya citada, si bien sobrevinieron en el 
curso de la administración colonial alteraciones de forma 
de algunos de estos distritos. Este hecho, por ahora, 
quedará comprobado exhibiendo un otro documento 
posterior, de 1768, en que se relacionan todos los 
corregimientos del virreinato peruano, distinguiéndoseles 
en razón de la autoridad audiencial á que estaban 
sujetos. 

En cumplimiento de la real cédula de 31 de mayo 
de 1768 por la que se ordenaba se sacase testimonio de 
los gobiernos y corregimientos del virreinato, ex- 
pidióse el que dirigido á S. M. á 10 de Mayo de 1769, 
es de este tenor: «Corregimientos correspondientes á 
la Audiencia de Lima: Cercado, Chancay, Guamachu- 
co, Guanuco, Canta, Santa, Guailas, Guamalies, Caxa- 
tambo, Conchucos, Tarma, Cañete, Caxamarca, Xauxa, 
Huarochiri, Yauyos, Yca, Pisco y Nasca, Saña, Truxi- 
11o, Piura, Chachapoyas, Luya y Chillaos, Caxamar- 
quilla. Arequipa, Condesuyos, Caylloma, Moquegua, 
Arica, Tarapacá, (este se dividió de Arica) Camaná, 
Guamanga, Lucanas, Guanta^ Parinacochas, Castro 

(1) Ibid. 
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VirreTiu, Vilcas Gu&maii, Angaraes, Teniente, G^ofti- 
lares, Ayniaxaes, QuispicancLi, Cuzco, Chuquea y Mas- 
ques, Paniro, Urubaniba, CotabamboG, Audahuaüas, 
ChumbibUcaa, Canas y Cauches ó Tinta., Azaugaro, 
Paucartambo y Abancay. Corregimientos de la Audien- 
cia de la Plata: Carabaya, Lampa, Chichas y Tarija, 
Lipez, Atacania, Pilaya y Paspaya, Porco, Chayanta, 
Amparaez, Mizque y Pocona, CocJiabamba, Carangas, 
Paria, Oruro, Sicasica, Omasuyos, Pacajes de Beroa- 
guela, Larocaxa, La Paz, Chucuito, Paucarcolla y Puno, 
Santa Cniz de la SieiTa». Al pié de la certificación 
aparece una nota que liiee: «En la precedente lista 
razón se paso el corregimiento de Apolobamba que no 
tiene salario alguno.» (1) 

Aunque el enumerar proviucias y con*egimieiit03, no 
arroje luz suficiente en el coüocimiento de los limites 
de las audiencias, constituye, no obstaute, antecedente 
indiapensabls con el que habrá que enlazar posteriores 
modificaciones territoriales. El coujiuito de esos núcleos 
inferiores de gobierno, ó sean los corregimientos, ve- 
nía a formar la audiencia y el virreinato, y ellos á sa 
vez, no era otra cosa, que cierta porción de tierra la- 
brantícia y tributiva con poblaciones de espaüoles é 
indígenas arraigadas á ella, ó nacidas al calor de loe 
incentivos de las explotaciones mineras. Por donde se 
deduce, que no se puede llegar á saber cuáles fueron 
loe ámbitos de esta o de la otra audiencia, si no se 
tiene en cuenta el número de los corregimientos. Ver- 
dad que estos no surgierou ni se organizaron con oon- 
tomoB trazados antelada y especialmente. Sus limites 



(1) Arch. Ind. Cirta da la »odioQc¡i 
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nofuioron otros que los que Ir aociÓn política ó • 
tica había diseñado como esfera de »u actividad. Si 
hubo deslinde, más convencional que expreso, ha debi- 
do solio en época posterior, cuando U topografía de 
aquellos diiítritos fué mejor conixiida. 

En cambio, hay otro género de docuuieutos que pue- 
áea llevarnos á ideae más exactas sobre la extensión de la 
audiencia do Lima. Son estos los referentes & las divt- 
ijjoaee episcopales. Se ha visto ya que el primer obis- 
pado del Cuzco se fraccionó en 1543 en las diócesis de 
los Beyes y Quito, cuyos lindes jurisdiccioiiaJes queda- 
ron entonces ñjados aunque de manera vaga é inde- 
cisa. Al del Cuzco se le adjudicó: ila villa de Plata 
con el pueblo de miiias de porco con todos sos térmi- 
nos e jurisdicción que se couíiuau con una parte con 
los términos de la dicha ciudarl de Areí{uipa, e por la 
jwrte hazia Chille costa arriba». 

En 1553 se erigió oí obispado de la Plata, por man- 
dato de la cédula de 15 de febrero del propio a&o. 
Por ella desmembróse del Cuzco \as pro^-ineias del sud, 
desde Chueuito y Collao inclusive, como se comproba- 
rá después. De suerte que dentro de la audiencia de 
loa Beyes, al finalizar el siglo XVI, no quedaban sino 
Isfi dióoe»is de Lima y Cuzco. 

"Em de su[)oner que las necesidades eclesiáirticas del 
Perú se pusieran muy por encima de esta primitiva 
distribución episco])al, cuando en 1606, aquella audien- 
cia en carta que (firige á S. M. con fecha lí> do agosto, 
indica la conveniencia de crear otras nuevas diócesis. A 
este ñu, la audiencia se anticipa á pro[>onor los nuevos 
deslindes de esta manera: «y [MM-que los términos y ju- 
risdicción del obispado (del Cuzco), dice la carta, están 
dispuestos de manera que reciben cómoda y proporcio- 
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Dada división en tres íglefdas catedrales que la unei y 
principal fuese en la miema ciudad del Cuzco y la otra 
en Arequipa, y la otra en la de Guamanga, parece que 
a la de Arequi])a se le podrían señalar por términos to- 
dos los valles que eetan en la ribera del mar desde el va- 
lle de la Naaca inclusive hasta la ciudad y términos de 
la ciudad y puerto de Arica, y por la parte interior de la 
tierra, los valles y provincias de Collesuyo y Mnquegua 
y los CoUaguas y Condesuyo con que venia a quedar la 
misma ciudad de Arequipa en medio de su distrito. Y a 
la de Guamanga, continúa la carta, se le podrían seña- 
lar loa valles y tierras que contienen en sus términos los 
corregimientos de Zangaro, Soras y Liicanas y Vilcas 
Hnaman, advirtiendo que se podria gobernar mejor des- 
de Guamanga que desta suerte queda también en medio 
de su distrito y quedando todos los demás para la igle- 
sia del Cuzco parece que se acomodarla mejor su gobier- 
no dilatando o estrechando estos limites como mas pare- 
ciese convenir al tiempo de la misma división & (1). 

Al mismo tiempo que se proponía el plan de crear 
aquellas dos nuevas catedrales, se gestionaba también 
la erección de otra, la de Tmxillo. La misma audiencia 
habíase dirigido 4 S. M. en 2í) de mayo del propio año, 
sosteniendo esta idea: «El distrito, decía, de este arzo- 
bispado es grande y la parte de la provincia de Chacha- 
poyas esta tan lejos que se gobierna y acude con mucha 
dificultad a las necesidades espirituales de los naturales y 
moradores de ella y a la necesidad de los clérigos de su 
doctrina y nos parece conveniente que vuestra mages- 
tatl mandase dar orden en dividir en esta ocasión de va- 
cante este arzobispado sacando del una Iglesia Catedral 
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que hubiese su silla en la ciudad de Truxillo dándole 
por jurisdicciou y Diócesis todo lo que esta poblado de 
los llanos y riberas del mar desde la villa de Sauta 
hasta la ciudad de Piura y Puerto de Paita ¡/ por la 
parte interior de la tierra lan Promndaí' de Caxamar- 
ca y Chackapoyoíi y alguna parte de Im Conchucos y 
podia ser también couveniente que por este mismo lado 
se le diese la ciudad de los Bracamoros y su Distrito, 
porque aunque esta ciudad y la de Piura y Puerto de 
Paita de que arriba se hace mención son del Obispado 
de Quito por estar muy lejos de aquella Ciudad y con 
las mismas diíicultades en su gobierno que las referidas 
de la Provincia de Chachapoyas, entendemos conven- 
dría anexarlas a este nuevo Obispado» (1). 

Sobre este asunto S. M, dirigió del Pardo ¿ 16 de 
octubre de 1576, carta á su embajador en Homa, para 
que pidiese la división del obispado de Truxillo, nom- 
brando á fray Francisco de Obaudo por obispo. Dán- 
dose en ella las razones de la imposibilidad material en 
que se encontraba el prelado de Lima y obísiio sufra- 
gáneo, para atender sus deberes espirituales por la os- 
tensión de su territorio, se hacía constar que para reme- 
diar este estado de cosas, y «atonto a que los dichos 
Obispados fueron erigidos por la Santa Sede Apostólica 
se nos dio, declara el Rey, poder y facultad de los seña- 
lar los límites que cada unoobiere de tener y los añadir 
y mudar cada y cuando y como adelante viésemos que 
conviniere y entonces le mandamos señalar por límites 
á cada uno {Minee leguan alrrededor de donde eita ¡a ca- 
tedral y los demás que tienen so les ha encargado por 
cercanía y que la ciudad y provincia de Truxillo esU 
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siijeta en lo espiritual al dicho Arzobispado do loa Re- 
yes diata de la Metropolitana mas de noventa legdaa». 
(1). No hay que perder de vista las declaraciones ante- 
cedentes en lo [¡ne respecta á loa lindes exti'emos (Íq las 
diócesis peruanas. Ellas relacionadas con otros doon- 
mentos, nos llevarán á la convicción de r|iie aquellas cir- 
cunscripciones eclesiásticas no alcanzaron ni remota- 
mente á las regiones que constituyen hoy la materia del 
litigio. 

Formóse como era de uso en casos semejantes, expe- 
dientes que acopiasen pruebas en favor de la utilidad 
de los nuevos obispados. En nno de estos expedientes 
corre la consulta del Consejo de India.s de 6 de septiem- 
bre de 16(")8, la cual después de afirmar que S. M. 
resolvió en consulta anterior, que previamente se le in- 
formara sobre las distancias que separaban unas igle- 
sias de otras, expone : «que habiéndose hecho la diligen- 
cia mas puntual se ha venido a entender que el arzobis- 
pado de Lima que por la parte del Sur confina con el 
Obispado del Cuzco, parte términos con el en el valle de 
Xauxa por la sierra que esta treinta y quatro leguas de 
Lima, y por los llanos con los valles del corregimiento 
de yca que dista sesenta leguas de la misma ciudad, y 
por la parte del norte confina con el Obispado de Qnito 
y parte términos con el en nn pueblo de los llanos lla- 
mado Illimo una legua de pacora que es del Obispado 
de quito, dista este pueblo de lima ciento y veinte le- 
guas y por la sierra parte términos en el corregimiento 
de Chachapoyas y que esta de lima otras ciento y vein- 
te leguas conforme a lo qual por la parte de los llanos 
se extiende este Arzobispado a lo largo ciento ochenta 
leguas y por la sierra desde Chachapoyas hasta el valle 
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de Janxa ciento y táncuenta, por esta distancia de lar- 
go tiene en ancho h que e«tá descubierfo del pira que 
es desde la mar a la aierra que comunmente ne llama 
la cordillera que ea caminando a lo largo del pint des- 
viándose de la mar de diez hasta veinte leguas y este es 
lo qvs el Arzobispado tiene de ancho escepto jior algu- 
nas partes qne liay pueblos en la misma sierra y de 
esotra parte como bou los Casamarcas Chachapoyas 
Santiago de loa valles, por donde se extiende el Arzo- 
bispado mas de guarertía leguas e« de tierra de monta- 
ña y muy lluvioaa todos los demás paeblos de la sierra 
como la ciudad de (íuamico y su corregimientos de na- 
turales qne son Tarama y Chinehacocha y los Cochu- 
C08 y los desde Lima para arriba hacia el obispado de* 
Ciizco como la provincia de Ouailas, la de Canta, la de 
Caxatambo, la de GKiarochíri, la de Jauja y otras me- 
nores í-í^on en la distancia de veinte leguas poco mas ó 
menos de la mar, de manera que atendidas a ima dis- 
tancia y a otras asi de largo como de ancho se puede 
tener este arzobisjiaíío por de ciento setenta leguas de 
largo y veinte de ancho con algunas ciudades y villas es^ 
pañúlos. Este arzobispatlo por tener la distancia di- 
cha se ha tratado de dividir sacando del una Iglesia 
que ])arece se debe fundar en la cindad de Tnixillo qne 
esta situada en los llanos del piru ochenta leguas de la 
ciudad de lima en la costa de la mar, básele de señalar 
a este Obispado desde la villa <le Santa que esta Quince 
leguas de Trugillo hacia Lima hasta el pueblo de Illimo 
(jue como esta dicho es el ultimo del Arzobispado que 
confina con quito Caxamarca y Chachapoyas qne son 
los últimos de este Arzobispado y están la tierra aden- 
tro quitansele al Arzobispado de Lima para el 

obispado de Trugillo lo que hay desde Santa a lUimo 
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qne son seseuta y cinco leguas de largo y tmnte de an- 
cho y por la parte de Chachapoya» quarenta y porque 
aunque se le de este termino á Trugillo todavía quedara 
de poca renta respecto de ser los llanos tierra de muy 
poca población » (1). 

En cuanto al obispado del Cuzco, dijo la consulta, que 
se extendía noventa y tres leguaa hacia el norte, hasta 
el pueblo de Aeos, pasando el valle de Jauxa, y que por 
el sud, partía términos con el obispado de La Paz, junto 
á la provincia de Chucuito. «Tiene por aquí de largo, 
reza aquel texto, ciento cuarenta y tres leguas» «Y de 
ancho tiene este obispado, se agregaba, a cien leguas y 
a ciento veinte y a ciento treinta conforme la mar se ex- 
tiende o encoje por los diversos senos o recodos de la 
parte de la tierra adentro por arcabucos y montaüas 
que esta por descubrir inaccesibles por una parte mas 
que por la otra dende Arica puerto de mar hasta San 
Francisco de la Victoria y á Mlcabamba que es lo mas 
interior de tierra» (2). 

La lectura detenida de la consulta del Consejo nos 
lleva al convencimiento de cual era la extensión territo- 
rial considerada por todos sus lados de la audiencia de 
Lima, compuesta entonces de las dos diócesis en dispo- 
nibihdad de excisionarso. Sabemos, pues, que el arzo- 
bispado de los Beyes tiene ciento setenta legnas de lar- 
go, entiéndase bien qne no son geográficas, (3) desde el 
pueblo de mimo, confinante al norte, con el obispado 
de Quito, hasta Jauxa, qne por el sud es la frontera 
Cuzco, y que en su ancho regular os de veinte legua», 
contadas de la costa, siendo el máximum en dirección 



(11 niid. 

(í) Arah. Ind. Contnlta dol Coiusjo d 
biipBdu de Lima. It^OS. 70. 1. 3. 
(S) LegoOB de 17 y 113 ti grado, itng ai 



IndUi lobra dlTlsidn dol ^rsi 



a lai lefTuu eapaflolki n 



— 49 — 

de sus tierras interiores, cuat'enta leguéis, pero este 
ancho sólo es aplicable á ciertas provincias del norte, 
oomo Caxamarca y Chachapoyas, que en cuanto á las 
del centro no tenían sino la latitud de las veinte leguas. 

El límite sud del Cuzco estaba en Chucuito, exclusive, 
qu eera de la diócesis de La Paz. Y desde allí hasta Aoos, 
en el valle de Jauxa, tenía ciento y cuarenta y tres le- 
guas de largo. En la zona de la costa desde lea hasta 
Atacama, ciento cincuenta leguas, por ciento treinta de 
ancho, desde Arica a Vilcabamba, atravesando todas las 
provincias de Arequipa, en una dirección S.S.O.N.N.E. 
No pueden ser, en definitiva, más claros y expresos los 
lindes determinados en el documento de alta valía que 
nos ocupa. Y esos linderos no están reconocidos y de- 
clarados así no más por un funcionario cualquiera ó una 
autoridad de segundo orden. Fué la audiencia de Lima, 
quien formuló tal descripción geográfica acogida por el 
Consejo de Lidias, que la trasladó á una consulta suya, 
esto es, que la elevó á la categoría de minuta de disposi- 
ción real, que es el carácter que para nosotros entraña, 
puesto que sobre ella se dictó la cédula de B de junio de 
1612, que ordenó al virrey Montesclaros el nuevo frac- 
cionfianiento de obispados. Por otra parte, vamos á 
comprobar en el curso de este alegato, que ese deslinde 
descriptivo del Consejo de Lidias, tan verdadero y exac- 
to en el tiempo que se hizo, se mantuvo inalterable du- 
rante el imperio colonial. 

El marqués de Montesclaros recibió autorización de 
S. M. para efectuar el deslinde de las diócesis del Pera, 
comprendidas en el distrito de la audiencia de Lima, 
mediante cédula dictada en 5 de junio de 1612. En ella 
86 le instruía el señalamiento expreso de términos fijos y 
claros á los obispados de Arequipa, Guamanga y Cuzco« 
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Antes de esto, S, S. Paulo V., por breves de 20 de julio 
de 16(19 y 16 de enero de 1612, había otorgado á Felipe 
III la facultaLl de alterar, recomponer y ñjar las juris- 
diccionoa episcopales. Acumuladas las diligencias pre- 
vias de que se rodeó el viirey, dictó el auto de 8 de 
marzo de 1614 estableciendo las circunscripciones de las 
iglesias dichas. No obstante de que en capitulo especial 
trataremos de lo que á la extensión jurisdiccional del 
Cuzco se refiere, como obispailo y como audiencia, tras- 
ladaremos aquí los datos más precisos que contribuyan 
á dar idea de los confines orientales de la audiencia de 
Lima. 

El dicho auto de 1G14, estableció los lindes gene- 
ralee de la diócesis del Cuzco de esta forma: «que en 
la manera que dicha es y van sefialadas las dichas 
doctrinas y términos de este obispado hecha la d&- 
marcacion por solo quatro puntos principales de la 
aguja: Levante, Poniente, Septentrión y Medio día, 
confinan los corregimientos de Vilcahamba, Yucay, 
Andes, Quispicanchi, Canes y Canches, Azangai"o y 
AsiUo y Caravaya á la parte del Levante con la tie- 
rra por conquistar que se extiende hasta el mar del 
norte y costa del Brasil y por los corregimientos de 
Cavana y Cavanülas, Azangaro y Asillo á la parte del 
Medio día con la provincia del Callao del Obispado 
de La Paz &» (1). 

He ahí cómo la operación divisoria del virrey, se- 
ñala por fronteras de las provincias más internas del 
Cuzco: Vilcabamba, Andes, que después fué Paucar- 
tambo, Quispicanchi y Carabaya, (que extendiéndose 
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hacia la margen izquierda del Inambari, muere en la 
confluencia de éste con el Marcopata ), la tierra por 
conquistar, que no es otra que la región trasandina, 
vacua é inexplorada ó la que se denormnsL: provincias 
no descubiertas en la Recopilación. 

La diócesis de Guamanga quedó constituida con los 
corregimientos siguientes: «el de la misma ciudad, 
reza el auto aludido, y los de la villa de Guancaveli- 
ca, ciudad de Castro Virreyna, minas de Chocoloco- 
cha, Yilcashuaman, los Soras, Lucanas y Andamar- 
cas, los Chocorbos y Angaraes, Andaguailas, Chancas 
y Parinacocha, Pomatamos y Guaiconotos, inclusive, 
con todas las doctrinas que en ellos hay que se ha- 
lla ser al presente setenta y ocho» (1). Una vez ad- 
judicados los corregimientos, el auto señala los confi- 
nes de la diócesis con estas frases: «que en la manera 
que dicha es y van señaladas las doctrinas y térmi- 
nos de este obispado hecha la demarcación por los 
quatro puntos de la aguja referidos confinan los pue- 
blos de Mayomarca y tambo de Cochacajes, corregi- 
miento de Andaguailas, el de Soras y parte del de 
Parinacocha, por el Levante con los corregimientos de 
VUcabamia, Abancay, Aymaraes y Condesuyo del 
Cuzco del distrito de dicho obispado del Cuzco y por 
los corregimientos de Parinacocha y parte de Luca- 
nas al Medio Dia, con el corregimiento de los Conde- 
suyos de Arequipa y valle de Acari, corregimiento de 
Camana del obispado de Arequipa y al Poniente con 
parte del Corregimiento de los Lucanas, Chocorbos y 
Sangaro con la Nasca, Valle de lea, Yauyos, y valle 
de Xauxa del Arzobispado de Lima, y por el Sep- 
tentrión la isla de Tayacaxa y pueblos de Mayomar- 

(1) Ibid. 
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ca corregimieiito de Sangaro con parte del valle de 
Xauxa, Arzobispado de Lima, en loa cuales díoho tér- 
minos, &» (1). 

El texto del auto virreinaticio como se ve, deslind» 
fi'aue ara ente la jurisdicción del obispado de Giiaman- 
ga. SuH confines extremos, onya puntualidad no debe 
echarse en olvido, porque encierra así, según se irá 
probando, los lindes territoriales del Peni, son por el 
lado de las regiones disputadas: Vücabamba al E., y 
Tayacaxa y pueblos de Mayomarca al N. Vilcabamba 
era una de las provincias más interiores del Cuzco, 
La ielft Tayacaxa era el tenitorio comprentiido entre 
el semicírculo que hace el río de Jauxa para tomar, 
con otros afluentes que recibe, el nombre de Mantaro. 
Los pueblos de Mayomarca, no llegaban siquiera á Ir 
mtirgen meridional de este río, antes de unirse por 
supuesto al Apurimac, esto es, que la frontera norte 
de Guamanga no llegó á la confluencia del Mantaro 
y del Apiarimac. 

Pero la división episcopal no para ahí. Poco des- 
pués, en 24 de marzo de 1614, el mismo marqués de 
Montesclaros dictó auto segregando el obispado de 
Truxillo de territorios pertenecientes a la arquidióce- 
síb do Lima y al obispado de Quito, para lo que re- 
cibió igualmente mandato expreso de S, M. por real 
cédula de 20 de agosto de 1611. Empleados los mis- 
mos procedimientos informativos que en la división 
de los obispados anteriores, á fin de realizar concien- 
zuda labor que respondiese á las necesidades espiri- 
tuales de la colonia, estableció este de.nlinde: «Que en 
en el Arzobispado de los Reyes se quedan ó inclu- 
yen los quince corregimientos siguientes. El del cer- 

■1) Ibid. 




— sa- 
cado de esta misma ciudad, Cañete, Yca, Ystiyos, Jau- 
xa, Guarochiri, Canta, Ciudad de Guanuco, Tarama y 
Cbinchacocha, Guamalies, Conchucos, Caxatambo y la 
villa de Santa inclusive, todo lo que esta desde el rio 
de la dicha villa para esta parte del Medio dia en 
que se comprenden ciento doce doctrinas.» 

«Que en la manera que dicha es y van señaladas las 
doctrinas y términos de este Arzobispado, hecha la de- 
marcación por solos los quatro puntos principales de la 
aguja. Levante, Poniente, Septentrión y Medio dia, 
confinan los corregimientos de Guamalies, Guanuco, 
Andes de Tarama y Jauxa por la parte de Levante con 
las provincias de indios de guerra y Isla de Tayacaja co- 
rregimiento de Azangaro, del Obispado de Guamanga, 
y por los Corregimientos de Jauja, Yauyos, Yca y La- 
nasca a la parte de Mediodia con los corregimientos de 
Guanoavelica, Castro Virreyna, Chocorbos, del dicho 
obispado de Guamanga, y á la del Poniente con el va- 
lle de Lanasca y Pisco, Corregimiento de Yca, y el del 
CiEtñete, Lima, Chancay, y parte del de Santa con la mar 
del Sur y por el Septentrión parte del corregimiento de 
Santa y su río, y los corregimientos de Guailas, Conchu- 
cos, y parte del de Guamalies con parte del de Santa y 
del de Caxamarca y con el de Caxamarquilla, Chacha- 
poyas y Moyobamba, los cuales dichos términos confor- 
me a las diligencias hechas &». 

En cuanto á la diócesis de Truxillo, dice el auto: 
«que en el obispado de la ciudad de Trujillo se incluyan 
los doce corregimientos siguientes. El de la misma ciu- 
dad de TVujillo y la parte del Corregimiento de Santa 
que llega hasta el rio de aquella villa que se pone por 
limite con el Arzobispado de Lima. La ciudad de Piura, 
la ciudad de Bracamoros, las ciudades do Chachapoyas 



yMoyobamba, la Villa de Saña, Caxamarca, Caxamar- 
quUla, Luyas y Chillaos, Paellas, Cliiclayoa, con todos 
loa beneficios y doctrinas que en ellos hay que se hallan 
ser al presente ciento ocho». Y señalando los confines 
declara: "En la manera que dicha es y van señaladas las 
doctrinas y términos de este Obispado hecha la demar- 
cación por los quatro puntos referidos, confinan la pro- 
vincia de Moyobamba con la de los Motilones y tierra de 
guerra a la parte de Levante y por la dicha Provincia 
de Moyobamba y al de Chachapoyas corregimiento de 
Caxamarquilla y Caxamarca y parte del de Santa al 
Modiodia con los con-egimientos de Guamalies, Con- 
chucos, Guailas, Rio y Villa de Santa, del Arzobispado 
de los Beyes y a la parte del PoniontG parte del 
corregimiento de Santa, Trujillo, Chilcayo, Piura, has- 
ta Tumbos con la mar del sur, y por la parte del sep- 
tentrión por los pueblos de Tumbes y Ayabaca, Co- 
rregimiento de Piura y CoiTegimiento de Jaén y Moyo- 
bamba, con los Corregimientos de Guayaquil, Lexa, 
Zamora y Samura gobernación do Yavarsongo del Obis- 
pado de Quito que en los dichos términos &» (1). 

Hanse examinado con la mayor detencióu posible, tauto 
como la importancia del asunto lo requiere, las ereccio- 
nes, repart.imientos y delimitaciones de los episcopados 
peruanos, porque el conocimiento de estos hechos forma 
la base del derecho territorial de la repúbHca vecina. 
Las jurisdicciones eclesiásticas son las que delinearon los 
contomos de la audiencia de Lima primero, y del vi- 
rreynato después, ó mejor dicho, sobre estos deslindes 
catedralicios, que son los únicos que se operan en condi- 
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itixmm pTopiamente demarcativas, se levantan y consti- 
tajea las jnrísdíooíones políticas y civiles. En verdad 
.,: hm virreinatos no se conocieron por límites suyosi 
L. propios. Fueron los límites de los corregimientos y de 
t loé obispados los que sirvieron de patrón jurisdiccional, 
y esto no solo es un hecho exclusivo del Perú. Es pro- 
Mdíímento que brotando de la naturaleza misma de las 
<y)éi«| se impone en todas las colonias americanas y oceá- 
motm. Además hay que considerar que las demarca- 
doaies eclesiásticas en la manera en que fueron conclui- 
das en 1614, quedaron inamovibles. Sobre ellas se crea- 
tOD, en 1784 las siete intendencias peruanas, y sobre el 
incide territorial del obispado del Cuzco la audiencia de 
«rte nombre en 1787. De manera que, conociendo con 
Wactitud cuales son las circunscripciones episcopales, 
conoceremos los límites de las administrativas y políti- 
cas del Perú. 

' Entretanto, en vista de la documentación exhibida en 
páginas anteriores, podemos llegar á las siguientes con- 
dusiones. Que comenzando por la diócesis más septen- 
ifional, diremos que, Truxillo, llegó con sus provincias 
orientales, los Motilones y Moyobamba, sólo hasta el río 
Hnallaga, que fué el linde más interno que se conocía 
entonces, como puede comprobarse examinando cual- 
quier carta colonial, especialmente el Mapa topográfico 
de aquel obispado, construido por José Clemente del 
Castillo en 1786. Que la arquidiócesís de Lima, por 
los corregimientos de Jauxa, Tarma, Guánuco y Gua- 
malíes, moría en la isla Tayacaxa, tierra la más avanza- 
da hacia el levante de aquellas provincias, y que se en- 
cuentra en la gran vuelta O. E. O. que traza el río 
Mantaro entre los 74® y 7b^ del meridiano de Green- 
wich. Que las provincias igualmente extremas del obis-^ 
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pado de Guamanga, hacia el centro del continente, como 
Andaguaylas, Mayomarca, Cochacajes y Parinacochaa, 
confinaban con el corregimiento do Aymaraea del Cuz- 
co. Soras estaba sobre el río de las Pampas, ijue va al 
Apuríraac, y Andagiiaylas no llegaba á la margen iz- 
quierda de cate río. Últimamente, que los corregimien- 
tos orientales del Cuzco, que según el anto divisorio de 
1614, son: Viloabamba, Yucay, Andes, Quispicanohi y 
Carabaya, fenecían en la cordillera de los Andes de 
donde se desprenden las veiüentes de los ríos que van 
al alto Madre de Dios. 

Luego, cabe, pues, sostener de manera incontestable, 
que ninguno de las provincias ó corregimientos de la 
audiencia de Lima ó vin-oinato del Pen\, asomaron 
ni lejanamente á la región que sirve de dispiita, esto 
es, al oriente de los Andes del Cuzco á Urubamba y 
TJoayali. 

Mientras llegamos á comprobar por otros medios es- 
tas afirmaciones, cerramos este capitulo con la convic- 
ción de haber demostrado qne las primitivas distribucio- 
nes juridiccionales de la audiencia de Lima, ó sea las lí- 
neas fundamentales con que fueron establecidas desde 
principios de la conquista, no rebazaron de una zona qne 
está muy lejos de tocar las regiones controvertidas. La 
órbita eclesiástica, puede decirse que fué el molde de 
todas las demás jurisdicciones administrativas ó políti- 
cas, judiciales ó militares, de suerte que poseemos la 
clave de una parte del problema fronterizo. 

Pudo haberse traído á contribución del estudio de la 
monografía de la audiencia de Lima, mayor riqueza de 
detalles, explanando de modo más circunstanciado las 
descripciones que abuudan sobre tal materia, pero seme- 
jante tarea carece de objeto inmediato á la cuestión deli- 
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mitativa, fuera de que hemos querido únicamente apo- 
yamos en documentos de fuerza legal indiscutible, 
como son los que quedan citados. La exposición general 
que de la audiencia de Lima se ha hecho, tiene un ver- 
dadero interés de estribamento y antecedente lógico en 
la historia de las transformaciones territoriales de aque- 
llas posesiones coloniales que se llamaron el Peni. 



La audieocia de Chapeas 



CAPÍTIILO SEGUNDO 



La gobeniación do Nueva Toledo concedida al ma- 
riscal Diego de Almagro, convirtióse en la audiencia 
de Charcas, cuya herencia geográfica, después de las 
vicisitudes de su historia, reivindica hoy Bolivia para 
8Í. Como todas las posesiones coloniales, pasó por una 
serie de alteraciones y mudanzas hasta fines del si- 
glo XVin. El seguir, aunque sea á grandes rasgos 
aquellas Iransformaciones, especialmente en lo que 
toca á la región que se avecinda con las audiencias 
de Lima y Cuzco, ó sea la zona del litigio actual, es 
de ineludible importancia para la defensa de los dere- 
chos bolivianos. 

Uno de los antecedentes más remotos de la fundación 
de esta audiencia, como del obispado de la Plata, está 
en una consulta del Consejo de Indias, su fecha en 
Valladolid el 20 de abrU de 1551. La parte principal 
de este documento está concebida en términos que ex- 
cusa exponer las razones determinantes de la ereooión 
de Charcas. Dice: «que para el buen gobierno de 
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aquellas provinciíis no vasta la audiencia que esta fun- 
dada en la cibdad de los reyes porque desde alli 
hasta el fin de lo que esta descubierto hay mas de 
quinientas leguas y por haber tan grand distancia no 
puede ser aquello tan bien govemado como convenia 
desde la dicha audiencia de los reyes ni los naturales 
tan bien tratados como seria justo y ansi haviendo 
platicado en este Consejo sobre ello ha parescido que 
conbiene al servicio de dios y de vuestra magostad y 
seguridad de su real conciencia que se ponga otra au- 
diencia real en la villa de la plata que es en los char- 
cas cerca de las minas de potosi y que en esta audien- 
cia se pongan quatro oydores y este devaxo de la 
gobernación del virrey que fuere en el Perú y si 
algund tiempo con ellos rresidiere presida como lo ha 
de hacer quando estoviere en la de los reyes y en su 
ausencia presida el oidor mas antiguo esto en las co- 
sas de justicia y administración della que en las de 
govemacion ha de entender solo el virrey como agora 
lo hace en todo el distrito de ambas audiencias Asi 
mismo ha parescido que conviene que se provea Pre- 
lado en la dicha villa de la Plata por ser la tierra tan 
gruesa y rica como es y haver en ella mucha gente 
ansi de españoles como de Indios por que el Obispo 
del Cuzco en cuya diócesis al presente entra aquella 
no se puede dar recaudo a ello ni visitarle como seria 
razón por la mucha tierra que es y ansi siendo vues- 
tra magostad servido de que se provea prelado en la 
dicha villa de la Plata ha parescido que seria qual 
conbiene para alli Fray Pedro Delgado de la Orden 
de Santo Domingo Provincial que al presente es en 
la Nueva España por concurrir en su persona las cali- 
dades que se requieren». A los extremos anteriores 



lie la dicha consulta, recayeron los decretos sigiuentes, 
qne aparecen al margen de la misroa: «Parece bien 
atinqne sede oníen en la diviKÍon de la provincia como 
se hizo entre Valladolicl y Granada». «Fiat desde 
Nuestra señora de la Paz, en adelante, conqne desde 
aqui inclusive sean los limites al sur» «parece bien 
y qne se haga la división de la diócesis como se debe 
hacera «fiat con que si no estuviere nombrada persona 
sea esto Provincial» (1). 

Indudablemente, el establecimisnto de una nueva 
audiencia no era hecho extraordinario. Las conve- 
niencias de arraigar la conciuista, como las reiteradas 
indicaciones de los mismos funcionarios de Lima, in- 
clinaron el ánimo del gobierno peninsulax* á sn erección. 
Pero, loque despierta el interés crítico en los comien- 
zos de la historia americana, es el carácter con que sur- 
gen estos tribunales. Dentro da las primeras huellas 
con que la conquista marca su paso por el continente, 
sobresale como punto luminoso un núcleo institucional 
qne sirve de centro de cohesión á las posesiones es- 
pañolas. Esos centros do acción política, administra- 
tiva y judicial son las andiencias, qne aparecen como 
iniciación del régimen propiamente colonizador, se des- 
envuelven simultáneamente con el virreinato y llegan 
á perder su antiguo explendor y poderío con el im- 
plantamiento de las intendencias. No sólo son simples 
delegaciones de la potestad soberana para ejercer jus- 
ticia á los habitantes del nuevo mundo. Fueron orea- 
das, para «que todos los vasallos tengan quienes loa 
rija y gobierne en paz y justicia», al decir de la ley 



(1) Arch. Ind. Consulta del Cornejo de Indias i S. iS. t 
de ima HodienciB en los diaraas (Lr Fíats), so dlvi^iOn il< 
yee, erecoiún de on obispado, & 1651. 140. 7. 31. 
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primera del título XV del libro II de la Recopilación 
de Indias. Su establecimiento obedece á realizar todo 
un programa de dominación pacífica. Y tanto por la 
independencia de sus atribuciones, como por la distin- 
ción jurisdiccional del territorio donde las desenvuelven, 
vinieron á formar una especie de provincias federadas 
sujetas á la autoridad moral y política del virrey que 
era lazo superior de unión entre ellas, en su calidad 
de representante de la persona misma del monarca. 

Acordada la fundación de la audiencia de Charcas, 
las diligencias consiguientes se encaminaron al señala- 
miento de su órbita propia de gobierno. Expidiéronse 
las reales cédulas de 12 de junio y 18 de agosto de 
1669, comisionando al virrey conde de Nieva y licen- 
ciados ViUagómez y Jaraba, Briviesca de Muñatones 
y Vargas de Carvajal, para que efectuasen la demar- 
cación jurisdiccional. La segunda de aquelltis cédulas, 
en m parte dispositiva, decía: «que para la buena 
gobernación de las tierras y provincias que hay en 
comarca de la ciudad de la Plata de los Charcas de 
hesas provincias del Perú avemos acordado de proveer 
de nuestra audiencia y Chancilleria Real que reside en 
la dicha ciudad do la Plata para la cual havemos 
nombrado un regente y quatro oydores y que el tiem- 
po que vos el dicho visorrey rresidiere en la dicha 
audiencia e no el dicho regente y por que al presente 
jio tenemos noticia entera del distrito que a la dicha 
audiencia se deve dar por la confianza y gran satis- 
facción que de vuestras personas tenemos avemos acor- 
dado de os remitir el señalamiento del dicho distrito por 
que como personas que tenéis la cosa presente y rela- 
ción particular de lo que en ellas convema hacerse lo 
proveays y señaleys el dicho distrito y asi vos mando 



que llegados que seáis a los dichas provincias del 
Perú os informéis y sepáis que provincias lugares y 
pueblos sera bien dar iior distrito a la dicha audiencia 
de los Charcas y ansí informados le deis y señaléis 
por distrito las tierras y provincias que os parescie- 
redes convenir que por la presente mandamos &. (1). 

Cumpliendo los comisarios el mandato regio, y 
previas laa informaciones que para el caso acumula^ 
ron, expidieron á nombre de S. M. C. Felipe II, real 
provisión con fecha 22 de mayo de 1661, por la que 
fijan el distrito del nuevo tribiinal. Y como este do- 
cumento viene á ser el pimto de i)artida de la juris- 
dicción de Charcas y de las modificaciones que ella 
enfrió después, es indispensable el que se le conozca 
en sus partes esenciales. Consagi-adas las primeras 
fórmulas, dice la provisión: «Y por que para lo que 
toca al distrito y jurisdicción que la dicha nuestra au- 
diencia a de tener por estar muy lejos destos nuestros 
reynos no podemos tener ny tenemos buena ny entera 
noticia de que distrito y jurisdicción ayamos do dar 
y señalar a la dicha audiencia acordamos de que te- 
nemos probeydo y hordenado pasen en los dichos 
reynos e provincias algunas personas que tenemos 
nombradas para el asiento bien y beneficio pubhco 
quietud y sosiego dellos entre otros muchos negocios de 
nuestro servicio que les sometemos que traten y en- 
tiendan emoB acordado de lea someter como personas 
que tienen mas noticias e mas presentes las cosas de 
la tierra que traten bean y confieran el distrito que 
sera conveniente que la dicha audiencia tenga y se le 
señale las quales dichas personas aunque a pocos dias 



— sa- 
que an llegado a la dicha ciudad de los reyes todabia 
an tratado y platicado entre si y con personas de 
ciencia y experiencia en las cosas e tierra de los di- 
chos nuestros rreynos sobre el dicho distrito y juris- 
dicción pero vista la dificultad que por los dibersos 
pareceres que en ellos a ávido y que conbiene de raiz 
y con mas fundamento informarse como se hordene y 
probea como combenga a nuestro servicio y buena 
comodidad y buen expediente de los negocias y por 
que el dicho regidor y Oidores que nos mandamos 
enbiar a la dicha audiencia comiencen a entender en 
ellos e no se pierda tiempo an acordado y les a pa- 
rescido que la dicha audiencia aya e tenga por distrito 
e jurisdicción la dicha Ciudad de la Plata con mas cien 
leguas de tierra alrrededor por cada parte e por nos 
visto lo susodicho tubismolo por bien de señalar como 
por la presente señalamos a la dicha audiencia el 
dicho distrito e jurisdicción de las dichas cien leguas 
rreservando como rreservamos en nos y en los de nuestro 
Consejo nombrados para el dicho asiento quietud y 
sosiego de los dichos rreynos después de averse mejor 
informado y tratado y platicado y conferido sobre el 
dicho distrito de añadir, quitar e declarar lo que mas 
a nuestro servicio y buen despacho y expediente de los 
negocios y a quietud paz y sosiego de los dichos 
nuestros rreynos y al buen asiento y conservación y 
tratamiento de los naturales y moradores de ellos y de 
nuestra Beal Hazienda conbenga . . . En la dicha ciu- 
dad de la Plata a 19 de octubre de 1561. El Conde 
de Nyeba, el licenciado birbiesca de Munatones. Vargas 
de Carvajal. Ortega de Melgosa. Domingo de Ga- 
marra secretario de S. M.». (1) 

(1) Aroh. Ind. Real provisión de la andienoia de Lima, aoeroa del 
estableoizniento de otra real audiencia en aqnel reino, en la cindad de 
la Plata & 1661. 2. 2. 4/9. Bamo 19. 
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No podía haber sido duradera !a demarcación de ' 
laa CIEN LEOUAS á la redonda de Cliarcas. Ella, como 
trazado puramente imaginario, resultó ineficaz, puesto 
que no llegó á saberse cuáles eran los ámbitos de esa 
circunferencia ideal, y muy bien por esto escribía á 
8, M. el licenciado Pedro Ramírez en 15 de diciem- 
bre de 1561, (liciéndole, que: oel distrito que se dio a 
esta audiencia fue muy corto y confuso por que fue 
cien leguas a la redonda desta ciudad que no se puede 
cierto saber atlonde llegan por que las leguas no están 
medidas y al que le pareciere dirá que eata fuera de 
las cien leguas fuera mas claro tal pueblo o provincia 
oon sus términos qne estos son mas cortos y están 
mas savidos por estar amojonados &», (1). 

Sin embargo, por una especie da deslinde conven- 
cional, distinguíanse aunque de modo genérico y vago, 
los confines de la nueva audiencia. La carta que sobre 
este particular dirigió esta corporación al Rey, poco 
después de dictado el proveimiento demarcativo, arro- 
ja suficiente luz para juzgar el heclio. Fechada en 8 
de octubre de 1B61, contiene estos conceptos: oltem 
esta ciudad y bu provincia esta a lo ultimo de este 
rreyno y tiene a Chile hazia la parte do naze el sol dos- 
cientas leguas y tieno a ataeama que esta en el camino a 
ochenta leguas que queriendo venir o ir por tieiTa pue- 
de yr im hombro o dos segaros en quarenta dias y s¡ 
quisieren heñir de chile a pedir su justicia por la mar 
pueden venir al puerto de Ataeama en muy pocos 
dias y de hay pueden benir a esta ciudad en doce dias 
&. ítem tiene asimismo a tueuman a ciento cincuenta 
leguas y a calchaqui a cien leguas y otros dos puo- 
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blos que están en la dicha provincia de tucuman a 
ciento veinte leguas y a ciento treinta que estos pue- 
blos de tucuman y calchaqui están poblados hacia la 
parte de Chile y por ellos podría ir á Chile &. ítem 
hacia la parte del norte tiene la población que ha he- 
cho el capitán nufio de chaves que son dos pueblos 
que el uno esta poblado en la ribera de un rio que 
sale de esta probincia a nueve leguas de esta ciudad 
que se dice Chinguri y esta el pueblo cien leguas de 
esta ciudad tiene poblado otro pueblo al través de 
este quarenta leguas el uno del otro y este rio de 
chinguri se tiene noticia ba dando buelta y rrecoje to- 
dos los rrios que ay hasta el Cuzco y que ba a salir 
a la mar del norte muy poderoso en el rio del brazil 
(Amazonas?) do están poblados los portugueses, 
ítem tiene esta ciudad la ciudad de la paz que es ha- 
zio el Cuzco a setenta o ochenta leguas y tiene asi- 
mismo a Ariquipa a ciento cincuenta leguas» (1). 

En cuanto á los lindes septentrionales, confinantes 
con los de la audiencia de Lima, no cabe duda que la 
ciudad del Cuzco quedó fuera de su distrito Caía en 
en su pertanencia tan sólo desde cierta parte de la pro- 
vincia de Chucuito, como se desprende de una otra 
carta del mismo tribunal dirigida al monarca. En ella, 
que es de 22 de octubre de 1561, asentábase é manera 
de información y queja, que «señalóse por distrito por 
el visorrey e comisarios entre tanto que mejor infor- 
mados proveian otra cosa esta ciudad de la plata con 
cien leguas al derredor en que entran solas dos ciuda- 
des despaftoles esta y la de la paz en que puedo haver 
quarenta vezinos y pocos mas moradores y algmios 

(1) Arch. Xad. Carta relación sobre la ciudad de la Plata, su sitio 
y términos. 1661. 74. 4. 16. 



pueblos de Indios en que entran loe de la provinoia 

de chiicuito de syete que ay y lo demaa todo despo- 
blado como parece de la provisión que inviaron &». 
Y en otro párrafo en que ae insinúa la ampliación de 
los términos jurisdiccionales se dice: «De lo dicho se 
collige al bien de los naturales vecinos e pobladores y 
conquistadores de este Reino y de todos en general 
eonvieoe que el Cuzco y su tierra entre al distrito de 
esta audiencia aunque haya de rresidir en esta ciudad 
por ser como es toda tierra y de un mismo temple» (1), 
Aquellos inconvenientes sumados á la desigualdad 
de territorios que comprendía una y otra audiencia, de 
manera que, mientras la de Lima poseía la mejor y 
más extensa zona desde Panamá hasta Chile, inclusiveí 
la de la Plata quedaba reducida al perímetro ya des- 
crito, desigualdad de distribución que por otro lado 
envolvía desatenciones de gobierno, produjeron insis- 
tentes reclamaciones de parte de la nueva audiencia 
que elevó á la Corona sinniimero de informaciones y 
memoriales que tendían á obtener inmediata reparación 
de lo dictado por los conúsionadoH reales. No desoyó 
el Bey tales impetraciones, y expidióse la cédula de 29 
de agosto de 1663, cuyo texto es este: 

«Don PheHpe &. Par quanto al tiempo <iue manda- 
mos fundar la audiencia real que rreside en la ciudad 
do la plata de las provincias del peni cometimos al 
nuestro virrey y comisarios de las dichas proviucias 
que señalasen limites y distrito a la dicha audiencia los 
quales se los señalaron y por que somos informados 
que estos fueron cortos y que a nuestro servicio y buena 
gobernación de aquella tierra conviene que la dicha 

laosl y modienaik de CliKro*> k 
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la de los charcas se le den mas limites y qOB es- 
tos sean la govemacion de tucuman y juñes diagiiitas 
y la provincia de los mojos y chuschos y las tierras y 
pueblos que tienen poblados andres manso y nuflo de 
chaves con lo demás que se poblare en aquellas partes 
en la tierra que ay dende la dicho ciudad de la plata 
hasta la ciudad del Cuzco la qual quede sujeta a la di- 
cha audiencia de los charcas por que es notable daño el 
que a loe vecinos y moradores de las dichas provincias y 
naturales dellos se le siguen aver de yr a la audiencia 
de los rreies a sus pleitos y negocios y los de tucuman 
jnries y diaguitas a la govemacion de chile y que se- 
ria mas cómodo y conveniente que las dichas provin- 
cias estuviesen sujetas a la dicha audiencia real de la 
ciudad de la plata aiisy por ser camino breve y seguro y 
hacer sus negocios a menos costa como por otras cau- 
sas y haviendolo entendido esto particularmente por 
personas que han estado en aquellas tierra celosas d.e 
nuestro servicio y del bion de los que residen en las di- 
chas provincias avernos acordado de lo proveer y or- 
denar asy y apartar la dicha govemacion de Tucuman 
junes y diaguitas de la dicha ga ver nación de chile yn- 
cluirla en el dist.rito de la dicha audiencia de loa charcas 
y ansymismo de apaetak y dividir de el distrito de la 
dicha audiencia de los rreies la dicha provincia de los 
mojos y CHUNCHOs y lo que ansy tienen poblado andres 
manso y nuflo de chaves con lo demás que se poblare 
en aquellas partes en toda la tierra que ay de la dicha 
ciudad de la plata hasta la ciudad del Cuzco con sus 
términos inclusive de manera que la dicha ciudad del 
cuzco con sus términos queda sujeta a la dicha audien- 
cia de los charcas para que con los limites que el di- 
cho visorrey y comisarios señalaron a la dicha audien- 
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cía lo tongan todo por su distrito y jnriscIiecíoTí por 
ende por la presente rJeclaramoa y mandamos quo la 
dicha gobernación de Tacumau juríes y diaguitas y la 
provincia de los mojos y chunclios (1) y lo que ansy 
tienen poblado andrsa manso y nudo de chaves con lo 
demás que se poblare en aquellas partea y toda la 
tierra que ay desde la dicha ciudad do la plata hasta 
la del Cuzco con sus términos inclusive y la dicha 
ciudad del cuzco con los suios y mas los limites que 
el dicho nuestro visorrey y comisarios señalaron a la 
dicha audiencia eston sujetos a ella y no a la audien- 
cia real de los raies ni al governador de la dicha pro- 
vincia de chile y mandamos a los govemadoros y jua- 
ticias de las dichas tierras y provincias y ciudad del 
cuzco y a los consejos justicias y regidores cavalleros 
escuderos officiales y onbres buenos de todas las ciu- 
dades villas y lugares dolías que todo lo que por la 
dicha audiencia real de la plata los fuere mandado lo 
Ovedezcan y acaten y cumplan y executen y hagan 
éumplir y exeeutar sus mandamientos en todo y por 
todo según y de la manera que por la dicha audiencia 
lea fueren mandado y le den y hagan dar todo el 
favor y ayuda que los pidiere y menester hubiere sin 
poner en ello excusa ni dilación alguna ny interponer 
apelación ny suplicación ni otro pedimiento alguno so 
laa penas que les pusieren y mandaren poner las quales 
nos por la presente les ponemos y avernos por pues- 
tas y les damos poder y facultad para las exocutar en 
los que reveldes e jmobedientes fueren y en sus bienes 






n de >Doaamflutns inéditos» de Pedro Tarros Uen- 
L 2a, BD dico «moros y ohinohoi", y on !■ pigina BU 
Ambu denomi nación sa mlin eqniTOcadu. l-os do- 
iginalea, síii lugar i. I> menor duda, dicen: «mazos f diua- 
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y ansmúsmo mandamos al nuestro presidente y oído» 
res de la dicha nuestra audiencia Beal de la ciudad 
de Los Beies y al nuestro govemador de la dicha pro- 
vincia de chile que de aqui adelante no usen de juris- 
dicción alguna en las dichas tierras y provincias y 
govemacion y ciudad del cuzco por cuanto nuestra 
voluntad es que las dichas tierras y provincias y go- 
vemacion y ciudad sean subjetas a la dicha audiencia 
real de la dicha ciudad de la plata y los unos ny los 
otros non fagades nin fagan ende al por alguna mane* 
ra 80 pena de la nuestra merced y de cient mili ma- 
ravedies para la nuestra cámara. Dada en Guadalaxara 
a veinte y nueve de agosto de mili y quinientos y 
sesenta y tres años, yo el rey. refrendada de francisco 
de eraso y librada del consejo» (1). 

Es de signiñcativa importancia para la cuestión de- 
limitativa el tenor de la cédula anterior, pues como 
queda visto, ella adjudicó á Charcas «la provincia de 
los Moxos y Chunches», que viene á constituir en par- 
te la región colonial materia del litigio. Pero, punto 
es este que habrá que tratarlo separada y extensa- 
mente, porque así lo exige su trascendencia. Entre tanto 
fiólo diremos que el expediente que se formó de los 
pareceres de los comisarios encargados de fijar el dis- 
trito de la Plata, demuestra que una de las razones 
por la que se expedió la cédula de 1563, fué la da 
corregir la anómala relación que existía entre las pro* 
vincias y la capital; pero la causa determinante de 
ella, no debió ser otra que la de ampliar la cortedad 
del perímetro de las cien leguas que se le asignó en 
1661, que en relación de la importancia jurísdiccio- 

(1) Aroh. Ind. Real cédula declarando los limites de charcas. 1598. 
120. 4. i. 
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nal de la audieucia de Lima, y dados los descubri- 
mientOM y conquistas que tenían lugar en ese enton- 
ces, resultaba demasiado exiguo é insuficiente. Es á 
pa,rtir de esta base quo la mayoría de aquellos parece- 
res se muestra propicia porque se dé á la de la Pla- 
ta, la ciudad del Cuzco y sus términos, menos G-ua- 
manga, y porque se le asigne, como en efecto se bizo, 
Moxos Y Chunchos. De manera que agregando á su ju- 
risdicción el Cuzco, los Moxos y tierras pobladas por Ñu- 
flo de Chaves, excusado es decir que los territorios 
transandinos de aquella, ciudad ó sean los situados 
al E. del Cuzco que se conocen con la denominación 
de hoya del Madre de Dios, entraron por solución de 
continuidad en Charcas, y á cuya región se designó 
con el título de Chunchos comprendiendo, como en su 
caso se verá, todas las tribus salvajes ó indios inñeles 
que habitaban los valles orientales de la cadena délos 
Andes, desde mas allá de las fronteras do Quamanga hasta 
las cabeceras del río Beni. Por otra parte, los territorios 
del norte de Larecaxa, las provincias de Moxos y las 
descubiertas por Manso y Chaves, encontrábanse en 
disponibilidad de comunicarse más fácilmente con la 
audiencia de la Plata que con la de Lima. Tales comu- 
nicaciones no se referían precisamente al momento de 
ser recién conocidos y explorados, sino al porvenir, 
cuando ellos fuesen poblados y capaces de estar suje- 
tos á las leyes colonizadoras. Por tanto los territorios 
del Madre de Dios, á los que llamábase en la cédula 
1663, Chunchos, no podían menos que pertenecer á 
Charcas, 

Cinco años después, dictóse la cédula de 30 de no- 
viembre de 1568 restituyendo la ciudad del Cuzco á 
la jurisdicción de Lima. Sus términos dispositivos 



1 



71 



8on: «Don Phelipe & por quanto al tiempo que man- 
damos fundar la nuestra audiencia e chancilleria rreal 
que rrecide en la ctbdad de la plata do las provin- 
cias del Pera cometimos al nuestro viaorrey e comi- 
sarios que sefialasen limites y distrito a la dicha audien- 
cia los quales se lo señalaron e nos syendo informados 
que los dichos limites fueron cortos por una nuestra 
provisión los señalamos de nuevo otras provincias y 
tierras que en ellas se declararon en que se metió e 
incluyo la cibdad del cuzco y sn termino e jurisdicción 
para que estovieso sujeta e devaxo de la dicha audien- 
cia y la mandamos apartar y eximir de la juiisdiccion 
de la nuestra audiencia rreal do la cibdad de los rre- 
yes e que antes estaba sujeta e como quiera que por 
entonzes mandamos proveer esto por entender que asi 
conbenya para el bien de los negocios por relaciones e 
informaciones y otros despachos que después se han 
visto en el nuestro consejo de las yndias ha parescido 
lo contrario y asi por esto como por otros inconvenien- 
tes y causas legitimas que se an representado por 
donde no conbione que la dicha cibdad este devaxo de 
la jnrisddiceion de la dicha audiencia de la plata y por 
el deseo que tenemos que sea bien govomada e por 
otras justas cansas (]ue a ella nos mueven avernos 
acordado y detenninado de mandar tomar y poner la 
dicha cibdad del cuzco y su termino e jurisdicción de- 
vaxo de la dicha audiencia de los rreies a que antes so- 
lia estar sujeta e quitarla y eximirla de la jurisdicción 
de la dicha audiencia de la plata por ende declaramos 
y mandamos que la dicha nuestra audiencia e chanoüle- 
ria rreal que rreside en la cibdad de la plata de las 
provincias del perú cometimos a nuestro viaorrey e oo- 
misaríos que señalasen limites e distrito a la dicha au- 
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dienci& los quales se lo» señalaron e nos ^endo infoi^ 
mados que los dichos limítea fueron cortos por ana nae»- 
tra provisión le señalamos de nnevo otras provincias e 
tierras que en elia se declararon en qne se metió e yn- 
clnyo la cibdad del cnzeo y su termino e jurisdiooion 
paraqne la tuviese sujeta e dovaso de la dicha audien- 
cia y la mandamos apartar y esimirde la jurisdicción 
de la nuestra audiencia real de la cibdad de los Be- 
yes a que antea estaba sujeta e como quiera que por 
entonces mandamos preveher esto por entender que asi 
convenia para el bien de los negocios por relaciones y 
informaciones y otros despachos que después se an 
visto en el nuestro consejo de las Indias a parescido lo 
contrario y asi por esto como por otros inconveniente 
y cabsas legitimas que se an representado por donde no 
conviene que la dicha cibdad este devaxo de la juria- 
diccion de la dicha audiencia de la plata y por el de- 
seo que tenemos que sea bien govemada y se admi- 
nistre en ella justicia e por otras causas que a ellos 
nos mueven e porque anai conviene a nuestro servicio 
avomoa acordado de mandar tornar y poner la dicha 
cibclaj^l del cuzco con su termino e jurisdicción aya de 
estar y est* suxeta e devaxo de la jnrifidiccion do la au- 
diencia rreal de la dicha cibdad de los rreyes cómelo 
estaba antes e al tiem])o que se fundase la dicha au- 
diencia de la plata y la apartamos e quitamos de la 
jurisdicción della no embargante que aya estado sujeta 
a ella por las cabsaa de suso declaradas y mandamos 
al consejo justicia e rregimiento de la dicha cibdad del 
cuzco e su termino e jurisdicción que todo lo que por 
la íliüha audiencia rreal de la cibdad de loe rreyes le 
fuere mandado lo obedescan &. Dada en Aranjuez a 
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prostrero de noviembre de mil e quinientos y sesenta y 
ocho años, yo el rey. refrendada de eraso» (1). 

La innovación que traía esta cédula era únicamente en 
cuanto al Cuzco y sus términos. Todos los demás te- 
rritorios adjudicados á Charcas por la de 1663, Tucu- 
mán, Juries y Diaguitas, Moxos y Chunches, y las tie- 
rras pobladas por Manso y Chaves, quedaron en el 
mismo pié, esto es, dependientes de Charcas. Ultima- 
mente la real cédula de 26 de mayo de 1573, vino á es- 
tablecer una especie de transacción entre las audien- 
cias de la Plata y Lima, que disputábanse la posesión 
de aquella ciudad y su distrito, dividiéndola entre am- 
bas en la forma que dicho documento declara, cuyo te- 
nor es el siguiente: 

«Don Felipe & por quanto en los limites y distrito 
que por nos fue dado y adjudicado a la nuestra au- 
diencia Brcal que reside en la ciudad de la plata de los 
Charcas de las provincias del Perú ;le hubimos señala- 
do y nombrado entre otros a la ciudad del Cuzco y su 
termino y jurisdicion y después haviendo sido infor- 
mado que era mas conveniente que la dicha ciudad 
del Cuzco estuviese subjeta a la nuestra audiencia rreal 
que rreside en la dicha ciudad de los Reyes de las di- 
chas provincias como primeramente lo havia estado, 
por una nuestra carta y provisión real firmada de mi 
mano y librada de los del nuestro consejo de las In- 
dias dada enAranjuezaultimo de noviembre del año 
pasado de quinientos sesenta y ocho probeimos y 
mandamos que la dicha ciudad del Cuzco y su termino 
y jurisdicion fuese y estuviese en el distrito de la di- 
cha audiencia de los reyes e agora siendo mejor inf or- 



(1) Aroh. Ind. Registros de oficio. Real cédula para que la ciudad del 
Cuzco esté sujeta á la audiencia de los Reyes. 1606. 10^7-14. 



m&áo de lo que sobre ello se debe hacer y es mas con- 
veniente y necesario a nuestro serWcio y buena go- 
vemacion de aquella tierra visto y ]iIatÍcado por loa 
dichos del nuestro consejo habernos acordado y deter- 
minado dividir y partir los dominios y jurísdioion de 
la dicha ciudad del cuzco entre las dichas nuestras 
audiencias de loa Reyes y los Charcas por ende por 
la presente declaramos y mandamos y es nuestra vo- 
luntad que todo lo que esta desde el Collao exclusive 
hasta la ciudad de los Reyes quede y sea y este de- 
vaxo del distrito y jurísdioion de la dicha nuestra au- 
diencia rreal que preside en la dicha ciudad de los ra- 
yes y todo lo que esta dende el dicho Collao inclusive 
a la dicha ciudad de la Plata quede y vuelva y sea 
del distrito y limites de la dicha nuestra audiencia de 
loa Charcas declarando como declaramos que el dicho 
Collao hacia la dicha ciudad de la Plata comience des- 
de el pueblo de Ayabire que es de la encomienda de 
Juan de Paucorbo por el camino de Urcosuyo y den- 
de el pueblo do Asillo que es de la encomienda de 
Gerónimo Castillo por el camino de Omasuyo y por 
el camino de Arequipa desde Atuncana que es de la 
encomienda ne Don Carlos Inga hazia la parte de loa 
Charcas y ansi mismo ha de ser y estar en el distri- 
to de la dicha audiencia de los Charcas la provincia 
de Sangabana y toda la provincia de Carabaya inclu- 
sive lo qual mandamos que ansi se guarde y cumpla 
no embargante &. Dada en raadrid a veinte y seis 
de mayo de mil y quinientos y setenta y tres años. 
Yo el Rey. refrendada de antonio de Heraso» (1). 
Esta vez la delimitación es precisa y definitiva. Lo 



(1) Acob. Ind. De ORcii 
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primero, porque ae señalan lagares coacretos donde ae 
separan las jurisdicciones de una y otra audiencia, 
aunque sea simplemente en las provincias conocidas. 
Son los pueblos de Ayaviri y Aaillo, situados al norte 
del lago Titicaca, muy próximamente sobre loa 16° la- 
titud sud, que sirven do puntos de amojonamiento. Lo 
segundo, porque allí ae cierran laa demarcaciones au- 
dieuciales y terminan las disputas sobre el Cuzco, sin 
que eataa se hubiesen renovado ó alterado aquellas 
hasta fines del siglo XVIII, en que viene la división 
ríe 'virreinatos y el implantamiento de intendencias. 
De suerte que en virtud de la cédula de 1673, Char- 
cas abrazaba por el norte, además de la región de Mo- 
xos y Chunches, que se le señaló ]>or la de 1663, el 
Collao, ó sean los territorios que desjiués formaron la 
provincia de Lamjm, Azángaro, Puno, Chucuito, y las 
provincias de Sangabán y Carabaya. Las de Sanga- 
ban no eran sino aquellas tierras que formaron poste- 
riormente la parte septeutrional de la de Azángaro, 
lindante con Carabaya, y llamadas asi primitivamente 
por uíi pequeño pueblo del mismo nombre cuyos vesti- 
gios se encontraron á los pocos minutos al E. de San- 
día, como puede verse del plano de la intendencia del 
Cozoo, elaborado por don Andrés Baléate en 1792. 

Por ahora, no vamos á determinar cuáles eran ó po- 
dían ser los límites de Carabaya, los Moxos y Chun- 
ches. Esto sería prejuzgar la cuestión, puesto que la 
oédula de 1573 no nos dice medía palabra sobre el 
particular, enderezándose iimcamente á separar laa 
jurisdicciones de Lima y Charcas en globo, por razón 
de las provincias adjudicadas á uno y otro tribunal, 
8Ín decir donde finalizaban ó comenzaban los términos 
de la de Carabaya. Ni podía ser de otro modo. Tal 
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oon vencimiento fué fruto ulterior de los reconocimien- 
ton geográficos hechos al norte y noreste del Cuzco. 
Sólo llegando á cierto momento del deearrollo históri- 
co de estos paises, es como sabremos donde estuvieron 
aquellos confLoes. 

Todas las disposiciones reales enunciadas, referentes 
á la fijación del distrito de Charcas, quedaron sinteti- 
zadas en la ley IX, titulo XV del libro II de la 
Becopilación de Indias, que fué el código supremo de 
legislación colonial. La real pragmática de 18 de 
mayo de lüSO que la promulgó, derogaba toda cédu- 
la, ordenanza ó provisión anterior que fuese contraria 
á su espíritu y letra, quedando tan sólo vigentes aque- 
llas que dictadas para las audiencias no se opusieran 
¿ las leyes recopiladas. En definitiva, los títulos te- 
rritoriales de la audiencia de Charcas, como las de la 
de Lima, quedaron cristaiinados en la ley citada, que 
sobrevivió íntegra hasta 1810. Conviene, ])U6s, por tan- 
to, que sB traiga aquí su texto, para probar con él y 
la acumulación que á su alrededor ae haga de otros tí- 
tulos principales y secundarios, los derechos de Soli- 
via. Su exhibición, tratándose de interiíretar exacta- 
mente los vocablos y frases de título tan fundamental 
no será considerada impertinente. Dice: «En la ciu- 
dad de la Plata de la Nueva Toledo provincia de los 
Charcas en el Perú resida otra nuestra Audiencia y 
Chancilleria rreal con un presidente, cinco oidores, que 
también sean alcaldes del crimen, un fiscal, un algua- 
cil mayor, un teniente de gran chanciller, y los demás 
ministros y oficiales necesarios, la qiial tenga jKir dis- 
trito la provincia de los Charcas y todo el Collao, des- 
de el piieblo de Ayaviri, por el camino de HureosH- 
yo, desde el pueblo de Asillo por el camino de Huma^ 
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sayo, desde Atnnoana, por el camino de Arequipa, 
hacia la parte do los Charcas inclusive, con las pro- 
vincias de Sangaban, Carabaya, Juries y Diaguitas, 
Moxos y Ghunchos, y Santa Cruz de la Sierra, par- 
tiendo términos: por el Septentrión con la Real Au- 
diencia de Lima, y provincias no descubiertas, por el 
Mediodia con la Beal Audiencia de Chile, y por el 
Levanto y Poniente con los dos mares del Norte y del 
Sur, y LINEA DE LA DBKARGAOioN cutrc las Corouas de 
los Seyes de España y de Portugal, por la parte de 
la provincia de Santa Cruz del Brasil. Todos los qua- 
les dichos términos sean y se entiendan conforme a la 
ley XIII que trata de la fundación y erección de la 
Beal Audiencia de la Trinidad, Puerto de Buenos 
Ayres, porque la nuestra voluntad os que la dicha ley 
se guarde cumpla y execute precisa y puntualmente». 

¿Cuál es el sentido de la letra de la IX ley en 1680? 
No obstante de ser clara con la claridad que arroja su 
lectura de primera intención, vamos á precisar cuanto 
cabe su espíritu y aplicación. 

Los confines que se señalan á Charcas, por el norte 
y levante, que es lo que interesa á nuestro propósito, 
son las «provincias no descubiertas», que no eran otras 
que las comprendidas entre la cordillera de los Andes 
y la linea demarcativa de las posesiones portuguesas, 
esto es, la convenida en el tratado de Tordesillas de 
7 de junio de 1494, ó sea el meridiano tirado de polo 
á polo á las 370 loguas al occidente de las islas de 
Cabo Verde, meridiano que debía pasar por la des- 
embocadura del Amazonas. Se llamaron así, «provin* 
cias no descubiertas», porque desdo la época de las 
primeras conquistas y después de la magna empresa 
de Orellana, 1639, todas las tierras situadas al oriente 
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de la cadena andina no fneron conocidas ni explora- 
das. En 1680, cuando ee dicta la Recopilación de In- 
dias, las provincias conocidas y sometidas á la juris- 
dicción de la audiencia de Lima, son, como la ley V 
de su referencia reza: Piura, Caxamarca, Chachapo- 
yas, Moyobamba y los Motilones, inclusive, hacia la 
«tierra adentro». Cualquiera mapa colonial ó extracolo- 
nial qne se consulte, se verá que estos países ó pro- 
vincias, en su mayor mediterraneidad, como Moyo- 
bamba, alcanzaron únicamente al rio Huallaga. Asi 
está, verbigracia, en el mapa del virreinato del Perú, 
por Andrés Baleato de 179G. En cuanto á otras pro- 
vincias meridionales, como las de Guamanga y Cuzco, 
no hay para que hablar de ellas. Sus confines internos 
fueron cortos y conocidas, como se demostrará en otra 
parte. De suerte que toda la zona de tierras inexplo- 
radas que caían al oriente del Huallaga, concediendo 
mncho, eran desconocidas ó no descubiertas. Ahora 
bien. Si á Charcas se le hacía partir términos por el 
septentrión, con «provincias no descubiertas», los lin- 
des de ella estendianse consiguientemente hasta la 
zona austral del Amazonas, 

Esta interpretación correctísima de la ley IX se 
confirma y completa con la demarcación qne por el 
levante se señaló á Charcas. ¿Cuál era la línea de de- 
marcación de las posesiones portuguesas en tiempo en 
que ae dictan las leyes recopiladas? 

El «mar del norte» en toda la literatura colonial de 
los siglos XVI, XVII, no es otro que el Atlán- 
rico; pero la cita del mah del nobtk en el texto de la 
Becopilación, tratándose del deslinde de la audiencia 
de Charcas, no puede sino referirse & las costu 
amazónicas. Los oidores de este tribunal, cuando en 



1761 Bolicitaron á S. M. la ampliación del distrito de La 
Plata, hablaban de la comunicación de España con las 
provincias coloniales por el Amazonas y el mar del 
norte. Esta región fué conocida desde la empresa de 
Orellana como de la soberanía española, región que se 
trataba de protegerla y someterla al servicio de comuni- 
caciones fáciles con la metrópoli. Asi vemos que en la 
provisión otorgada por don Francisco de Toledo á don 
Juan Párez de Zurita, nombrándole gobernador de 
Santa Cruz de la Sierra, en 2 de noviembre de 1671, 
se estatuía en uno de los items: sqiie su magestad esta 
informado muchos años a que desde la provincia de 
Santa Cruz se podría descibrir la navegación por el 
mar del norte para los reinos de españa por donde estas 
provincias del peni se comunicasen con ellos en menos 
tiempo y en menos costaso (1). Las expediciones pos- 
teriores de Texeira, el padre Acuña y Frítz, no fueron 
otra cosa que actos de plena soberanía y posesión de loa 
paiseB amazónicos. 

Por otra parte, si la linea de separación entre las po- 
sesiones es{)añolas y portuguesas era la estipulada en 
el tratatlo de Tortlesillas, es decir la que cortaba lon- 
gitudinalmente las costas del Brasil á la altura de la 
boca del Para, y no era la audiencia de Lima la que 
corría hasta allí, una vez que su jurísdicción se ex- 
tendió únicamente á cuarenta leguas del Pacífico, tierra 
adentro, en la parte más ancha de ella, claro es, qne las 
tierras comprendidas entre esta, jurisdicción y la dicha 
línea de Tordesillas, estaban adjudicadas á Charcas 
por la ley IX. Tampoco puede decirse qne ellas per- 
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t audiencia de Quito, puesto que en 1680, 
8U8 límites, según la ley X, corrieron por el alto Ma- 
rañón, además de loa pueblos de la Canela y Qiiixos, 
hasta «provincias ni pacificadas ni descubiertas», que 
eran sus términos al levante. Las misiones sometidaa 
al distrito de Quito, antes de promulgarse la Recopila, 
oión, se extendieron sólo hasta el Ñapo. Fué desde 
1686 que las misiones del Maraüón tomaron incre- 
mento merced á los desvelos del infatigable P. Sa- 
muel Fritz, á quien La Condamine llama el Apóstol 
del Marañan. Tres años después, en 1869, los estableci- 
mientos misioneros fueron hasta la boca del Río 
Negro. 

Por consiguiente la audiencia de Charcas fuá la 
única que colindaba con la linea de Tordesillas, que 
era la línea do derecho que separaba los dominios de 
Bspaña y Portugal. Y como esta línea finalizaba, por 
el norte, en las bocas del Amazonas, quedando en 
descubierto el mar del norte, y eate mar se se- 
ñaló á Charcas por su confín oriental, desprén- 
dese claramente que esta audiencia extendíase hasta 
el Marañón, por el septentrión, y hasta el desemboque 
del Amazonas en el Atlántico. Y tales territorios, 
esto es, los ubicados en la hoya ama^tónica. fueron le- 
gítimamente adjiídicados A Charcas, porque eran de 
la Corona de España. Ellos no estuvieron ocupados 
sino posteriormente á 1680 por los portugueses. A 
principios del siglo XVm, dice el P. Andrés 
Zarate, comenzaron sus correrías, «acometiendo á los 
pueblos que instnüo el padre Samuel Fritz, y enton- 
ces sólo pretendían que les tocaba hasta el Río Negro, 
- aunque subieron mucho más arriba con el pretexto d 
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— el- 
las guerras entre las. dos Coronas» (1). Desde este mo- 
mento de las depradaciones ejercidas contra la obra 
del P. Fritz, es que avanza la ola invasora de la am- 
bición portuguesa. En 1749, en vísperas del tratado 
de 17B0, los portugueses habían avanzado basta el 
Yavari, razón por la que en esta fecha se les reconoció 
la posesión de hecho. 

En resumen. Relacionadas las leyes V y IX del tí- 
tulo XV, libro II de la Recopilación, despréndese 
que los territorios septentrionales al Madre de Dios 
fueron explícita é implícitamente adjudicados al dis- 
trito de la audiencia de Charcas. A Lima se le se- 
ñala por fronteras al levante: «provincias no descu- 
biertas», y éstas, en la fecha en que se promulgó la 
Recopilación, no eran sino las que comenzaban en 
las estribaciones orientales de la cadena de los Andes, 
cuyos corregimientos interiores apenas si * llegaban á 
dichos contrafuertes, no sólo en aquella época sino 
aún á tiempo de finalizar el régimen colonial. Las 
misiones de Lima tampoco pasaban en aquella fecha 
del río de Jauxa, ni llegaron al Urubamba. Luego, 
comprendiendo por la frase: «provincias no descubier- 
tas», la zona de tierras no conquistadas que se exten- 
dían á lo largo de la cordillera interior, desde Li- 
ma hasta Quito debe entenderse que las fronte- 
ras de la audiencia de los Reyes morían en las 
cabeceras y fuentes mismas de los grandes ríos que 
van á formar la hoya del Ucayali. Ya se ha visto en 
la descripción del arzobispado de Lima (1608), que 

(1) Informe que hace á S. M. el padre Andrés de Zarate de la Com- 
pañía de Jesbs, visitador y vioeprovinoial &, fechado en San Joaquín de 
Omaj^nas & 4 de enero de 1778, y publicado en la obra «Belación de las 
Misiones de la CompafLía de Jesús en el País de los Maynas», por el P. 

Francisco de Figncroa. Madrid. 1904. Pag. 854. 
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la latitud de sus tierras, desde la costa á lo más in- 
terior, hacia el E., sólo llegaba á veinte leguas en las 
portes angostas, y á cuarenta en lo más ancho, y, que 
todos los territorios al oriente de esta faja geográfica 
se llamaban: «tierra de indios infieles», lo que equiva- 
le á decir: «provincias no descubiertas». En cuanto á 
Charcas, esta frase se refiere á provincias situadas en 
el Amazonas. Y la razón es muy sencilla. Por cédula 
de 15G3, se le había adjudicado Moxos y Chunches. 
£stas tierras, según documentos do la época y aún 
posteriores, estaban colocadas al noreste de! Cuzco y 
norte de Lareeaxa y Santa Cruz de la Sierra. Juan 
Alvarez Maldonado había entrado en 1668 á las regio- 
nes que con el nombre de Chunches, como ha de de- 
mostrarse adelanto, se le otorgó por gobernación, que 
debía comprender hasta el paralelo de Lima 12" lati- 
tud sud y hacia la mar del norte. Aquel adelantado 
había navegado lo que hoy se ñama el alto Madre de 
Dios. Por tanto, en 1680, en que se estableció por 
mandato de las leyes recopiladas la delimitación de 
Charcas, señalándosele al septentrión «provincias no 
descubiertas», los confines do esta audiencia debie- 
ron ser los que estaban por encima de los territorios 
ya conocidos, otorgados en gobierno y conquistados. 
Y este hecho so afirma más cuando en el mismo texto 
de la ley IX se declara que la dicha audiencia con- 
fina por el levante y poniente: «con los dos mares del 
norte y del sud». Si se establece que las provincias , 
del noroeste de Charcas, más propiamente que del le- 
vante, van hasta el Atlántico, por la región amazóni- 
ca, claro está que las tierras intermedias entre el mar 
del norte y los distritos mas septentrionales de la 
audiencia, le pertenecen á ella. 



A más de estas demostraciones, debemo« seguir con 
]a labor de determinar concretamente el perímetro 
norte de la andiencia de la Plata, 

Para conocer la historia geográfica de las colonias 
americanas, es sabido que no aólo ha de recurrirse á 
loa actos de carácter civil ó pob'tico, sino qne en los 
m&s de los casos las demarcaciones eclesiásticas vi- 
nieron á servir de molde á la distribución y arreglo 
de ciertas eirciuiscripciones y jurisdicciones adminis- 
trativas; y aim cuando esto no suceda siempre, su es- 
tudio es de singiilar importancia, para reforzar en 
tmos casos é ilustrar en otros, la indagación de los 
límites de las [posesiones coloniales. Urge, por consi- 
guiente, el que hagamos historia del episcopado de 
Charcas. 

Erigióse en obispado la provincia de Charcas por 
bula expedida por S. S. Julio UI en 1652 (1). Ante- 

(1) En ana praTisiún otorgada por tra; Tomis de San Martin, pri- 
mer obispo de la FlaM, (echada en Uadrid el £3 de lebrero de la68, co- 
rren taa bulas oceocIonaieB ilo dicha iglesia. £1 primer aparte de ella 
dioe: .Carlea Angnato Emperador de toe Romanos j Hey de los EapaAas 
deede qne aleanzo felizmente el f[abiomo del Reino nada Cqvo por pri- 
mero y maa principal que; el Dogma del Evangelio confinado por 
la aíngte de Cristo le citcndiesa a naovaB y lejanas partee juzgando 

■abíamente que aai llenaba el deber de Principe Criitiano y como a 

lo ultimo de las frontoraa do su Be^no en tiempos pasadoii faera some- 
tida por lae arinaz una provincia llamada comunmente Cbarcaz haatA 
ahora gnjela a la diócesi» dtJ Cuzco a la que de todas partea tanto de 
EapafioleB como de los miamae Indios acuden mnoboa por la plata y 
abundancia de oíros frutos y por que dista dolamlama ciudad del OuK- 
eo mas de doscientas leguas por cuya distancia e impedimentos del ca- 
mino el Obispo de aqaella ciudad no puede personalmente celebrar en- 
tre ellos las ceremonias Sagradas ni predicar como conviene el Evan- 
Kelio el mismo Cesar Carlos habiendo obtenido aprobaciún apostúlica 
«obre esto determino erigir construir y edificar en la Ciudad de la Plata 
que es cabeza de aquella región) un nuevo obispado y catedral en 
aquella provincia parroquias dignidades canonicatos y prebendas he- 
neficioB y demás cosas al efecto necesarias y nuestro Santiaimo SeJíor 
Julio por la Dixina Providencia Papa m por presentación del mismo 
iovioto Carlos Hey y SeDor nuestro ma eligiá aunque indigno y ai 
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riormente tiéiiese diclio que á la diócesía del Cuzco' 
mediante auto de deslinde eclesiástico, 1643, el licen- 
ciado Castro le señaló como confín por el sud, el río 
Bermejo. Pues bien, el Bey par cédula de once de 
febrero de 1552, estableció nueva demarcación con 
motivo de la creación de la catedral platense, restrin- 
giendo la juriadicción de aquella y señalando á ésta, 
quince leguas á la redonda de la ciudad donde resi- 
diese la mitra. He aquí dicho documento: «Don Car- 
los & por qtiauto por la buena relación que tubi- 
moa de la persona bida y costumbres del Reverendo 
inxpo Padre Don Fray Tomas de San Martin de la 
orden de Santo Domingo le presentamos a nuestro muy 
Sancto Padre ¡Jara obispo de la villa de la Plata que es 
en la provincia de los charcas y su Santidad por virtud 
de nuestra presentación le hizo gracia y merced 
del dicho obispado e dio facultad para que nos pu- 
diésemos señalarle los limites que Labia de tener 
e alterarlos y mudarlos quando e como nos pareoie- 
cenos queriendo hacer declaración cerca dello e señalar 
los limites que an de tener aiisi el dicho obisjMtdo de 
la villa de la plata como el obispado de el Cuzco para 
que cada uno de los prelados de ellos sepa lo que es a 
su cargo y entienda en hacer eu ello su oficio pasto- 
ral visto y platicado por los del nuestro Consejo de las 
Indias fue acordado que debíamos mandar esta nuestra 
carta en la dicha razón e nos tuvismolo por bien por 
la qual señalamos e damos de limites h cada uno de 
los dichos obúfpadog del Cuzco e villa de la plata cada 
quinze leguas de termino en tomo por toda» partes que 

fiieru* pura tal carga como primer obispo da la dicha Provínd* da 
los Charcas y Cindad de laPUta-.... Arcli. Ind. Traslado autorizado 
de la erección da la ii;lesU catedcal do la ciadad deis Plata & lUS. . 
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eomiensen a contarse en cada obispado del pueblo dontts 
««tuviere la iglesia cdíeeíríií y la demás tierra que oviere 
entre los diclioa limites de las quinze leguas del un obÍ8- 
pado al otro mandamos qtie se parta por medio e que 
cada uno dellos tenga su metad por cercanía con tanto 
que la ciudad de la paz con sua términos sea y entre 
en el dicho obispado de la villa de la Plata e con que 
ansi pai-tido por medio de la cabecera que cupiere en 
qualquiera de los dichos Obispados entre con ella sus 
sujetos aunque estén en limites del otro obispado y que 
esto ee guarde y cumpla entre tanto que nos o los 
Beyes nuestros sucesores alargamos o acortamos los 
dichos límites o por nos otra cosa se provea e raandar- 
mos al nuestro Presidente e oidores de la Audiencia 
Real de las dichas provincias del Pem que reside en 
la ciudad de los Reyes que conforme a lo en esta car- 
ta contenido provean que los dichos Obispados tengan 
los dichos limites e qne guarden e cumplan e hagan 
guardar e cumplir lo en ella contenido y contra el te- 
nor e forma della no vayan ni pasen ni consientan ir 
□i pasar en manera alguna. Dada en la villa do Ma^ 
drid a honze dias del mes de hebrero de mili y qui- 
nientos y cinquenta y tres años, yo el principe, yo 
francisco de ledesma Secretario de su Cesárea y Cató- 
lica Magestad la fice escribir por mandato de sn Al- 
teza» (1). 

La extensión de «quince leguas» que se señaló al 
obispado de Charcas, es posible qne fuese provisional, 
mientras se procediera á un deslinde comjileto de laa 
tierras que debía compreder la audiencia, cuyo primer 
perímetro hablase fijado, como qneda dicho, en 1561. 

igUtia d*l Cuíco con U ilo U Pista 
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Puede asegurarse que de hecho, desde esta fecha y 
desde 1673 en que se consolida definitivamente la es- 
fera jurisdiccional de Charcas, la del obispado se ejerció 
en casi los mismos ámbitos que comprendía aquella. 
Sin embargo, con motivo de un pleito suscitado en 1B68 
entre los prelados de una y otra diócesis, sobre á cual 
de ellos tocaba el corregimiento de Chucuito y Collao, 
se sostuvo el oritorio de la vigencia de las quince leguas. 
Es interesante conocer ciertos incidentes de este pleito 
que ilustrarán sobre los límites septentrionales que tenía 
entonces la diócesis de La Plata. 

FoiTuado el expediente de la materia, su desenvol- 
vimiento aparece ser el siguiente. Por real provisión 
expida en Id da agosto 1568, se ordena al escribano ó 
escribanos do La Paz, que para acceder á lo solicitado 
en el Consejo por Diego Ramírez en nombre del deán 
y cabildo de la iglesia catedral, expidan un traslado de 
la carta real en que se manda que la provincia de 
Chucuito no tenga administración propia de j'usticia, 
estando sujeta al corregimiento de aquella ciudad. En 
consecuencia, viene la provisión dada por don Andrés 
Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, virrey del 
Perú, fecha en los Reyes á 22 de julio de 1B56, en la 
que consta que: «al tiempo que la ciudad de Nuestra 
Señora de la Paz, provincia de Chuquiabo, se fundo 
e pobló entre otros términos que «e le dio e señalo fue 
la provincia de Chucuito y Collao e ansi devaxo del 
dicho señalamiento estuvo subjeto o devaxo de la dicha 
jurisdicción hasta que por el Visorrey y don Antonio 
de Mendoza e Presidente e oidores de la Real Audien- 
cia e Chaneiliería Real que reside en la ciudad de los 
Reyes se proveyó de Corregidor para la dicha provin- 
cia de Chucuito e Collao con jurisdicción civil y cri- 
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I minal de por 3Í apartadamente de la dicha ciudad de 
la paz &». (1) 

A GOntiimacióii de este auto, corre un testimonio de 
la real cédula de once de febrero de 1566, ya conocida, 
do todo lo cual se sacó traslado {10 de octubre de 1568), 
que se entregó á fray Domingo de Santo Tomás Na- 
varrete, obispo de la Plata. En 19 de marzo de 1570, 
presentó en el Consejo de ludias e¡ obispo del Cuzco, 
don Sebastian de Cartanún, un memorial por el que se 
ratiñcaba en la pretensióu de que la provincia de 
Chucuito, «por cercanía», debía entrar en su jurisdic- 
ción episcopal. En primero de abril del mismo año, 
presentóse don Alonso de Herrera á nombre del obispo 
de la Plata, replicando lo sustentado de contrario, y 
en apoyo de su derecho alegaba las razones siguientes; 
«que por cédula de vuestra alteza esta declarado que 
la provincia de chucuito es y se comprende en los li- 
mites que están adjudicados á la dicha iglesia y obis- 
pado de la paz imrque aunque las dichas cédulas adju- 
dica los términos por cercanía declara que aquello a 
de ser en tanto que la ciudad de la paz y sus dominios 
entren en el dicho obispado y esta se dio a honze dias 
del mes de hebrero de miU e quinientos e einquenta y 
tres años y entonces ninguna dubda puede haber sino 
que la provincia de chucuito e la de los términos e 
jurisdicción de la dicha cinrlad de la plata e aun agora 
también lo es por que aunque por algunos de vuestros 
visorreyes de las provincias del Perú se han proveído 
Corregidores en la dicha provincia de chucuito no 
por eso qnedo dividido ni desmembrado el termino de 
la dicha ciudad de la paz ni los visorreyes tuvieron 
poder para hacer tal división por que esto es cosa 
d) Arch.Inct. tbict. 



que solamente pertenece a vuestra líeal Persona y 
solo loa Reyes son poderosos para dividir las provin- 
cias e ansi aunque se puso Corregidor en Chucuito 
todavía quedo subjeta a la paz e se puede apelar en 
las causas de quinientos pesos arriba para el Corregidor 
de la Paz y esto no es dividirlo ni a¡>artarlo de sus 
términos por que lo mismo se haze en todas las pro- 
vincias donde ay govemadores que dentro dellas ay 
pueblos que tienen entera jurisdicción pero no por eso 
dejan de ser de au govemacion y su termino». 

Con fecha 21 de junio de 1671, el Consejo dictó au- 
to en vista de todo el proceso, resolviendo: «que debían 
de mandar y mandaron dar cédula de su Magostad di- 
rigida al Virrey del Perú para que vea las informa- 
ciones presentadas por las dichas partes y para que 
demás dellas reciba las demás informaciones que oon- 
bengan a pedimento de las dichas partes o de oficio 
y recibidas divida la provincia del Chucuito sobre que 
es el dicho pleito entre los dichos obispados de los 
Charcas y el Cuzco teniendo consideración a la distan- 
cia de los lugares y dificultad y aspereza de los cami- 
nos y calidad de la tierra y a la cantidad de tierras 
que cada uno de los dichos obispados tiene por cerca- 
nía de manera que queden en la mayor igualdad que 
sea posible y en la forma que mejor este y mas con- 
benga y en cuanto a los frutos que oviereu cargada de 
la dicha provincia de Chucuito mandaron que se de y 
acuda con ellos al dicho Obispo e iglesia de los Char- 
cas y asi lo pronunciaron y mandaron &» (1). 

A riesgo de salir de la sobriedad de exposición do- 
cumentaría que debe caracterizar nuestra labor, hanse 
trasladado los argumentos alegados por los obispos 



pleiteanteB, ptira haoer ver que en 1571 se invocaba 
aún la cédula de 1553, deslindad ora, de las jurisdic- 
ciones eclesiásticas de aquellas catedrales. Pero tam- 
bién de este lieclio hemos de aprovechamos para co- 
rroborar un aserto. Dijose que la demarcación de nlae 
quince leguas» debió ser mirada como provisional. Y 
en fecto: si en 1571 se creía en su validez, y de ella 
se hizo uso aunque no victoriosamente por el prelado 
cuzqueiJo, en 1583 se presentó la ocasión de dar prueba 
evidente de que aquel reducido y estrecho perímetro 
jurisdiccional no existia sino nominal mente, rebasando 
en mucho el que por derecho cousuetudinario poseía la 
catedral de Charcas. O sea, que en 1583, la juriadic- 
ción eclesiástica abrazaba sino los mismos términos y 
provincias que comprendía la audiencia, por lo menos 
la mayor parte de ellos. 

Comprobación de ello tendríamos en el informe que 
S. S. I. el obispo de la Plata elevó á S. M. en 18 de 
marzo de aquel año. Corre con este una «relación de 
las doctrinas e iglesias que ay en el obispado de la 
plata y prevendas vacasn. Y son: «Curato déla Igle- 
sia mayor de Potosí, Parroquia de Nuestra Señora de 
loa Carangas, Saut Bernardo, Sant Benito, Sancta 
Barbara, Sanctiago, Sancto Agustín, Sant Pablo, Sant 
Sebastian, Sant Joan, Sant Martin, jjarroquia de laa 
piecas, doctrina de Tarapaya, Vicariato de Porco, San- 
tiago de Tiocoya, Atacama, Lipes, (dos doctrinas) To- 
mahavi, Las Salinas, Condocondo, Sant Joan del Pe- 
droso, hatiinpuillaca, aullagas, andamarca, y hutinoca, 
colquemarca, chuquicota, curaguara de chuquicota. To- 
tora, Juyoma, de Callapa, Savaya, Oallapa, Caquingo- 
ra, Calacoto, Caquiavire, Santiago de Machaca, Machaca 
la grande, quaqui, cepita, yunguyo, copavacana, poma- 
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— so- 
ta, bilavi, acora, chuquito, ycho, y puno, Sant Fran- 
cisco de la Puna, paucarcolla, cohata ycapachtca, guan- 
cane, vilque, vtoho, guacho, ujatca, y mocomoco, cha- 
ra^na, Camata, y Comjan», Chumas y Ambana, 
& &» (1). 

Todas estaa doctrinas, como las que se omite enume- 
rar, se hallaban repartidas en el distrito de la audien- 
cia, y la mayor parte de ellas muy lejos del perímetro 
de las quince leguas. Las que intencionalmente hemos 
subrayado son las fronterizas con curatos del Cuzco. 
Para dar mayor autoridad á la relación, el obisjjo 
concluye su informe con estas palabras: eC. R. M. 
Por cédula Real me fue mandado embiar lo copia 
supra scripta de las doctrinas y clérigos del Obispado 
da la Plata que V. M, me hizo merced y asi va la 
la mas cierta que be podido hacer &». 

La delimitación establecida por la cédula de once de 
febrero de 1563, no pudo ser invocada por mucho tiem- 
po, puesto que la facultad que ella otorgaba para 
agregar á una ú otra iglesia las tierras que estuviesen 
fuera del perímetro de las quince leguas, era puerta 
abierta á las dudas é interpretacioues antojadizas, 
siempre que la tradición y las convenciones tácitas, re- 
cíprocamente consentidas, no hubieran atajado los des- 
víos y usurpaciones que tal incertieumbre demarcati- 
va podía provocar. Desde luego, por la relación de 
1683, se sabe que las doctrinas de Chucuito, Puno, 
Paucarcolla y otras que quedan enumeradas, pertene- 
cientes á la provincia del Collao, entraban en la dió- 
cesis de Charcas. 



(I) Arcli. Ind. Informe del obispo de la Plata i B. H. t 
de lai doctrinas é Igleslai que hay en ea obiapado v ] 

leean-frü. 
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La exigiiidad de las q^uince le^as de ámbito epis- 
copal señalado tanto al Cuzco como á Charcas, y la 
facultad auexativa de tierras próximas que so lea re- 
conocía, no pudo menos que ser transitoria. En todo 
el último cuarto del siglo XVI no se hace otra cosa 
por los diocesanos y magistrados de Charcas, que in- 
sinuar á la Corona la conveniencia de erigir nuevas 
catedrales en aquel distrito, por la razón obvia, á más 
de otras machísimas que se ofrecían, de que no era posi- 
ble que un solo prelado asistiese, sin grave quebranto 
de sus deberes pastorales, tan extensa y dilatada cir- 
cunscripción. A principios del XVii comenzóse en el 
Consejo de Indias á tramitar la erección do otras cate- 
drales. El plan de obispados, era, según el sentir de 
la audiencia de la Plata y virrey del Perú, conforme 
en esto á las necesidades evangélicas de los vastos 
dominios adjudicados á la audiencia y acrecentados 
ooD nuevos descubrimientos y conquistas, era, decia- 
mos, el de dividir el obispado de Charcas en otras dos 
catedrales, cuyas sillas se situasen en la Faz y Santa 
Cruz de la Sierra. 

Sometió á la consideración de S. M. este asunto el 
Consejo en consulta de 29 de septiembre de 1604. El 
Rey por real orden de esa fecha dispuso: «que la di- 
visión haga el licenciado Torres y si el se hubiese ve- 
nido la haga el Presidente que se dice y el uno y el 
otro con comunicación del Virrey y con suma diligen- 
cia teniéndola secreta la envié al Consejo para la con- 
firmación y consúlteseme entonces y enviarase a una 
para que se apruebe y de esta manera se procederá 
jorídicamente» (1), 



Besuelta la división de la primitiva diócesis platón- 
se, el Consejo preocupóse del señalamiento de loa lí- 
mites que tendrían las nuefvas iglesias. A este pro- 
pósito elevó la consulta de 7 de septiembre de 1605, 
fechada en Valladolid, que dice: «Señor habiendo 
y. M. resuelto que se dividiese el obispado de los 
Charcas en tres y elegido personas para ellos ynscripto 
a su Santidad en esta conformidad ha sido servido 
de mandar que esta división la haga el licenciado 
Kaldonado de Torres presidente de la Audiencia de 
Charcas que esta probeido por Consejero de este Con- 
sejo y si el fu^e venido la haga el presidente que va 
en su lugar con comunicación del virrey del perú y 
teniéndola secreta la envié al consejo para su confir- 
mación. ...» «las iglosiaa nuevas estaran sin pastoree 
y en todo esto se representan muy graves inconve- 
nientes y escrúpulos y que Vuestra Magestad esta en 
costumbre de señalar a los Obispados que se erigen 
en las ludias occidentales los limites que han de tener 
y se entiendo que hay pai*a ello concesiones apostó- 
licas y para mayor abundamiento quando Vuestra 
Magestad se sirvió de escribir a Roma sobre esta di- 
visión mando advertir al Duque de Eííoalona que en 
nombre de Vuestra Magestad suplicase a su Santidad 
tuviese por bien de hacer la erección de estas Iglesias 
con los limites y diócesis que por Vuestra Magestad 
les fueren señalados ha parescido que lo que conviene 
al servicio de Dios y de Vuestra Magestad y vieu de 
aquellos subditos y lo que se deve hacer es que la 
división de los dichos tres obispados la haga ol dicho 
licenciado Maldonado de Torres y en su ausencia su 
Bubcesor con eomujiicaeion del Virrey como Vuestra 
Magestad lo tiene mandado y se ponga en esecuoiou 
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i llegando los obispos (que irán lu' 
tro cada uno eu la posesión de la parte que le tocare 
y que sin embargo de esto lo traiga o enbie al Con- 
aejo para que vista ae de quenta della a Vuestra Jla- 
Y en otra consulta de 28 de octubre de 1606 
«Señor, como quiera que Vuestra Ma- 
gostad mando que se cometiese la ili visión de lae 
iglesias de la paz y la barranca que erigen de nuevo 
dividiéndolas de la iglesia de la plata de la provincia 
de loa Charcasal licenciado Alonso Maldonado de To- 
rres deste Consejo y Presidente del Audiencia de la 
dicha Provincia reparo V. M. en si avia facultad de 
en Santidad para ello y aunque ee entiende que la ay 
y siempre se an hecho semejantes aplicaciones divi- 
siones y señalamientos de términos por comisión y 
orden de S. M. no se a topado cou la bulla de su 
Santidad que generalmente concede esto y asi ae tuvo 
por conveniente esperar las do las erecciones y divi- 
sión que ya han llegado en las quales su Santidad 
da poder y facultad a la persona que Vuestra Magos- 
tad señalare para que haga la división de las dichas 
Iglesias aplicación y señalamiento de términos y a 
tiempo que ae pudiese por estar ya jiroveidos los 
obispados y haver tanto tiempo que esta vaca aquella 
Iglesia de los Charcas se en\'ia el despacho hecho 
para que siendo Vuestra Magestod servido le mande 
formar y aunque se ordena al Presidente que hacha 
la división y señalamiento de limites y distritos ponga 
a los obispos en posesión de la parto que aplicare a 
cada uno de ellos» (1). 



(1) Atoll. IdiI. Varios papóles refatoBtei k la divÍBiún del obispado 
de loB Chsroaí y modo do ovilar ol gobiorno da lo. oabildos en «ade 
vacanM, IBOl-iece. TI. 9. SS. 
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Llenados los requisitos indispensables para proce- 
der á la proyectada excisión episcopal de Charcas, el 
Bey, por cédula de 17 de noviembre de 1607, delegó 
y comisionó aJ presidente de aquella audiencia Alonso 
Ataldonado de Torres, para que la llevase á efecto. Los 
tiórminos principales de la dicha cédula, son estos: «El 
Rey. licenciado Alonso Maldonado de Torres mi Pre- 
sidente de mi Audiencia de la Ciudad de la Plata de 
la Provincia de los Charcas a quien he promovido a 
pla9a de consejero de mi consejo de Indias y a falta 
vuestra al doctor Arias de Ugarte my oydor de mi 
audiencia real de la ciudad de los Reyes aviendose 
representado a su Santidad la grande distancia que 
tiene ese obispado y que un solo prelado no le podia 
visitar ni cumplir con sus obligaciones por lo qual era 
necesario que se dividiesen y erigiesen iglesias de nue- 
vo en las partes que conviniese lo a tenido asi por 
bien y de que se erijan iglesias catedrales y obispados 
de nuevo la una en la ciudad de la paz de chuquiabo 
y la otra en la barranca de la provincia de Santa Cruz 
de la Sierra y se an presentado prelados para ellas y 
para esa de la ciudad de la plata que esta vaca y ansí 
mismo ha mandado su Santidad etc . . ya este res- 
peto en el mas o menos valor que tuviere aplicando 
a cada uno el distrito e provincias que conforme a esto 
fuere necesario y que mas eommodamente puedan re- 
gir y visitar los obispados mas como acá no se tiene 
tan puntual noticia como para resolver esto sera menes- 
ter por la satisfacción que tengo de vuestra persona 
me a paresddo encargaros y manaros que luego como 
recibáis esta deis orden en hacer la discrepcion de todo 
ese obispado y la división de todos tres ansi en distrito 
oomo en renta en la forma que os paresciere que mas 
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conviene para el fin que en esto se tiene del servicio 
de nuestro señor y beneficio espiritual de los natura- 
les y vecinos y havitantes en esa tierra haviendo he- 
cho para esto todas las diligencias necesarias informán- 
doos para ello de personas desinteresadas y que tengan 
noticia de toda la tierra comprehendida en los tres 
obispados y de sus rentas de manera que se haga la 
división con la justificación puntualidad acertamiento 
y prebencion que conviene advirtiendo a que como esta 
dicho la iglesia de esa ciudad de la plata a de quedar 
mejorada en renta y lo demás hecha la dicha división 
los obispos entraran desde luego en la parte que les 
tocare conforme a los limites y diócesis que señalare- 
des a cada uno y asentaran sus iglesias para ejercer 
los actos pontificales y sin embargo dello me ynbia- 
reis la dicha división a mi consejo real de la Indias 
con particular relación de las causas y motivos que 
os obligaron a hacerla y repartir en la forma que lo 
hicieredes para que aviendola visto mande aprobar al- 
terar o mudar como mas combenga y con esta condi- 
ción y declaración an de tomar la posesión los Obis- 
pos & Fecha en el Pardo á diez y siete de noviem- 
bre de mili y seiscientos y siete años, yo el Rey. por 
mandado del Eey nuestro señor gabriel de hoa.» (1) 
El presidente Maldonado de Torres, cumpliendo el 
mandato real, hizo el fraccionamiento episcopal de La 
Plata en los de Santa Cruz de la Sierra y La Paz, 
mediante auto dicatdo en Potosi el 17 de febrero de 
1609. No vamos aquí á examinar los detalles de tal 
operación. Lo que interesa saber ahora es sencilla- 
mente qué doctrinas por el norte, esto es, por el lado 

(1) Arob. Ind. Expediente titulado: Antos de la división del obispa- 
do de la Ciudad de la Plata, íoUo 1. 1607. 74. 6. 49. 
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ó plintos en que las circunscripciones conocidas y regi- 
das administrativamente se rozaban con la audiencia de 
Lima, se habían adjudicado, ó mejor dicho conservado en 
el deslinde de la diócesis de La Paz. El auto reza al res- 
pecto lo siguiente: «Al dicho obispado o iglesia de La 
Paz se le señala por termino y jurisdicción el Corrogi- 
miento y Vicaria de Paucareolla que confina con el Obispa- 
do del Cuzco con todos sus anejos y valles y distritos que 
tiene las doctrinas siguientes: Paucareolla, Sant Francis- 
co de Capuna, G-uancane, Vilque, Moho, Puno, Ycho, 
esta sirven clérigos. Capachica, de frailes de la mer- 
ced. Catta do la dicha onlen. Asimismo se le adju- 
dica y señala la gobernación y vicaria de la provin- 
cia de Chucuito en que hay las doctrinas y curatos 
siguientes: La iglesia mayor de la ciudad de Chucuito 
Sant Pablo, Santo Domingo, Nuestra Señora de los 
Beyes de la dicha ciudad; ea el pueblo de Acora ay 
la doctrina de la Iglesia mayor, la do la Concepción 
de Nuestra Señora, la do Sant Juan. En el pueblo 
de Ylavi hay tres doctrinas: la de la iglesia mayor, 
la de la Conception, Santa Bárbara. En el pueblo de 
Cepita hay tres doctrinas: la de la iglesia mayor, San 
Pedro, San Sebastian. En el pueblo de Yunguyo hay 
dos doctrinas: la de ta iglesia mayor, la Magdalena, 
que todas son de clérigos. En el pueblo do Juli hay 
cuatro doctrinas y curatos que sirven religiosos do la 
Compaflia de Jesús. En el pueblo de Pomata hay 
tres doctrinas y curatos que sirven frailes dominicos 
que son: la iglesia mayor, Sant Martin, Sant Miguel. 
En el pueblo de Copacavana, doctrina y curato, que 
sirven frailes agustinos. (1) 






n del oliUpado de Charcu. 
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He aquí cómo queda demostrado que el perímetro 
de las quince leguas en el quo se había encerrado el 
obispado piálense, fué derogado expresamente por 
actos y provisiones posteriores. La excisión do 1609 
importa, pues, una nueva y amplia asignación juris- 
diccional, tanto por ser esa la voluntad del soberano, 
cuanto por ser este hecho posterior á la cédula de 1663, 
que quedaba anulada vírtualmente por la nueva divi- 
sión diocesana, aún cuando no so hubiera expresado 
la derogación de modo claro y evidente cual consta 
de los docitmentos expuestos. La operación del 
presidenta MaJdonado Torres fué aprobada por el 
Bey. La distribución de 1609 raantiívose inamovible 
hasta mas allá de 1810, sobre todo en la parte sep- 
tentrional, que es la que nos corresponde estudiar. 

Aquí habría acabado la historia de la formación 
del episcopado do Charcas; pero para dar toda la 

I certitud posible á las anteriores aserciones, por una 
parte, y por otra, para llegar á im conocimiento más 

I puntual y detallado de los lindes oclesiásticos de la 
Paz, si cabe, y no fuera necesario lo expuesto, vamos 
á recurrir á un documento de raro valor por su pro- 
cedencia y por BU mérito intrínseco, lleno de verdad 

I y circunspección. Kste es el informe que fray Grego- 

|- rio Francisco, obispo de aquella diócesis, elevó á S. M. 
en 1773. En la carta en que daba noticia del envío 
de aquel trabajo, decíale: (27 de Febrero de 1773) 
«con la Real cédula de 1." de julio de 1770 se orde- 
na á todos los Arzobispos y Obispos de estas Indias 
ee le renñtan informes del estado material y fonnal 
de sus iglesias con arreglo á la instrucción pubhcada 
por el Papa Benedicto décimo tercio que para el efec- 
to se envió en la ocasión misma; por lo respectivo á 



esta diócesis de mi cargo, remito á vuestra Magestad 
la adjunta descripción general de toda ella que for- 
me el año pasado do 1769 que tengo remitida á 
Vuestra Real Audiencia de la Plata y a vuestro Vi- 
rrey del Perú .... por la cual consta el numero de 
beneficios que hay en este Obispado las distancias 
de unos á otros y las de sus respectivas jurisdiccio- 
nes, las vice parroquias nuevamente erigidas por 
mí etcétera ...» (1). 

Por el título que encabeza el informe aludido, pue- 
de juzgarse de la conveniencia de copiar oiertos 
apartes sayos. Dice: «Descripción de todos los pue- 
blos comprendidos en el distrito y jurisdicción del 
Obispado de Nuestra Señora do la Paz: de sus bene- 
ficios curados que son setenta y cinco: del tenitorío 
que cada imo abrazat de sus anexos y de las distan- 
cias entre si». En seguida viene la noticia geueral de 
las provincias sometidas á la autoridad eclesiástica, 
«Contiene, dice, el Obispado de la Paz en toda su 
extensión seis provincias, que son: Sicasica, Pacaxes, 
Omasuyo, Larecaxa, Paucaroolla, y Chucuito» (2). Por 
interesante que sea la descripción elevada por el obis- 
po, no nos es dado trasladarla aquí integramente, 
pues, su lectura á más de inoficiosa resultaria iuoon- 
gruente. Sólo vamos á transcribir los pimtos que tie- 
nen relación directa é inmediata con la cuestión fron- 
teriza. Estos son los siguientes: «Provincia de Lare- 
caxa: consta esta provincia de catorce pueblos fuera 
de los anexos con otros tantos curatos los cuales son: 



(I) ArEh. Ind. CuM del obiapo da ]> Fu n 
to de la real cédtda de 17T0 la: ■Dcicrlpciún U 
BU diúoesisi. ITTO. 121-I-I6. 
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Sorata, Hilabaya, Quiabaya, Combaya, Ytalaque, Am- 
bana, Mocomoco, Chuma, Aayta, Camata, Charasatti, 
Pelcchiico, Songo y Challaiia. El de Pelechuco que 
basta de une ve años á esta parte se dividió fue 
un solo beneficio con el antecedente (Charasani) dista 
de el veinte leguas y de esta ciudad setenta y tres y 
€8 el altimo pueblo de este obispado por aquella parte; 
pues las tierras que se siguen por un lado son del 
obispado del Cuzco por otro de las misiones de Ápo- 
hbamba que tienen su entrada por el. Tiene juris- 
dicción muy lata y dispersa en la oual cuenta cuatro 
anexos el primero nombrado Suches distante nueve 
leguas con cordillera de por medio: el segimdo de 
Sunchuli apartado del pueblo principal otras tantas le- 
guas también con el intermedio de cordillera y dis- 
tante del antecedente quince, el teroero se denomina 
UllauUa que dista doce leguas del pueblo principal y 
del expresado anexo de Suches desde seis hasta ocho 
leguas por estar esten'lidos los indios en aquel para- 
ge y apartados unos de otros y el cuarto es Tapi á 
la parte de Simchuli distante de este cinco leguas y 
del pueblo catorce y todas estas distancias son de 
clima rigidísimo por la inmediación á la sierra nova^ 
da. Por la parte que confina con Charasani se ex- 
tiende BU jurisdicción hasta catorce leguas y termina 
en una estancia do Indias nombrada Cañoma, cuyo 
vecindario se compone de poco mas de treinta perso- 
nas . . . Por la parte que linda con las misiones 
de Ápolobamba que están á cargo de los padres de 
San Francisco aunque se extiende *íí jurisdicción has- 
ta el rio Amántala es quien lo divide y hay mas que 
de veinte leguas no tiene por alli feligresia de consi- 
deración . . . Por la que linda con los tres puf-'" 
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blos de Moho, Vilque y Guancane todos de la pro- 
vincia do Paucarcolla se extiende su distrito & la 
misitfti distancia de doce leguas y que según se ha 
dicho hay hasta el anexo de Ullaulla que es el ün- 
dero que divide este beneficio de los tres dichos. 
De todos los expresados solamente en el de Suches 
que es mineral de oro y en donde con este motivo 
habitan muchos vecinos españolea ha habido siempre 
y hay al presente sacerdote que como teniente del 
cura de Pelechuco da pasto espiritual á todos ellos y 
los demás feligreses del contomo, incluso los indios 
del citado anexo de Ullaulla que son los mas distan- 
tes por aquella parte . . . Provincia de Paucarcolla, 
Consta esta provincia de ocho pueblos y otros tantos 
curatos que son, Puno, Tiquillaca, Paucarcolla, Coata, 
Capaehica, Guancane, Vilque y Moho. Pro^-incia de 
Chucuito. Compónese esta provincia de ocho pueblos 
fuera de algimos anexos con diez y ocho curatos en 
todos ellos, los cuales son, Chucuito, San Antonio de 
Esquilache, Acora, Hilave, Juli, Pomata y Cepita (I). 
No cabe, pues, la menor duda que la diócesis pace- 
ña abrazaba por el norte las doctrinas de Puno, Ooa^ 
ta, Capaehica, Guancane, Vilque y Moho, que como 
se tiene dicho, circundan la ribera noroeste del lago 
Titicaca, y la doctrina de Pelechuco q\ie llevaba su 
jurisdicción hasta el rio Amántala, que va á formar 
el Tuichi á los 14" 20' latitud sud. Estos límites ecle- 
siásticos han sido examinados aquí con carácter pro- 
visional, porque constituyen el antecedente lógico de 
las posteriores transformaciones jurisdiccionales que 
habieron en este orden, como se comprobará adelante. 



:'fif ibid. 
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Pues bien, conocidos como están loa lindes eeleaiáetícos 
de La Paz, surge desde luego uua observación fun- 
damental, y ella consiste en la disoonfonaidad que apare- 
ce entre la jurisdicción eclesiástica de este obispado y la 
de la audiencia de Charcas, por la región septentrional. 
Mientras aquella llega sólo á comprender los pueblos y 
doctrinas que quedan enumerados, ésta según lo pres- 
crito por las cédulas de 9 de agosto de 1663, de 26 
de Mayo de 1573 y ley IX citada de la Recopi- 
lación, abrazaba todo el Collao, liasta Ayaviri y Asi- 
Uo, ó sea lo que después formó la provincia de Lam- 
pa y Azángaro, con más las provincias de Carabaya 
y Sangabán, y las tien-as de Chunchos y Moxos. Es- 
to es, que los lindes do la audiencia, rebasaban excesiva- 
mente en mucho los del obispado. Lob límites de Cara- 
baya, que fué la provincia más septentrional de Charcas, 
eran al norte; la provincia de Quispicanchi, y al 

E. el ALTO LfAMBARI Y TIERHA9 DE INFIELES, tal 

cual se ve de documentos de la época que han de 
examinarse en capítulo aparte. Al otro lado de este 
rio, extendíanse indefinidamente los Chunchos por toda 
la hoya del Madre de Dios. Sobre el pueblo de 
Pelechueo, designadlo como el último de la jurisdio- 
ción eclesiástica, estaban las misiones de Apolobamba, 
que aunque regidas en esta época por misioneros fran- 
ciscanos, estaban sujetas á la autoridad de la audien- 
cia de La Plata y del obispo de La Paz, después. 

Sin embargo, tal diferencia jurísdíocioual, no afecta en 
ningún modo á la integridad de los derechos bolivianos. 
Loa títulos que invoca BoHvia no están únicamente 
en los que deslindan la esfera eclesiástica de los obis- 
pados de Charcas, sino en los que trazaron la juris- 
dicción audiencial. Pero no por esto ha de creerse 
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que hay antinomia de títulos. Da ninguna 
Si el perímetro episcopal resulta mas restringido que 
e! administrativo, es sencillamente porque aquel se 
ejercía en territorios poblados y «reducidos», siguien- 
do el tecnicismo de la época, al dominio ó autoridad 
colonial. Habían de formarse pueblos y doctrinas 
para ingresar al cuerpo de la diócesis. De aquí es 
que lo «no reducido» ó eu vias de reducción, las po- 
blaciones catecúmenas, corrían & cargo de misioneros 
eneargadoa, dentro de un régimen determinado, de 
propagar la fe religiosa. Las misiones de Apolobam- 
ba, como las de Ocopa, Maynas, Guaraníes, no entra- 
ron sino en los últimos períodos de la dominación 
española, en la jurisdicción de loa ordinarios. Las 
apartadas regiones de los Chunchos y las misiones do 
Apolobamba, hacían respecto de la audiencia de Char- 
cas, una especie de colonias, integrantes de su distri- 
to, pero no sometidas á la acción inmediata de la 
potestad civil, ni á la diocesana. En cnanto á las 
provincias de Garabaya, Lampa, Azángaro, ó sea el 
Collao, estaban sujetas i la autoridad del ordinario 
del Cuzco. ¿Hay en esto discordancia ó antinomia? 
Al contrario, los hechos de uno y otro orden sin mar- 
char imisonos, se completan y fortalecen; pero no se 
oponen. Lo menos, ó la parte que en este caso es 
el obispado de la Paz, no destruye ó desvirtúa lo 
más ó el todo, que sería la jorisdicción de la audien- 
cia de Charcas. 

En conclusión. Queda demostrado, mediante títulos 
inquebrantables exhibidos en este capítulo, que la 
jurisdicción de Charcas en vísperas del establecimien- 
to del virreinato de Buenos Aires, (1776) está vigen- 
te y mantenida por la ley IX, titulo XV, libro II de 
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la Becopilación de Indias, y que comprendía el Co- 
Uao, las provincias de Carabaya y Sangabán, los 
Ohunclios y Moxos. El estudio particular que haga- 
mos de la provincia de los Chunches y de las misio- 
nes de Apolobamba, puntualizará más las líneas deU- 
mitativas. 



Dtiispado, Intendencia y AnáienDía del Cnzco 



CAPÍTULO TERCERO 



Unos de loa capítulos más sobresalientes en la 
historia del coloniaje peruano, es el que se refiere 
al Cuzco. Su interés en lo que á la presente cues- 
tión toca, no está en que la imperial ciudad de 
los Incas fuese el centro del cual irradiasen las con- 
quistas españolas de! continente, ni en que an distrito 
constituyese el núcleo de las primitivas diaencioues 
coloniales. Su importancia actual proviene de que la 
zona del desacuerdo fronterizo se encuentra situada al 
norte y noreste de su territorio. Por consiguiente, el 
estudio de este capítulo concreta más rigurosamente el 
debate, y es todo un arsenal rico y variado en argu- 
mentos favorables á la causa boliviana, 

Al reseñar los linderos del Cuzco y sus provincias, 
encuéntrase en primer término, el fenómeno jurisdic- 
cional que igualmente se repite en otros distritos, es 
decir, que antes de toda organización administrativa, 
surge como esbozo del dominio peninaular, el delinea- 
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miento de la esfera eclesiástica. A poco, aquella con- 
fúndese con ésta, ó mejor diclio, ambos organismos 
llegan á tener una misma órbita do acción territorial, 
y asi se desenvuelven identificados y armónicos hasta 
el fin. No hay para que pararse á discurrir sobrd las 
causas de este hecho, harto conocidas, y que no son 
otras que los móviles hondamente religiosos que guiar 
ron la empresa conquistadora de los Eeyes Católicos 
y sus sucesores. 

Díj'ose en otra parte, (|ue el obispado del Cuzco fun- 
dado en 1539, y cuyo primer prelado fué el célebre 
fray Vicente de Valverde, no tuvo jurisdicción cir- 
cunscrita, al tiempo de su erección. Más después, en 
1543, el licenciado Vaca de Castro, de las tierras cono- 
cidas y exploradas hasta entonces, estableció las dió- 
cesis de Lima, Cuzco y Quito, y la provisión por la 
cual les señaló límites más ó menos definidos, se en- 
cuentra ya inserta; pero conviene que recordemos loa 
puntos capitales que se refieren al Cuzco. Decía el 
aludido documento: «al Obispado de la ciudad del 
Cuaco se le señalan que al presente esta vaco por li- 
jnites y términos de su diócesis la misma Ciudad del 
Cuzco con todos sus términos e jurisdicción e la villa 
fie guamanga que en nuestra lengua se llama San .luán 
de la Frontera con todos sus términos e Jurisdicción 
que llegan hasta el valle de nasca del cacique atún 
Incana. . . Asi mismo se le señalan en su diócesis la 
cibdad de arequipa que se llama la villa hermosa con 
todos sus términos e jurisdicción que por la costa ha- 
zla la cibdad de los rreyes Uega asta acari termino e 
jurisdicción de la villa hermosa... e asi mismo se le 
aeñala la tierra adentro todos los pueblos que se des- 
cubrieren e poblaren hasta el rio Bermejo que es oer- 
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oa del principio de copayapo de las grandes nieves e 
ansi mismo todas las entradas do ios andes lo que en. 
ellas se descubrieren e poblaren^ (1). 

En virtnd de esta provisión, la competencia diocesa- 
na del prelado del Cuzco se extemHa vaga ó indecisa- 
mente liacia las regiones andinas ú orientales, aunque 
no se pudiera precisar hasta donde alcanzaba ella. La 
frase: «todas las entradas de los Andes», parece que se 
refería á los descubrimientos de aquel tiempo, que 
ciertamente no habían ultrapasado de la misma cordi- 
llera. En los momentos en que ae dictaba la real pro- 
visión, ó sea en 1543, los descubrimientos por el lado 
del oriente no eran otros que las entradas de Pedro 
Anzures de Camporredondo y Pedro de Candia, que 
llegaron sólo á las vertientes del Tono. El Cuzco, 
pudo por tanto, alegar derecho á las tierras que caían 
eu la misma zona de la cordillera andina y á todos 
los pueblos que se fundasen en ella; pero tal jurisdic- 
ción fué restringida á más modestos límites en época 
no muy posterior á 1543. 

Se ha visto en el capítulo que trata de la audien- 
cia de Charcas, que S. M. C. por real cédula de 11 
de febrero de l&ñ3, dispuso que la jurisdicción del 
obispado del Cuzco, como la do la nueva iglesia de 
La Plata, tuviesen quince leguas á la redonda del 
pueblo donde residiese la cátedra!, y, que; sla demás 
tierra que oviere entre los diclios limites de las quince 
leguas del un obispado al otro mandamos que se parta 
por medio e que cada uno dellos tenga su metad por 
cercanía con tanto que la cibdad de la paz con sus 
términos sea y entre en el dicho obispado de la villa 
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de la plata e con que ansi partido por medio la cabe- 
cera que cupiere en cualquiera de los dichos obispa- 
dos entre con ella sus subjetos aunque estén en limi- 
tes del otro obispado &» (1). 

Mucho después, oonfirmase este hecho de la dehmi- 
taciÓQ de las quince leguas en un documento en que 
constan las propias palabras del monarca, S, M. diri- 
giéndose á su embajador en Roma, ordenóle (15 de 
octubre de 1576) que apresurase los trámites canóni- 
cos de la erecoión déla diócesis de Truxillo, y alndien- 
do al anterior deslinde catedralicio, hecho en \'irtud de 
poderes que recibió de 8. S. «mandamos, dice la carta, 
aeñalar por limites a cada uno quince leguas al rrede- 
dor de donde esta la Catedral y lo demás que tienen 
se les ha encargado por cercanía» (2). Por mandato 
expreso do la real cédula de 11 de febrero de 1653, el 
Cfuzco vino á perder sil jurisdicción de las nontradas 
de los Andes», siempre que en esta frase quisiera ver- 
se determinado encargo de potestad eclesiástica sobre 
las tierras transandinas. 8u autoridad episcopal, por 
este lado, no debía extenderse sino hasta las quince 
leguas, porque aquello de la adjudicación pw cercanía 
de lugares que salieran de este circuito, ae refiere ex- 
clusivamente á los que estando situados fuera de él, 
quedasen en terreno medio entre uno y otro obispa- 
do, y como éstos no se avecinaban por la región del 
Madre de Dios, no conocida entonces, mal pudo asig- 
narse tierras, que según el texto de la dicha cédula 
debían constituir feligresías. Luego la cercanía hubo 
de entenderse sólo respecto de las zonas intermedias, 
del CnKco con ia de La FUta. 



<1) Aroh. Inil. Expediente de la igleí 
sobre división de dichos obi<<padDS, I56Í 

&> Aroh. Ind. Expediente eobre la d 
y oMapado del Cnzco. tODT. TO-l-£. 
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como que ella fue alegada para disputar sobre la 
risdicción de la provincia de Chucuito. En cuanto á la 
frontera andina, dicho se está que debió aplicarse 
únicamente la estension periférica de las quince le- 
guas, puesto que la cédula no expresa nada sobre el 
particular. Y si se dudara do la rectitud y fuerza de 
tal deducción, ahí estaría la real eádula de 2 de di- 
ciembre de 1563, que viene á definir totalmente este 
punto. No por ser indirecto deja de ser terminante el 
límite que se reconoce á la ciudad del Cuzco por la 
parte interior hacia la cordillera, Para templar las 
penurias que el laboreo de la coca imponía á los natu- 
rales del Perú, dictóse aquel mandato que en su parte 
principal dice: aEl rey, nuestro visorrey ques o fuB- 
re de las provincias del perú a nos se ha hecho rela- 
ción que los indios naturales de las provincias de los 
andes termino de las ciudades del Cuzco y la paz y la 
plata ygoanuco ques en esta tierra padescen mucho 
en el sacar y beneficiar de la coca por que aoaesce 
morir muchos en ello y pasar otros trabajos y que de 
elio ningún provecho se les sigue y que conveniia 
mandar que los dichos indios por ninguna via no fue- 
ren forjados al beneficio y granjeria de la tlicha coca 
eto» (1). 

De todos modos, hay un hecho que no es posible des- 
conocer, y es que andando el tiempo, las primeras de- 
marcaciones episcopales tuvieron que modificarse ante 
el imperio de nuevas necesidades eclesiásticas y políti- 
cas. La erección de otras catedrales debió traer, como 
consecuencia natural, la restricción de las extensas ju- 
risdicciones de las diócesis originarias y un arreglo 
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más definido de sus lindes. A principios del siglo 
XVn proyéctase crear las mitra» de Gnamanga y Are- 
quipa, y ya sabemos cuáles fueron los antecedentes é 
informaciones que el Consejo de Indias dio sobre el 
particular en 1608. Haciendo relación de la conaulta 
en que se describían las distancias do los obia]>ados de 
Lima y Cuzco, algo se indicó sobre lo correspondiente 
ár este último, pero ahora copiaremos literalmente 
aquel capitulo informativo. «El Obispado del Cuzco 
esta entre el Arzobispado de Lima y el obispado nuevo 
de la Paz y también parte términos por la costa con el 
obispado de Chile por la banda del norte por donde 
confina con el Arzobispado de Lima empieza en un lu- 
gar pasado el valle de .Tanja que se llama Acos el 
cual dista de la Cindad del Cuzco 96 leguas hasta 
Pulíala ultimo pueblo de este obispado y que 
por camino derecho por la banda del sur part« térmi- 
nos con el obispado do La Paz junto a la provincia de 
Chucuito tiene por aqui de largo este obispado ciento 
cuarenta y tres leguas el qual pueblo dista de la ciu- 
dad del Cuzco cincuenta leguas y por la mar costa a 
costa tiene desde el valle do Yca por donde se divide 
del Arzobispado de Lima hasta el despoblado de Ata- 
cama dende donde empieza el obispado do Chüe ciento 
cincuenta leguas tiene de ancho este obispado a cien 
leguas y a ciento veinte y ciento treinta conforme la 
mar se extiende o encoge por los diversos senos y re- 
codos por la parte de la tierra con arcabucos y mon- 
tañas que esta por descubrir inaccesible por nna parte 
mas que por otra dende Arica puerto de mar hasta 
San Francisco de las Victoria y a Vilcabamba que es 
lo mas interior de tierra y por donde mas se extiende 
tendrá de ancho ciento treinta leguas y por la parte de 



y el puerto de Chinclia Io« j 
Uayoniarca habn menos de ochaita I^oaa estas son 
lu dÍBtMidMi del otñspsdo del Cozoo eatero oomo 
agora esu y la forma en que se qaiere dividir es Itt 
ñgaiente: a la iglesia del Cozoo se le h» de dejar 
desde Pnllalla qae es el primer pueblo en qae confina 
con el obispado de La Paz hasta el ño de üramarcs 
qae esta veinte leguas de (ruamanga con que le qoe- 
darán de largo camino derecho noventa y cinco le- 
guas j de ancho se le hade dejar lo qne ay desde los 
valle*! de los collagnas Signas y Majes exclusive hasta 
VUcabamba y Pancartambo indosive qae serán cín- 
cnenta leguas mas o menos como la tierra poblada »e 
encoge o extiendeí (1). 

Los pontos sahentes de la consulta son: que la ex- 
tensión norte-snd del obispado, alcanza desde Aoos, en 
el valle de Jaasa, hasta Chucuito, que es la zona inte- 
rior de BU jurisdicción, ciento ctiarenta y tres leguas ó 
Bean setecientos quince kilómetros, y desde Ice, zona 
extema ú occidental, hasta Atacama, ciento cincuenta 
leguas ó sean setecientos cincuenta kilómetros; que en 
dirección E, de la montaña, limita con Itigares ¡naeoe- 
BÍbles no descubiertos, y, que de Arica, v. g. shasta 
San Francisco de la Victoria de Vilcabamba, que es lo 
mds interior de la tierra y por donde más se extien- 
de, tendrá de ancho ciento treinta leguasu. De modo 
que, por autoridad del documento exhibido, llegamos 
á la convicción que el obispado cnzqueüo, hacia el 
oriente, por la parte más avanzada de su territorio, 
llegaba sólo hasta San Francisco de la Victoria de 
Vilcabamba, y que el diámetro entre este punto y la 
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oosta de Arica teutlría únioamonte Beisaieníoa orncüén- 
ta kilómetros ó sea ciento trointa legua». 

Ahora bien. Para determinar el limite interior an- 
dino donde concluía la órbita diocesana del Cuzco, ha- 
gamos un poco de historia sobre Vilcabamba. La con- 
quista de esta tierra la hizo Martín Hurtado Arbieto, 
que por mandato del virrey Toledo, y en persecución 
de Tupac-Amaru, enti*ó hasta el pueblo indígena de 
aquél nombre, que «se componía do cuatrocientas oa- 
sasí, (1) y tomó posesión de él el 24 de junio de 1672, 
fundando allí mismo la ciudad de San Francisco de 
la Victoria. Dicha fundación, vino como consecuen- 
cia de la llamada oonquista de Vilcabamba, que no 
fué sino tenaz acosamiento del último representante 
de la ilinastía incásica, de quien aquel TiiTey «hizo 
justicia», es decir, mandóle ahorcar. El relato de este 
hecho de armas consta prolijamente del expediente 
formado por Francisco Valenzuela, uno de aquellos 
capitanes pacificadores, para probar los méritos de sus 
servicios, y del que el mismo Arbieto hizo levantar á 
favor suyo. Resulta de ellos en síntesis, que encon- 
trándose el dicho virrey en el Cuzco (1571) confió A 
Hurtado Arbieto la empresa de llevar la guerra al 
Inca refugiado en el valle de Vilcabamba. Entrando 
en él Hurtado de Arbioto desalojó las fuerzas legiti- 
mistas de la fortaleza de Pucará. Avanzó hasta el 
pueblo de Vilcabamba donde capturaron é. algunos ca- 
pitanes incásicos. 

Martín García de Loyola, comisionado de Arbieto 
continuó la persecución de Tupac Amaru, llegando 
hasta el pueblo de Panquis, Allí se tuvo noticia del 
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oanúno que tomaba el desgraciado príncipe, y «como " 

dos jomadas de allí, se dice, estaba el rio de las Gam- 
bosaa donde so liiba o embarcar el dicho Inca para la 
dicha provincia de los Mallariea y fue nombrado por 
caudillo el dicho don Francisco Valenzuela para liir 
en BU seguimiento hasta el rio y fue con veinte solda- 
dos y llego al dicho rio donde tuvo noticia como el 
dicho Inca era embarcado y había pasado a la dicha 
Provincia de los Mayaries y ansi se bolvio el dicho 
Don francisco a dar noticia de lo que pasaba al dicho 
capitán Loyola y dieron buelta todos juntos al dicho 
valle de Vilcabamba &» (1), Volviendo otra vez Mar- 
tín García Loyola y otros en pei-secución del Inca lle- 
garon «a un rio grande qne se llama de Pilcozones, 
dice la información, adonde hicieron balsas en las qua- 
les se metieron y fueron por el rio abajo cou gran 
riesgo y peligro hasta dar en un pueblo de indios ma- 
neriss de guerra que por principal tenían un cacique 
que le llamaban yseapa y de allí tuvo noticia el ca- 
pitán como se hiba a embarcar el dicho Inca a otro 
rio de los Panasingas adonde fueron en su seguimiento 
y bnsca hasta que le prendieron y tmxeron a la di- 
cha ciudad del Cuzco adonde lo entregaron a su Ex- 
celencia» (2). 

Preso Tupac Amara, fin con que se hizo la entrada 
hasta el pueblo de Vilcabamba y río Pilcopata, pen- 
sóse en hacer de él un fuerte de defensa contra futu- 
ras sublevaciones de los indios legitimistas y contra 
las incursiones de bárbaros comarcanos, para cuyo efi- 
caz objeto debíase además ratificar ela paz que hubo 
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con las naciones vecinas de los Chunchos» (1). La pro- 
visión extendida por don Francisco de Toledo, en cu- 
yo honor se llamó así aquella villa, autorizando su 
fundación, declara expresamente, «que para seguridad 
de la ciudad del Cuzco de las inquietudes de los incas 
que vivian en Vilcabamba a quienes hallándolos e con- 
quistados. . . mande poblar, dice, e se pobló e fundo 
en la dicha provincia de Vilcabamba una ciudad en 
nombre de Su Magestad llamada San Francisco de la 
Victoria con cantidad de gente de los conquistadores 
de la dicha provincia e otras personas la que combie- 
ne vaya siempre en aumento e la dicha ciudad se sus- 
tente e no venga a menos como peontera de indios 
DE GüEHRA quc por aquclla vanda hay en la dicha 
ciudad del Cuzco y su provincia &» (2). 

Por la frase: «frontera de indios de guerra» usada 
en la provisión, viene á entenderse sin lugar á duda, 
que aquel pueblo ó villa fué lo más interior del dis- 
trito del Cuzco, destinado á servir de baluarte contra 
los indios infieles que no estaban sujetos al poder ci- 
vil, político y eclesiástico de la capital. La enun- 
ciación que de los Chunchos se hace, como gentes 
convecinas, no sometidas, puesto que se trata de ha- 
cer la paz con ellas, demuestra que los linderos de 
Vilcabamba fenecían en los flancos andinos de donde 
se desprenden las vertientes que van á derramarse al 
alto Madre de Dios (3), por su banda meridional. Aún 

(1) Arch. Ind. Copia de la toma de posesión de Vilcabamba &. 1573-76. 
70-1-29. 

(2) Arch. Ind. Documentos referentes á la ciudad de la Victoria, cabe- 
za de la provincia de Vilcabamba. 1682. 70-4-19. 

(8) Conviene distingruir las varias denominaciones que han recibido 
los rios que forman el Madre de Dios. Los geógrafos peruanos, entre 
ellos don A. Raimondi, en el Mapa del Perú (fojas 26 y 22) Uama Pilco* 

8 
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hay más. En un otro documento, posterior en fecha 
á la provisión, encontramos expresado este mismo he- 
cho de comarcanía con pueblos bárbaros. Los pobla- 
dores de la nueva villa de San Francisco, entro los que 
se contaban el capitán Antonio de Alvarez, goberna- 
dor de ella, Alonso Juárez y Juan de Arbieto, alcal- 
des, Francisco Pérez Fonseca y Andrés Gómez, regido- 
res, otorgaron en 17 de diciembre de 15S1, poder al 
bachiller Alonso Martínez de Medina, para que clama- 
ra de S. M. ciertas mercedes por razón de sus servi- 
cios, y haciendo con este motivo relación de la con- 
quista de que fueron protagonistas dicen: «que estan- 
do alzados los incas Titocusi y Topa Amaro (Tupac 
Amaru) se formo gente de guerra por orden del vi- 
rrey Toledo para reducirlos y que derrotados y pre- 
sos estos y sus generales se fundo la ciudad de la 
Victoria y que se ofrecieron al dicho Virrey quedarse 
alli de pobladores para defender la provincia en fronte- 
tera de otras muchas profincias de los manariei e po- 
blaciones de infieles comarcanos a esta dicha provincia 
de bilcabamba con presupuesto de que nos seria remu- 
nerados nuestros servicios» (1). 
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corriendo can rambo ü. O. S. E,, viene k jaoMrBe con el diefao Pilco- 
pata ó aiCo Uadre ile Dios, hasta an reaniún oon el Inambari, desdo 
donde le aBÍ|n<an el nombre de Uadre de Dios. Para loa sefundoB 114- 
mBBO UanD el mümo rio, eúlo si, qne lleva eita denominacidn bail« sn 
encaentro con el alto Uadre de Dioa, donde perdiendo el nambre de Ua- 
SD, ugna con el de Uadre de Dioi. 

(1) Aicb. Ind. DaoameQtaa referentes á !■ cindad de la Victoria, ci- 
tado aoterionnante. 7^4-10. 
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Para ilustrar esta cuestión qae resulta muy intere- 
gaute, aunque sólo sea desde el ]»unto de vista de la 
historiografía, debemos agregar algo más, aún á ries- 
go, si ©8 que hubiera tal peligro en eaclareoerla, de pe- 
car por profusión de detalles. Sancho de la Cueva, 
clérigo predicador de la Santa Cruzada en el Perú, 
dirigió á S. M. un memorial (sin fecha) en el que ha- 
cía relación de cosas tocantes á la conversión de aque- 
llos naturales y que eran dignas de remedio. En el 
dicho memorial dice entre otras muchas cosas: «El vi- 
rrey don francisco de Toledo pobló de españoles a 
vilcapampa que es una provincia donde estaba el 
gran ynga Rey del piru y me embio alia a tener car- 
go de aquella provincia con su provisión y nombra^ 
miento». Que «los maneries y pilcoqones que son yn- 
dios de otras provincias que no están conquistadas me 
trayan muchos presentes y me embiaban a rogar loa 
caciques y a decir que querían ser cristianos basallos 
de vuestra Magestad y que fuese yo a sus provincias 
o embiase sacerdotes que los doctrinasen y gente de 
guerra españoles porque ellos les servirían y darían 
de comer y los llevarían a sus ¡provincias y desde alli 
ellos ayudarían a los españoles con sus arcos y flechas 
y demás armas a conquistar mnchas provincias comar- 
canas que ay muchas gente un río abajo esta provin- 
cia de pilca]>ampa do estaba fortalezido aquel gran 
Key ynga esta treinta y cinco leguas del Cuzco la 
descricion de ella y la batalla qno se dio la embio a 
vuestra Magestafl el virrey Don Francisco de Tole- 
do» (1). 

En fin, todos los documentos referentes á la empre- 
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sa ele la conquista de Vileabamba, comprueban soficien- 
lemente que la villa de San Francisco fué establecida 
como barrera de atajo á las naciones bárbaras conve- 
cinas. Y para no citar más en este orden de referen- 
cias, concluimos transcribieudo lo que en la relación 
de servicios del capitán Francisco de Camargo, gober- 
nador que fué de la dicha fortaleza se lee: «que des- 
pués de haber traido al pueblo de Vileabamba los di- 
chos Topac Amaro y su general e Inga.s e puestoles en 
poder del dicho señor general Martin Hurtado Arbie- 
to e dado orden de los embiar presos al cuzco al di- 
cho señor virrey y saliendo el dicho general e gente 
del dicho pueblo del Vileabamba a la provincia de 
Vitico para poblar y fundar una ciudad eu nombre da 
S. M. después de haber fecho y fundado en el dicho 
pueblo de Vileabamba una fortaleza por ser frontera 
y paso y ser la llave de las provinoias de maneries 
y satis y otros enemigos y de quienes se temia habien- 
do necesidad de prever persona que con gente queda- 
se en la custodia de la dicha fuerza e defensa de aquel 
puesto acatando al dicho francisco Camargo &» (1). 

Con efecto, Hurtado 'de Arbieto en diciembre de 
1572 lo otorgó á aquel capitán el cargo de gobernador 
del fuerte de San Franeisoo de la Victoria. 

No hay para ([ue insistir más sobre este tema. Des- 
pués del examen de documentos y testimonios que han 
sido exhibidos, la probanza de que Vileabamba y sus 
tierras adyacentes, no pasaron de las fuentes mismas 
de los ríos Tono, Cosñipata y Pilcopata, que juntán- 
dose con otros van ¿ formar el alto Madre de Dios ó 
filcopata, como también se 1q llama, es completa. 

o Camartfo, sobra 
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Por otra parte, creemos haber demostrado que los 
indios llamados infieles ó de guerra, Chunchos, piloozo- 
nes ó maneries, habitantes de esas regiones, son co- 
marcanos inmediatos á Viloabamba, y que tales tribus 
bárbaras no estaban sujetas al dominio político de la 
colonia, no pudiéndoseles considerar de consiguiente, 
como pertenecientes al obispado. Todos estos datos to- 
marán mayor relieve cuando se llegue á conocer la 
extensión de las provincias interiores del Cuzco me- 
diante el auxilio de documentos de fecha posterior. 

Entre tanto, será conveniente establecer previa- 
mente la importancia territorial de Vilcabamba y 
cual era en definitiva su extensión. Hay un expe- 
diente organizado sobre esta materia. En él corre 
primeramente una carta del virrey Rocafull, escrita á 
S. M. con fecha 14 de diciembre de 1682, y dice: que 
la causa del proveimiento de un corregidor en Vü- 
cabamba, fué; que años antes existia un mineral de 
gran opulencia, y «que para contener en justicia la 
mucha concurrencia de gente que siempre acude á los 
minerales, era menester poner persona que inmediata- 
mente la administrase». Añade luego: «La provincia 
de Vilcabamba tiene corta jurisdicción, que en toda 
ella hay un solo pueblo llamado Lucma y en el un 
repartimiento de yndios de mismo nombre», y termi- 
na su carta insinuando su anexión á la de Calca y 
Lares, «por la cortedad de la de Vilcabamba como 
por no tener sino un solo repartimiento de yndios» (1). 
A continuación viene el informe del contador de reta- 
sas de Lima que certifica que en la dicha provincia 



(1) Axch. Ind, Carta del virrey Navarro Rocaftdl á S. M. sobre ane- 
xión de Vilcabamba á la provincia de Calca y Lares, con doonmentos. 
1662. 70-4-16. 



■ 118 ' 



no existe más que un solo pueblo llamado Lucma, y un 
80I0 repartimieuto de indios encomendado á la señora 
marquesa de los Velas, y que el corregidor como el cura 
vicario, reciben sus sueldos de la real caja que hay en 
la provincia (1). Apoyando estas instancias viene la . 
representación que Miguel de Ayncindegui y Oros,, 
juez visitador de la caja del Cuzco, dirigió & S. M. el 
18 de abril de 1685, poniendo en evidencia lo oneroso 
que era para la real hacienda el que se pagasen de 
aquellas cajas mil quinientos pesos ensayados anuales 
al corregidor de la dicha provincia, que únicamente 
producía sesenta pesos de tributos, opinando por su 
agregación á la de Calca, puesto que en la de Vilca- 
bamba, «lo principal do sus habitantes se reduce a 
pocos indios y algunas haciendas de Cañaveral, ing&- 
nios de azúcar y frutos de la tierra sin ningún mi- I 
neral &» (2). Acompaña & esta representación certi- , 
ficados de los oficiales reales de la ciudad del Cuzco, 
que demuestran la veracidad de sus afirmaciones so- 
bre el monto de salario pagado al corregidor y la exi- 
güidad de la tributación, Al respaldo de la carta de 
Ayncindegui, existe una nota puesta en el Consejo de 
Indias que dice: «Por cédula de 2 de mayo de 1684 
resolvió S. M. se agregase al corregimiento de la Pro- 
vincia de Vilcabamba el de Calca y Lares, en la for- 
ma que propuso el virrey del Perun (3). Es decir, 
que cuando la información del juez visitador fué he- 
cha, ya estaba expedida la cédula de agregación á 
Calca y Lares. 

(i) Ibld. 
^Atofa. Ind. Heprosantacidn de U real caja da U andisncia da Liíaa 
tgabti el reaargo que Imports el corcegimleoto de TUoabamba Sl. 
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Desde luego, las aseveraciones transcritas tienen la 
fuerza suficiente para dejar sentados dos hechos: unO; 
que la fundación del corregimiento de Vilcabamba se 
debió al descubrimiento y explotaciones mineras, y no 
al propósito de someter nuevas tierras ó gentes infie- 
les de la montaña próxima, ó á la entrada ó fomento 
misioneros, habiendo desaparecido en esta época hasta 
la idea de la defensa de «los indios de guerra veci- 
nos», y otro, que la importancia territorial y admi- 
nistrativa de esta provinciu, es insignificante y tenue, 
de tal manera, que no puede sostener con sus pro- 
pios recursos un corregidor, motivo por el que se la 
anexó á la de Calca y Lares, pues, sola, no tiene im- 
portancia, ni extensión, ni porvenir. 

En lo que respecta á la distancia que hay del Cuz- 
co á Vilcabamba, punto no menos interesante, una vez 
que el Consejo de Indias sostiene que esta villa era 
la más interna y extrema de su distrito, existe una 
declaración preciosa por quien lo dice, y por la ma- 
nera con que se la expresa. El virrey del Perú, du- 
que de la Palata, absolviendo el informe pedido por 
S. M. con ocasión del propósito de constituir un mi- 
nistro togado para el mejor gobierno de aquella ca- 
pital y sus provincias, sostiene (24 de enero de 168B) 
la necesidad de tal proveimiento, y entre las razones 
que alega en apoyo de su proyecto, expone estas: 
«que el Cuzco en una circunferencia de ochenta le- 
guas tiene veinte y cinco corregimientos y que hasta 
las goteras de la ciudad llegan los de Abancay, Calca 
y Lares, Chilques y Masques, los Andes y Quispioan- 
chi, y que «a diez y seis leguas Vilcábamha^ Canes y 
Canches, a treinta y quarenta leguas Chumbibilcas, 



Aymaraes, Cotaramba (Co(abamba) Azangaro, &.» (1). 
La afirmación del virrey de que el Cuzco componíase 
do veinte y cinco coiTegimiGutoe, procede de que cuen- 
ta entro ellos niucbos que son del obis¡>ado de La Paz; 
pero esto no tiene im^jortancia. He ahí, pues, cómo 
por la autoridad del virrey de! Peni, nos entei'amos 
que Vilcabamba está Á diez y seis leguas (noventa M- 
lómetroa) do distancia de la ciudad incásica. Vilca- 
bamba no rebasaba como quisieran loa publicistas pe- 
ruanos las vertientes del alto Madre de Dios. Luego 
por la parte más avanzada hacia el N. E. ó sea á la 
montaña, el obispado cuzqueño, después de señalados sua 
limites por la cédula de 11 de febrero de 1663, ó sea 
el ámbito de las quince leguas, no llegó sino á diez y 
seis leguas. Aquí aparece justificado lo que se sostuvo 
respecto de la adjudicación de tiorraj por razón de 
cercanía, la que fuó únicamente aplicable á las co- 
marcas intermedias entre una y otra diócesis, y no en 
cuanto á regiones desiertas. Las entradas de los capi- 
tanes García Loyola y Francisco Valenzuela hasta 
los maneries, no fué, pues, á titulo de conquista, sino 
con el objeto exclusivo de capturar al Inca Tupao 
Amaru, como resultado de la guerra que se le liízo en 
Vilcabamba, y, aim cuando tales entradas so mirasen 
con ese carácter, ellas no podrían invocarse como actos 
que extendieron ¡a jurisdicción episcopal del Cuzco 
de cuyos límites trataremos luego. Toiiavia á fines del 
siglo XVm ae reproducen las aseveraciones con 
sello más autorizado sobre la cortedad tie los alcances 
territoriales de Vilcabamba. En documento que tendre- 
mos ocasión de aquilatar á su debido tiempo, se asig- 
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na á esta provincia un área de tres leguas de ancho 
por seis de largo (1). En resumen: la afirmación del 
Consejo de Indias, que á esto veníamos con las prue- 
bas exhibidas, sosteniendo que el circuito del obispado 
del Cuzco iba hasta San Francisco de Vilcabamba, 
«lo mas entrado de tierra», queda, pues, aclarada, en 
el sentido de que esta provincia extinguíase en la cor- 
dillera oriental que cruza el N. E. del Cuzco. Y si se 
computasen las ciento treinta leguas que desde Arica 
á Vilcabamba se asignó como la mayor latitud del 
obispado, teniéndose en cuenta las tortuosidades de los 
caminos y los accidentes del terreno, que es en este 
concepto que la consulta emplea sus mediciones super- 
ficiales, se verá que los seiscientos cincuenta kilóme- 
tros no llegan, ni con mucho, á los valles de las mon- 
tañas que recogen las aguas que van al alto Madre de 
Dios. 

Hecha la digresión dirigida á ilustrar el punto que 
á la longitud territorial de Vilcabamba se refiere, toca 
exponer los límites del obispado cuzqueño. Efecto de 
la consulta de 6 de septiembre de 1608, fueron las 
disposiciones relativas á la erección de los obispados 
de Guamanga y Arequipa. Proseguidos los trámites 
usuales, S. M. Felipe III, por real cédula dictada en 
Madrid el 5 de Junio de 1612, delegó en el virrey 
marqués de Montesclaros, como se tiene dicho, la fa- 
cultad de dividir el territorio y la jurisdicción del 
Cuzco en tres nuevas diócesis: Cuzco, Arequipa y Gua- 
manga, previa autorización dada para ello por S. S. 
Paulo V, en breves de 20 de julio de 1609 y 16 de 



(1) Arcli. Ind. Carta número 101 del visitador general del Perü don 
Jorge Escobedo con nn estado de las provincias de aqnel virreinato, sns 
limites &• 178a. 112. 7. 10. 
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enero de 1612 (1). El virrey después de obtener !ob 
datos conducentes á su cometido como son: Ubros de 
gobierno eclesiástico, relaciones do ciudades, villas, ha- 
ciendas, lugares, cuadros de diezmos, novenos &, y 
últimamente las descripciones de los distritos episco- 
pales de los arzobispados de Lima y Charcas, dictó eu ■ 
8 do marzo de 1614 auto de división y demarcacióna 
jurisdiccional de las tres diócesis. En cuanto á la deH" 
Cuzco, que es la que estamos examinando, le asigntSj 
los trece siguientes corregimientos: el de la ciudad j* I 
los de Vilcabamba, Yucay, Andes, Qnispicanchi, Caba- ' 
na y Gabanillas, Azángaro y Asillo, Carabaya, Chil- 
quos y Masques, Chumbibilcas, Condesuyo del Cuzco, 
Cotabambas, Aymaraes y Abaneay, en loa cuales co- 
rregimientos, habían ciento treinta y ocho doctrinas. 
Y, estableciendo la delimitación general del territorio 
episcopal, el auto consigna estas frases: «que en la 
manera que dicha es y van señaladas las dichas doo-J 
trinas y términos de este obispado hecha la demarcar- 1 
cion por solo cuatro puntos principales de la aguja; \ 
Levante, Poniente, Septentrión y Mediodía, confi- \ 
nan los corregimientos de Vilcabamba, Yucay, Andeat 
Quispicanchi, Canes y Canches, Azángaro y Asillo y 4 
Carabaya, a la parte de Levante, con tierra por conquis- j 
tar que se extiende hasta el mar del norte y costa 1 
del Brasil, y por loa corregimientos de Cavana y Ca- 
vanilla, Azángaro y Asillo a la parte del Medio da, 
con la provincia del Collao, del obispado de la Paz, y 
a la parte del Poniente de los dichos corregimientos 
de Cavana y del de Canes y Canches y Chumbibilcas 
y Condesuyo del Cuzco con serranías nevadas que ha- 
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e«n espaWa por la parte del Leste al obispado de Are- 
quipa y por el Septeutrion con parte del corregimiento 
de Vilcabamba y con loa corregimientos de Abanoay 
y Andauailas, Mayomarca y Tambo de Cochacajes, 
que es donde se poneu los limites del obispado de Grua- 
manga» (1). 

El auto virreinaticio, en la forma como en el fondo, 
importa una derogación de los autos de 1643 y 1553, 
por los que se había señalado límites jurisdiccionales al 
obispado del Cuzco. Los nuevamente estatuidos se 
fundaban en la delegación expresa y solemne que el 
Rey hizo en su representante colonial, de manera y 
modo, que el auto divisorio de 8 de marzo de 1614 
tiene toda la fuerza de una ley que siendo modifica- 
toria del objeto mismo de que se ocupó la provisión 
de Vaca de Castro, supone revocamiento implícito de 
ella, si es que en el texto mismo no se hubiese decla- 
rado que desde aquel momento en adelante la nueva 
asignación territorial y su deslinde sería la que rigiese. 

Laa palabras y sentido del dicho auto no pueden, 
ser más terminantes acerca de las líneas delimítativas 
que por N. E. y E. del obispado se designan, ó sea por 
la frontera del levante, como dice su letra. Aquella 
«tierra por conquistar que se extiende hasta el mar 
del norte y costa del Brasil», indicadas como límite 
de la diócesis, no es otra que la que antes, entonces y 
después, se conocía con los nombres de indios infieles ó 
indio» de guerra. La equivalencia ó sinonimia de aque- 
llas palabras es evidente. Lo habitado por gente 
de guerra, no sometida al régimen civil ó político de 
la colonia, ni al apostólico de las misiones tampoco, era 
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natnral qne recibiera el dictado de «tierra por oon- 
qaístar». 

Ya se ha visto, por ejemplo, que el presbítero San- 
cho de Cueva, sostiene que los manaries y pilcozones, 
vecinos de Vilcabamba, no estaban conquistados. Por 
otra parte, la exhibición de otro género de pruebas 
que hagamos en este punto, no dará lugar á que que- 
pa la menor duda de que la frase del auto deslindato- 
rio deba entenderse en la forma referida. Pero do todos 
modos, surge la cuestión siguiente. Si sabemos que al 
obispado del Cazco, por la parte de sus provincias in- 
teriores, hacia el levante, ó más propiamente, hacia el 
semicírculo magnético N. E. S. que es en ]a disposición 
en que se extienden aquellos corregimientos, confina 
con la «tierra por conquistar» ó «tierra de indios iu- 
fielesí, en cambio no sabemos donde comienzan éstos. 
O dicho de otro modo, que, para conocer los lindes de 
aquella diócesis, debemos poner en claro dónde comen- 
zaban «las tierras por conquistar», que es la frontera 
que se le señala por el auto del virrey Montesclaros, 
Nos encontramos, pues, al frente do una pregunta que 
es de todo punto interesante: ella será cumplidamente 
absuella mediante el examen de declaraciones directas 
y precisas de autoridades coloniales cuyaa palabras son 
de significación irreprochable. 

Por lo pronto, recurrimos al testimonio del corregi- 
dor de una de aquellas provincias extremas: Paucar- 
tambo (Andes). En carta que Juan Gutiérrez de Cés- 
pedes escribía á S. M. en 15 de febrero de 1G13, en 
momentos precisamente en que se recogían informes y 
datos de orden del virrey para llenar su cometido de 
deslindar las diócesis, hace una comparación entre el 
cuerpo humano y las sociedades, y dice, que: necesitan- 
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do expeler uno y otra ciertos elementos nocivos á su 
naturaleza, aconseja que para deshacerse de sujetos per- 
turbadores de la tranquilidad interna del reino del 
Pera, se muevan empresas de conquista á los infieles, y 
«para esto, agrega, parece que nos esta combidando el 
descubrimiento y conquista de la tierra que corre pa- 
sada esta cordillera de los Andes hasta la mar de el 
Norte que por las noticias que aqui tenemos de los in- 
dios que salen de paz a rescatar almendras y plume- 
rías son grandes provincias y fertilisimas y ricas de 
oro y de infinito numero de gente y aunque los años 
pasados se emprendió esta conquista no tuvo efecto 
por ir con poca fuerza y caudal y errar la entrada». 
(1) La entrada á que alude Céspedes es probablemente 
la de Maldonado, que se hizo en 1B67. 

He aquí cómo tenemos al frente la explicación 
más clara y completa que pueda darse para saber 
dónde comenzaban «los Lios infieles ó tieríaspor con- 
quistar». Es pasada la cordillera de los Andes, donde 
los países trasandinos tienen su principio, ó sea en las 
fuentes del Pilcopata ó alto Madre de Dios, los cuales 
países no estuvieron en aquel entonces sujetos al go- 
bierno político ó eclesiástico de la colonia. Las entra- 
das de Maldonado y otros, que se examinarán en capí- 
tulo aparte, no fueron sino expediciones de explora- 
ción más que de conquista, como que ninguna de ellas 
llegó á someter esas provincias por medio de las 
armas. Fueron las pacíficas armas de la predicación 
evangélica las que vencieron las asperezas de las mon- 
tañas y las de sus naturales, para luego reducir á estos 
á la vida civil, dominación apostólica que se realizó 



(1) Anoh. Ind. Carta de Jnan Gutiérrez de Céspedes á 8. M. que tra< 
ta de los indios andes. 1618. 70 4. 40. 
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nórmente á la época en que se hizo el áes- 

Jinde episcopal del Cuzco. 

Ahora, en cuanto al grado de valor que tienen las 
palabras de aquel funcionario, no pueden eer de mayor 
valia, tanto porque el informante era vecino de provin- 
cia cercana á las tribus bárbaras, lo que garantiza la 
certitud de la afirmación, cuanto porque ningún inte- 
rés particular podía desviar el criterio del dicho corre- 
gidor del camino de la verdad, máxime si se considera 
que más bien abogaba por el acrecentamiento del do- 
minio de la Corona. 

Examinando otros documentos emanados de autori- 
dades de más elevado rango, encontramos uno de no 
poca importajicia. El año 1677 intentóse convertir á 
los infieles Chunchos entrando por Sandia y Carabaya. 
El conde de Castellar, virrey del Perú entonces, en 
carta dirigida á S. M. en 3 de febrero de 1678 da 
cuenta de tales propósitos y dice: «que por la tierra 
llana que esta á las vertientes de los últimos cerros 
de la provincia de Carabaya se entro a estas misio- 
nes mediante la devoción de los Religiosos francisca- 
nos y fomento del Presbitero Don Antonio de la Lla- 
na, cura de Sandia» (1). Acompañando la información 
del virrey, existe en el expediente de la materia, una 
cai'ta de fray Juan de Ojeda, dirigida á S. M. en 13 
de septiembre de 1677. Da en ella razón del principio 
que tuvo la empresa misionera entrando desde San 
Cristóbal, asiento de minas, v y lo último de la cris- 
tiandada, hasta un lugar al que se le puso por nombre 
Santa Úrsula, á distanciado «diez y ocho á veinte le- 



ías y 
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giias» (1) de aquel punto. Santa Úrsula de Masiapo fuá 
una ineignificante reducción establecida en el afluente 
de este nombre, que por la margen derecha del Gua- 
riguari ó alto Inambari, so derrama á los 13''40' lati- 
tud sud y QQ°i' oeste de Greenwich, proxímante (2). 

Pero lo más conclnyente que se puede citar en esta 
materia, es la «Relación de los indica de guerra que 
están en las fronteras de los indios cristianos en el 
reino del Peni», que el virrey Francisco de Toledo 
elevó á S. M. C. en 30 de mayo de 1573. Entre loa 
capítulos de esta relación aparece el siguiente: «La 
cordillera adelante hacia el sur están los indios andes 
epataría arábanos y chunchoa en la parte de cordille- 
ra que cae entre la ciudad del Cuzco y la de la Paz 
loa cuales aaltean y hacen daños y asuelan algimua 
pueblos los opatarias veinte y cinco legiiaa del cuzco 
y los arábanos por Carabaya sesenta leguas de la di- 
cha ciudad y los chunches por Pelechuco y Camata 
términos de la Paz» (3), 

Sin comentar si la enumeración de indios bárbaros y 
los lugares geográficos que les señala el virrey, es ó 
no exacta, sólo haremos notar que las tribus íufieles ó 
o indios de guerra » opataries, vivían á las veinte 
y cinco leguas del Cuzco por Vilcabamba, rumbo N., 
y, ¿ sesenta por Carabaya, bacía el E, los araonas. Lo 



(]) Y. el plano que e 
íS) UapH del Ferd pe 



a el cajjjtnlo: •Ulsionei da Apololambají 
A, Kaimondi, foj. 27. 
(3) Aroh. Ind. Holaoiún da loa indios de gaerra qaa están en !■■ fron- 
teras de loa indios eriatianoa de la goboma^iún del reino del PenS. 
IGTB-Te. 70. 1. 29. Se sabe qae esta relación es dirigida por el rirrey To- 
ledo, porque en el capitulo 22 de la carta, qne on 20 de mano do 15T9 di- 
rige i B. U, sobre materias do enerra y otros Bsanl^s, dice; ilas fronte- 
ras qne hay de indias de guerra desda aUi (sa refiere al Oiuoa} harta 
estaa de aoa arriba podrá vacetra Uagestad mandar ver en la memoria 



qne Bsevera en este punto el virrey Toledo no es mia 
que Ift confirmación de lo anteriormente demostrado, 
esto es, que el pueblo de San Francisco de Vilcabam- 
ba, que fué establecido en condiciones de fuerte de de- 
fensa contra los bárbaros comarcanos, distando como 
distaba diez y seis leguas del Cuzco, ora la villa más 
vecina, más inmediata de la gente de guerra, y de la 
tieiTa por conquistar, de consiguiente. Bien podríamos 
concluir en vista de esta prueba, que por el lado de 
Vilcabaraba, el obispado fenecía A las diez y seis le- 
guas, y concediendo más Á las veinte y cinco. 

En cnanto á Carabaya, que en lo administrativo 
pertenecía á Charcas, provincia la más oriental del 
obispado del Cuzco, su jurisdicción no fué más allá 
del alto Inambari ó Gruariguari. Para confirmar nues- 
tras afirmaciones nada más oportuno que copiar lo que 
de ella decía don Cosme Bueno, cosmógrafo del Perú, 
y de cuyos trabajos meritísimoa nos ocuparemos ade- 
lante. 

En la obra que desde 1763 hasta 1774 vino editando 
con las indagaciones recogidas oficiosamente de las 
autoridades provinciales, hay escritas estas líneas: 
«Provincias de Carabaya: confina por el Este con la 
provincia de Larecaxa, por el Oeste con la de Quispi- 
canchi; por el Noroeste y Norte con las tierras de in- 
dios infieles nombrados Carangües y Sumachuanes y 
otros, á quienes sepaea el famoso eio de Inambabi; por 
el Sudoeste con la de Canes y Canches: por el Sur 
con la de Lampa y Azangaro, y algo con la de Pnno 
ó Pauearcolla: tiene de Norte á Sur cuarenta leguas y 
cincuenta por donde más de Este á Oeste» (1). Y des- 
cribiendo los ríos de esa región dice: «Se ven algunos 
{1) DesoripcioD Biabúrio y Oeográfloa del Beino del Veri, pág. 151. 
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nos en esta Provincia mayores y menores, que van 
a desaguar al Inambari rio muy grande, y confina 
esta provincia por el Norte y Nordeste con los indios 
infieles Entra en el Marañon engrosado con otros, 
con el nombre de Ucayali» (1). 

Pero no es esto todo. Podríase recurrir al apoyo de 
otros documentos para seguir en la tarea de poner en 
claro los lindes extremos del Cuzco por el lado de las 
tribus infieles. Y para no desmenuzar más el contin- 
gente de testimonios que podría explanarse, concluiré- 
mos la cuestión del valor que debe darse á las palabras 
«TiEBBA DE INFIELES», cou cl cxamcu dcuu expediente 
organizado en 17B4. Consta de un memorial presenta- 
do al virrey del Perú, conde de Superunda, por don 
José Gallegos vecino de la ciudad del Cuzco, por sí y 
en nombre de una compañía constituida, «para traba- 
jar el mineral de oro del cerro de Camanti, sus ver- 
tientes y ríos que estañen los Andes de la provincia 
de Quispicanchi». En él se expone que llevan gastado 
«muchos miles», hasta haber conseguido fabricar una 
acequia de dos leguas de distancia, «trayendola de tie- 
rra de infieles manteniendo gente armada que res- 
guardase los trabajadores y un castillo en que asegu- 
rarse y defenderse de las imbasiones que pudieran in- 
tentar con lo que han conseguido después de dos años 
de trabajo y gasto tener asegurada la frontera y co- 
rriente la labor a que destinaba la compañía...» (2). Re- 
currían al virrey solicitando el nombramiento de un 
juez ó gobernador ó capitán de guerra en la forma 



(1) Ibid pAg. 177. 

2) Arh. Ind. SI marqaéi de Casajara en nombre de don José GaUe* 

gOM apoderado de una compaftia para trabajar el mineral de oro en el 

cerro de Camanti &. 1766. 71. 6. 84. 

• 9 
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que ío fu¿ don Miguel Cano, con jurisdiocion civil yí 
criminal, comprendiéndose en ella «las doctrinos do 1 
Catea y Marcapata y Valle de Cuchoa que es el que da 
nombre a dichos Andes para que teniendo los sapli- 
cantes Persona separada de los cori'egidores que lea 
atienda y deñenda puedan no desmayar en el trabajo 
de aquel mineral...» (1). 

El conde de Supemnda, por decreto de I."» de marzo ■] 
de 1754, mandó qne el corregidor de la provincia do 1 
QuispicancUi informase sobre el contenido del dicho 
memorial. Este, marques do Casajara, informa con fe- . 
cha 6 de abril de 1764 sobre la antedicha preteni 
y dice: «que desde tiempo inmemorial a estado en iiso 1 
y costumbre que en los andes de dicha Provincia 
(Quiapicanehi) haya una persona distinguida con titulo 
de ese superior Goviemo (le Govemador y Capitán ] 
aguerra como lo fue dicho Don Miguel Cano hasta sn 
fallecimiento asi por la distancia qno ay de donde ha^ 
vitan los Corregidores a dichos Andes corao para el 
oposito de las Barbaras y velicosas naciones de los In- 
dios infieles respecto de no ser posible que corregidor . 
alguno pueda auxiliar en todas las ocasiones que han j 
salido y salieren a ostilizar a los indios que trabajan en I 
los cocales antes de este asertado reparo pues desdd I 
que falleció dicho Don Miguel Cano se insolentaron 
mucho mas por no haver havido persona qne quisiese \ 
asistir en dicho valle sin ol titulo que obtuvo el f 
mencionado por mas providencias de justicia que se 
han dado hasta que llego el caso de haberse formado I 
la compañía para el travajo de el Minera! de Camanti i 
y al mismo tiempo lográndose fabricar un castillo y I 
tener en el gente equiparada de armas y ] 
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a costa de dicha compañía habiéndose conseguido por 
este medio contener las sangrientas irrupciones ostíli- 
dades que hacían en los indios de las Haciendas de 
Coca dichos infieles» (1). El fiscal también evacuó el 
que le correspondía con vista del memorial de Q-alle- 
gos, en Lima á 18 de mayo de 1754, y sostuvo: que 
constatando la necesidad y utilidad de nombrar per- 
sona que en aquel distrito atienda no sólo á contener 
las irrupciones de los indios infieles sino también al 
fomento de la compañía... « seria muy conveniente, 
añade, que siendo Vuexcelencia servido nombre por 
Gk)vemador y Capitán aguerra de aquella frontera al 
Marques de Casajara en la misma conformidad que 
exercio este empleo Don Miguel Cano de Herrera con 
las facultades que piden los suplicantes y expresa el 
Corregidor (el de Quíspicanchi) en su informe» (2). 

El virrey (29 de mayo de 1764) resolvió que: «en 
atención a lo que Representan los suplicantes y dice 
el señor fiscal se nombre al marques de Casajara por 
Gobernador y Capitán aguerra de la frontera que se 
refiere en la misma forma que lo fue Don Miguel 
Címo de Herrera de que se le librara el titulo corres- 
pondiente &». El despacho expresa que se nombra al 
dicho marqués «por Gobernador y Capitán aguerra de 
la frontera de Infieles de los Andes de dicha Provin- 
cia y Justicia Mayor de las Doctrinas de Catea y 
Marcapata, Valle de Cuchoa y Cerro de Camanti sus 
vertientes y Ríos y Chacras de Cocal que lo compo- 
nen con la misma jurisdicción y facultades que lo 
obtuvo Don Miguel Cano de Herrera y con hinibicion 
de los Corregidores de las Provincias inmediatas .... 



(1) Ibid. 

(2) n>id. 
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encargando a los Corregidores a otras cualesqiiier joa- 
ticías de la Provincia de Quispicanchi no lea pusie- 
ran impedimento alguno ni embarazeii sus providen- 
cias, ni se laa embaraze asi mismo los corregidores 
siroumbezinos y que la gente que a este fin se man- 
tuviere para la defensa y custodia de dichas bertien- 
tes estén solo a las ordenes y mando del referido 
marques de Casajara a quien mando le obedezcan rea, 
peten y acaten como a su Govemador y Capitán 
aguerra y cavo superior &» (1). El de Casajara ocu- 
rrió á S. M. pidiendo confirmación de su título. El 
Consejo aprobó (14 de noviembre de 1766) la conduc- 
ta del virrey del Perú y ratificó el nombramiento de 
aquél gobernador. 

La conclusión es sobradamente convincente, des- 
pués de la lectura de los documentos referentes á laa 
explotaciones mineras de Camanti, para demostrar que 
las provincias de indios bárbaros ó Chunchos, tenían 
su principio muy próximamente al Cuzco. Aquel cerro 
de Camanti está situado más al sud de la confluencia 
de los ríos Inambari y Marcapata, ó sea á los 13° de 
latitud sud y 7034' oeste de Greenwich, (2) próxi- 
mamente, y allí comenzaban, pues, los indios infieles 
contra cuyas depredaciones se pide protección por loa 
explotadores de la mina. La vecindad de estas tri- 
bus respecto de este lugar es tan cercana, que la ace- 
quia construida para el auxilio de los beneficios me- 
talúrgicos y que tenía dos legues de corrida, arran- 
caba su origen de atierra de infieles». La frecuencia 
de asaltos y hostilidades que ejercían contra los ha- 
bitantes del dicho lugarejo, se debía precisamente á 



(fi) V. Mapa del Pem do D. f 
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este hecho de proximidad. En cuanto á la jurisdicción 
concedida al gobernador militar ó de guerra en el 
nombramiento otorgado por el virrey, no fué más allá 
del mismo Camanti. Expresamente se puso bajo su 
autoridad sólo las doctrinas de Catea, Marcaoata y 
valle de Cuchoa. El caserío de Cuchoa que era la 
más interna de dichas doctrinas estaba más al sud del 
cerro de Camanti. De consiguiente, la provincia de 
Quispicanchi extinguíase en aquel valle de Cuchoa, 
de donde parece que tomó este nombre el Inambari, 
aunque su curso principal corra muy al oriente 
de él. Ahora si á estas referencias relacionamos lo 
que don Cosme Bueno dijo sobre que aquél río sepa- 
raba á Carabaya de los indios infieles, no necesitare- 
mos más para saber donde finalizaba la diócesis del 
Cuzco. Era en la margen izquierda del Inambari y 
cerca de su confluencia con el Marcapata, debien- 
do tenerse entendido, que por esta parte es por 
donde más se internaba aquella jurisdicción eclesiás- 
tica. 

Últimamente citaremos aún otro documento de im- 
ponderable valor probatorio. Es ima provisión expe- 
dida por el virrey marqués de Montesclaros en 30 de 
enero de 1611, ordenando al corregidor de la provin- 
cia de los Andes ó sea Paucartambo, quite los te- 
nientes alcaldes que estuvieren en demasía del número 
usual. El protector de naturales decía en la solicitud 
dirigida al virrey, que: «los indios del corregimiento 
de los Andes se sienten agraviados del corregidor del 
Partido de que les nombra tres tenientes no habiendo 
mas de ocho pueblos y en el con mil Indios poco 
mas ó menos y diez leguas de distancia desde Paucar- 
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I Im mas lejos del dintñto &» (1). Además ea 
el texto da la provisióa se lee este aparte: «os maii- 
do que no tengaU en vuestro distrito mas do iin te- 
niente que administre juaticia el qual ha de asistir y 

estaren Vilcopata y Agiiatono y no eii otra pai^o». 
Dicho auto fuá confirmado por otro del virrey mar- 
qués de Guadalcazar do 13 de septiembre de 1623. 

Sí desde el pueblo de Paucartambo situado sobre el 
río de este nombre, y que distaba catorce leguas de la 
ciudad del Cuzco (2), se cuentan diez leguas en direo- 
ción de la montaña, se tendrá luia distancia de veinti- 
cuatro ó veinticinco leguas, ])ara llegar á las vatíentes 
de los ríos que forman el Pilcopata, Desdo luego loa 
nombres de las encomiendas aludidas en la provisión: 
«Vilcopata y Aguatono», van diciendo que la jarisdio- 
ción de la provincia ó su distrito no pasó de allí. Y 
una vez que se ha hecho mención de las doctrinas de 
Pilcopata y Aguatono, que estaban en laa vertientes 
mismas de los ríos que llevan aquellos nombres y qas 
van á formar el Pilcopata ó alto Madre de Dios, como 
lo Uaman los geógrafos bolivianos, debemos completar < 
su noticia con documentos de fecha anterior. En la' 
«mención de los oficios quo se proveen en la gevem»*] 
oion de los Reynos y Provincias del Peni», enviada pWf j 
el virrey Martín Hurtado Eurriquez en 1B83 en cum- 
plimiento de la real cédula de 13 de noviembre de 1581, 
y que ya ha sido citada en parte, hay im párrafo que 
86 refiere á la provincia de los Andes ó Paucartamboi 
y dice: «Tiene en jurisdicción el dicho corregimiento 
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ademas del administrar justicia á los españoles que 
residen en la dicha provincia el Repartimiento de cay- 
cay encomendado en Alonso de Mesa: tiene 292 indios 
tributarios y 1406 personas reducidos en dos pueblos 
Uamados Piedra buena de caycay y quasa. El repar- 
timiento de Tonono y Conquepata encomendado en don 
Luis de Toledo Pimentel tiene 32B indios tributarios 
y 1665 personas reducidas en los pueblos llamados Cor- 
quepata Yatca entre los quales se redujeron los yndios 
de Obay encomendados en Alonso de Mesa que son 66 
yndios tributarios y 286 personas. El repartimiento 
de Paucartambo encomendado en Don Antonio Pereira 
tiene 242 indios tributarios y 1531 personas reducidas 
en un pueblo del mismo nombre» (1). 

Conócese además una provisión expedida por don 
Sebastián de Cartanúm, obispo del Cazco (1B63), por 
la que se nombra á Francisco Churrón y Aguilar, cura 
de «la doctrina llamada tono y guariguari y taxima 
encomendadas en Arias Maldonado y otras personas, 
dice el despacho, que están reducidos en el pueblo 
del dicho tono y guari y toayma con todos subjetos» (2). 
Concluye la provisión con estas frases: «mandamos a 
los encomendados y personas cuyo cargo están o estu- 
vieren los dichos yndios vos acudan y paguen y hagan 
acudir y pagar con el salario de dineros y otras cosas 
que por razón de la dicha doctrina e ocupación que 
en ello habéis de tener debáis haber o gozar &». Ade- 
más existe otro despacho dado por el mismo obispo del 
Cuzco fecha IB de enero de 1B7B, en el que se declara, 



(1) Árch. Ind. Relación de los oficios que se proveen en la goberna 
ción de los Reinos del Perú. 1533. 78. 1. 12, 

(1) Anch. Ind. Varias provisiones espedidas por el obispo del Cuzco 
71. 4. 2. 
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que atendiendo á los méritos del dicho FrancisíX) 
Churrón de Aguilar, se le nombra por «juez y vicario 
de las doctrinas de tono, pileopata, touyuco, pilco, pau- 
cartambo, guaylla, callanga, lares, amparaes, colque- 
pata con sua anexos con sus subjetos» (1). 

Las doctrinas que se adelantaban hacia los ríos Tono 
y Pilcopata, en la provincia de Puacartambo ó Andeei 
eran los caseríos de Tonono, Tonayma ó Tonoytoma y 
Colqnepata, caseríos formados por los indios encomen- 
dados en los primeros momentos de la conquista de los 
Pizarro, y de los cuales algunos encontrábanse situa- 
dos en la margen derecha del rio Paucartarabo, Di- 
chas doctrinas constituían los términos más lejanos 
del obispado, y con todo, apenas si Uegau á las fuentes 
de aquellos ríos, cuyas distancia máxima do la capital 
alcanzó á treinta leguas itinerarias. 

Y hacemos notar aquí en esta ocasión, que traemos 
al debate fronterizo el contingente de todos los docu- 
mentos que pueden arrojar alguna luz, sin preferen- 
cias ni prejuicios sobre si estos ú otros son ó no los 
únicamente favorables á las pretensiones de una de 
las partes. Los documentos que acaban de examinarse 
son los que concerlen mayor latitud á la jurisdicción 
del obispado del Cuzco por ese lado; pero ella no llega 
de ninguna manera al Manu y al alto Madre de 
Dios. Y en este punto bien puedo sostenerse qu© no 
ae exhibirán otros documentos que anulen ó modifiquen 
las demostraciones á que llegamos. Por lo que res- 
pecta á Carabaya, otra de las provincias interiores del 
Cuzco, que por su vecindad inmediata con la provincia 
de Larecaxa de Charcas y los países de los Chanchos, 
tiene singular valor todo lo que á ella se refiere, 
a) ibid. 
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transcribimos también lo que en aquella relación del 
virrrey Enríquez se dice de su entidad y latitud. «En 
esta p^vincxl reza el documento, hay muchas minas 
de oro que se labran por españoles que en ella residen 
y un pueblo de españoles que se llama la villa de San 
Juan del oro no ay elección de alcalde ny otros oficios 
que sean de ningún provecho al dicho corregidor se le 
dio a cargo la administración de la justicia de algunos 
repartimientos e yndios siguientes. El repartimiento 
de Carabaya de la Corona Real y los tributos de los 
lanzas tiene 265 indios tributarios y 1374 personas es- 
tan reduzidos en dos pueblos llamados de Santiago de 
Sandia y San Joan de Para en los quales ay reduzidos 
muchos yndios mitimaes de diferentes encomenderos. 
El repartimiento de Ollachea de don Luis de Toledo 
que son 64 yndios tributarios y 267 personas se redu- 
jeron a un pueblo llamado San Salvador de Aypaca y 
juntamente con ellos se redujeron 48 indios tributarios 
y 222 personas de Tiayasaroma de la encomienda de 
Martin dolmos. El repartimiento de Ayapata que fue 
de don pedro de portocarrero que tiene 74 yndios tri- 
butarios y 330 personas y maestros 47 indios tributa- 
rios y 212 personas de diferentes encomiendas. El 
repartimiento de Copacopa de la encomienda de Joan 
Balsa que son 122 jmdios tributarios y 588 personas 
reducidos en un pueblo y demás de los dichos pueblos 
en otros dos pueblos que se llaman San Lorenzo de 
Ituata y Santa Catalina de Casaca donde ay reduzidos 
yndios de diferentes encomenderos» (1). Estas reduc- 
ciones remontábanse á poco tiempo (1561), de la fecha 
del informe que á ellas se refiere. Fué el mercedario 
fray Diego de Forres, uno de los primeros religiosos de 

(1) Arch. Ind. Belación de los oficios que se proveen &. 72. 1. 12. 
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las conquistas del Perú, qiiieii las organizó. Coa la 
petición de socorros que el provincial y padrea de la 
provincia del Cuzco dol orden de la Merced dirigieroii 
á S. M. en 29 de agosto de 1682, corre el relato do los 
servicios del dicho fray Forres, y en él ee lee este 
párrafo: oLo mismo hice en el valle de Cuchoa y 
Marcapata que estarían los yndios por loa montea por 
ser Andea y los recogí y los redusi a sus pueblos y 
hize siete iglesias y bajitize y case muchos de ellos 
todos estos son del distrito del Cuzco» (1). 

En la época en que se formaba el corregimiento de 
Carabaya y se contorneaba su ámbito jurisdiccional, 
siete eran los pueblos ó repartimientos do encomiemias 
que se comprendían en su distrito: Sau .Juan de Oro, 
Sandia, Para, San Salvador do Ay|íara, Ayapata, San 
Lorenzo y Santa Catalina de Coasa. Este es el em- 
plazamiento territorial de Carabaya, y la ubicación de 
talos pueblos, que piiede verse eu cualquier mapa an- 
tiguo ó moderno, pennite asegiu-ar que sus líudea por 
el E. llegaron muy apenas al alto Inambarí, y por el 
N. hasta la confluencia de este con el Marcajíata. No 
es pues posible ya abrigar ningún género de duda so- 
bre loa confines de las provincias internas del obispado 
del Cuzco (2). Sou los indios infieles ó Chunches que ha- 
bitan próximamente en las vertientes mismas que co- 
rren hacia el Pilcopata y en las márgenes dol Inam- 
bari, los que delimitan aquella jurisdicción legal y po- 
sesoria. En resumen, según los testimonios hasta aquí 
invocados, los indíoa infieles y circundantes del Cuzco, 
distaban por Vileabamba, veinte y cinco leguas; por 
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Paucartambo ó Andes, veinte y cinco; por Quispican- 
chi, veinte leguas; por Carabaya, cuarenta. Es decir, 
que la órbita jurisdiccional de la diócesis moría, por 
el N. en San Francisco de Vilcabamba, por el N. E. 
en las fuentes de los ríos Tono y Pilcopata de la provincia 
de Paucartambo y en Camanti de la de Quispicanchi, 
antes de la confluencia del Marcapata con el Inamba- 
ris, y por el E., en las orillas del Guariguari. 

¿Será razonable y lógico entonces sostener que los ám- 
bitos del obispado cuzqueño se entendieren indefinida- 
mente hacia las regiones ignotas del norte y del oriente? 
No, de ninguna manera. Cada diócesis debió extender 
su autoridad hasta donde se extendían sus doctrinas 
más extremas, pero lo ignoto é inaccesible no entró 
en la esfera episcopal. No podía existir representación 
diocesana ó administrativa donde no existían ni pueblos, 
ni pobladores, ni doctrinas, ni feligreses. Las tierras 
por conquistarse, mejor dicho, por someterse á la ley 
evangélica, corrían á cargo de misioneros que estaban 
fuera de la autoridad de los ordinarios. Y esas tierras 
de INDIOS INFIELES quc circuían al Cuzco por el N. E. 
y E., estaban pobladas de Chunches que pertene- 
cían á la jurisdicción de la audiencia de Charcas. 

Como complemento ilustrativo del estudio hasta 
aquí hecho del obispado del Cuzco, es indispensable 
acompañar un mapa ó plano de él, levantado en la época 
en que se consolida definitivamente su jurisdicción (1). 
Don José Ramos de Figueroa, en carta que dirige de 
Lima en 25 de abril de 1787, á don José de Gálvez 
dándole cuenta de la expedición contra el «iluso» co- 
mo él llama al pretendiente Josef Gabriel Tupac- 
Amaru, dice entre otras cosas: «también he creído 



(1) En oste año se erigió la audiencia sobre el ámbito del obispado. 
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oportuno remitir á V. E. el adjunto Plano ó mapa de I 
provincias del obispado del Cuzco, el no sera el i 
perfecto, pero es fiel copia tiel único que corre por i 
mejor en este Reyno, sin embargo de que no esta 
formado por facultativo es muy prudente el recelo d 
que sus distancias y proporciones carezcan de t 
exactitud geográfica que es necesaria para llamarll 
perfecto» (2). La copia autográfica que se acompid 
es la del dicho plano. En él á simple vista se reconoi 
más ó menos la delimitación trazada hacia el N. 
N. E. El curao de los ríos como los signos de i 
tañas van indicaudo que los lindes episcopales ten 
naban en las vertientes mismas que se echan á la re( 
del Madre de Dios. En cuanto á la provincia de i 
rabaya, su límite oriental coincide con un río que c 
al E. del pueblo de Marcapata, que no es otro que t 
río conocido con esto mismo nombre, y que en i 
parte sigue un rumbo paralelo al Sangabán. Si nos 
atuviéramos al testimomo de este mapa, resultaría 
que la frontera de Carabaya terminaba en el río Mar- 
capata. 

Reseñada hasta aquí, en lineas generales el d63en- 
volvimiento territorial del obispado del Cuzco, y pun- 
tualizados del modo más claro sus límites por la región 
litigada, debemos entrar ahora en un período do los 
más interesantes de la evolución administrativa de las 
colonias, pejíodo a] que está ligado estrechamente la 
historia de las transformaciones jurisdiccionales de la 
antigua capital del imperio del Sol. Es sabido que 
en 1776 se constituyó el virreinato de Buenos Aires, 
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que debía comprender todo los tórminos de la audiencia 
de Charcas que por las leyes de su erección se le 
tenían reconocidos. En 1782 se dictó la real Orde- 
nanza de intendentes, dividiendo su territorio y juris- 
dicción política y militar en siete intendencias. No 
liaremos aquí la historia de estas nuevas circuns- 
cripciones administrativas, por que á más de no encajar 
estrictamente su conocimiento en este lugar, se ha 
dedicado capítulo aparte á su desarrollo. Aquí traza- 
remos solamente rasgos generales á título de antece- 
dente. En 1784 el territorio del virreinato del Perú, 
quedó al igual de Buenos Aires dividido en siete inten- 
dencias, dentro de las cuales se contaba la del Cuzco. 
Cada una de estas intendencias á excepción de las de 
Tarma y Guancavélica, erigióse en la riiisma circuns- 
cripción de territorio que abrazaba el obispado. 

Siendo la base jurisdiccional de la intendencia del 
Cuzco la de su obispado, debemos saber si en la fecha 
del establecimiento de este nuevo gobierno, habíase 
producido alguna alteración en el distrito que le fué 
asignado por el marqués de Monteclaros. Hay desde 
luego varios documentos de esta época que nos dan 
suficiente luz. La contaduría general de tributos del 
Perú, elevó al conocimiento del virrey en 22 de junio 
de 1784, razón detallada que manifiesta los corregi- 
mientos, partidos y repartimientos que comprendía el 
obispado del Cuzco. Este estado demostrativo trae las 
siguientes distribuciones provinciales: Aymaraes, Aban- 
cay, Ciudad del Cuzco, Chumbibilcas, Catabambas, 
Chilques y Masques, Calca y Lares ó Tinta, Paucar- 
tambo, Quispicanchi, Urubamba y Vilcabamba, ó sea 
once provincias con veintiún partidos (1). Entre la 



(1) Aroh. Ind. Razón en que se manifiesta por sos nombres las^ pro« 
incias que comprende la jarisdicción del 
1784. 112. 7. 15. 
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enumeración que antecede y la que contiene el auto ¡ 
de 1614, existe cierta disparidad, tanto en lo que res- 
pecta al nombro de algunas provincias como al número I 
de ellas; pero esta diferencia es tan sólo aparente. 1 
En el fondo no existe. En cuanto al nombre, los co- ] 
rregimientos que en 1614 aparecen con los de Yucay, 
Andee, Condesuyos y Cabana y Cabanillas, corrospon- I 
den á los que en 1784 están designados con los de ' 
Urubamba, Paucartambo, Calca y Lares y Lampa, res- 
pectivamente. En lo que toca al número, de los trece 
corregimientos que se enunciaban en 1614, (que en 
realidad son catorce) se designan ahora sólo once, por 
que los de Lampa, Azángaro y Carabaya, que en 
aquella división se comprendían no entran en el es- 
tado de la contaduría general, pues dichas provincias 
por razón do hacienda y gobierno temporal depen- 
dieron de la intendencia de La Paz. 

Fué don Jorge Escobedo visitador general del Perú, 
el encargado de establecer la demarcación de las in- 
tendencias del virreinato del Perú. En 1783 forma- 
lizó, como baso de tan importante labor, la descripción 
de todos loa territorios del virreinato, apoyándose en 
escrito é informes de otras autoridades y en convic- 
ciones y estudios propios. En cuanto al distrito del 
Cuzco, trae en un cuadro general que precedo á sus 
relaciones geográficas, la siguiente dirtribución de par- 
tidos: «Cuzco, Abancay, Aymaraes, Cofabambas, Chil- 
ques y Masques ó Paruro, Chumbibilcas, Canea y 
Canches ó Tinta, Quispicancbi, Calca y Lares, Uru- 
bamba, Paucartambo, Carabaya, Lampa, Azángaro. 
Estas tres provincias son del virreinato de Buenos i 
Aires». Las delimitaciones y áreas que señalaba á loa I 
dichos corregimientos, y queremos solo citar los quá^fl 
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por su posición geográfica están en vecindad con los 
territorios en disputa, son todo lo precisas y conelu- 
yentes que se quiera. He aquí textualmente lo que 
Consignó el visitador Escobed^: 

(¡^Provincia de Quispicanchi: comprende N. S. treinta 
y cinco leguas de largo y mas de treinta de ancho. 
Confina por el N. con la provincia de Calcaylares; por 
el N. E. con la de Paucartambo; por el O. con la 
ciudad del Cuzco, por el E. con la de Carabaya; por 
el S. O. con la de Canes y Canches, por el S. con la 
de Chumbibilcas, y por el S. O. con la de Chilques y 
Masques ó Tinta». 

«Calca y Lares: Tiene de largo treinta y seis le- 
guas N. S. y de dos á cinco de ancho en parajes. Con- 
fina por el S. con la provincia de Quispicanchi; por 
el E. con la de Paucartambo; por el N. con la juris- 
dicción de la ciudad del Cuzco y provincia de Aban- 
cay, y por el N. E. y N. con los Andes ó montañas de 
los Indios Infieles». 

«Urubamba, Esta Provincia que tiene solo tres y 
media leguas de largo sobre dos de ancho distante 
siete leguas del Cuzco confina ó se halla quasi en el 
territorio de la de Calca y Lares y por un canto con 
la de Paucartambo». 

«Nota: Se puedo agregar el mando de esta pro- 
vincial al Corregidor de Calca y Lares á quien le sera 
fácil administrar justicia en ella por estar colocada 
dentro délos términos de su territorio». 

«Paucartambo. Tiene de largo veinte y seis leguas 
N. S. sobre cinco á siete de ancho en J)arajes. Confina 
por el E. con un canto de la Provincia de Urubamba 
por el N. O. y O. con la de Calca y Lares; por el 
N. E. y E. con los Andes ó montañas de los Indios 
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•\ S. con la de Qiiispicanchi». 
del documento corre esta: «Nota: Laa tres siguientes 
provincias de Carabaya, Lampa y Azángaro aunque 
en lo espiritual tocan al obispado del Ouzco correspon- 
den á la jiuisdiccion del virreinato de Buenos Aires 
por todo lo que respecta á la provisión de los justicias 
y administración deRent.asReales». 

sCarabaya: Tiene de largo cuarenta leguas N. S. 
y en parte sobre cincuenta de ancho: confina por el E. 
con la provincia de Larecaja; por el O. con la de 
Qnispicanchi; por el N. O. y N. con las tierras de los 
Imdios infieles que los separa el famoso Rio Inambahi; 
por el S. E. con la provincia de Canes y Canches; 
por el S. con las de Lampa y Azángaro y algo de 
Puno y Paucarcolla», 

«Lampa: Tiene de largo treinta leguas N. S. y 
veinte de ancho. Confina por el N. con la Provincia 
de Carabaya; por el E. con la de Azángaro; por el 
S. con la de Paucarcolla y algo con la laguna de Chu- 
cuito, y por el S. E. con la deMoquegua, y por el O. 
con la de Arequipas. 

«Azángaro: Comprende de largo veinte leguas por 
el O. y N, O. sobre veinte de ancho. Confina por el 
N. E. y E. con la Provincia de Carabaya; por el S. E, 
y S. con la de Larecaja por el S. O. con la de Pau- 
carcolla y Laguna de Chuquito y por el O. y N. O. 
con la de Lampa». 

Las afirmaciones del superintendente y subdelegado 
de hacienda don Jorge Escobedo, no hacen otra cosa 
que confirmar plenamente todo lo que hasta aquí se 



(I) Arcb. Ind. Carta i 
da Indias. 112. 7, IS. 
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Labia expuesto sobre la extensión de la órbita episco- 
pal del Cuzco. A Calca y Lares le da una extensión 
N. S., Bsto es, desde las proximidades de aquella ciu- 
dad hasta ¡08 indios infieles, treinta j seis leguas, 
que computadas, aunque sean geográficamente, no lle- 
gan al río Manu. A Paucartambo que está al oriente 
de aquella provincia, asígnasele veinte y seis leguas de 
extensión N. S., teniéndose en cuenta que su limite 
S. está más al mediodia del paralelo de la ciudad del 
Cuzco. De manera que su confinamiento por el N. E. 
y E, con los indios inpeles, concediéndole la mayor 
longitud, no rebasa de las veinte y cinco leguas, cosa 
que concuerda justamente con lo aseverado por otras 
autoridades sobre los lindes de esta provincia. En 
cuanto á Carabaya, su delimitación por el N. y E. no 
puede ser más concluyente. Es el eio Inambari que 
LA SEPABA DE LOS INDIOS INFIELES, afirmación quo es del 
todo punto conforme con lo expuesto por don Cosme 
Bueno. Mas, como el río Inambari tiene un curso dila- 
tado, para saber hasta que paraje de este río podía 
referirse la delimitación anterior, no hay sino que ate- 
nerse á un mapa cualquiera. Si desde el límite más 
meridional de la dicha provincia, que puede conside- 
rarse á los 14° 40', se computan las cuarenta leguas 
N. S. que se les señala, menos de dos grados geográ- 
ficos, su longitud llegará hasta unos 30' más al norte 
de la confluencia del rio Sangabán en el dicho Inam- 
bari. Por otra parte, debe tenerse entendido que sólo 
hasta esta confluencia lleva el último de aquellos nos 
nn nimbo casi E. O., de modo que así se explica que 
sirviera de límite septentrional, una vez que en la parto 
posterior de su curso, á partir de la dicha confluencia, 
Ift dirección de sus aguas es K. S., no pudiendo de 
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consiguiente oerrar como frontera norte el distrito d»^1 
Carabaya. 

Existe aún otro dooumento de significado oaráoter- 
ofieial salido do manos del mismo Escobedo que con- 
firma sus anteriores aseveraciones, las que no han do 
tomarse á título de simples ideas discursivas, sino 
como declaraciones ó procedimientos oficiales. Orde- 
nada la erección de intendencias por cédula de 21 de 
noviembre de 1783, expidióse entre otros, titulo de 
inteudente y gobernador de la ciudad del Cuzco y sus 
provincias en favor de don Benito de la Mata Lina- 
res. Para el debido cumplimiento de las funciones da- 
los intendentes, dictó el superintendente instruccionea I 
prácticas de gobierno, y entre ellas, con fecha 14 de'] 
octubre de 1784, la correspondiente al Cuzco. En- I 
dicha instrucción, con arreglo á lo proscripto en la Orde-J 
nanza de 1782, debían expresarse cuales eran los lí- | 
mites de la gobernación que i^e jjroveía, y cumpliendo I 
con este requisito el superintendente establece como- I 
mandato con fuerza legal lo siguiente: «Articula 20. 
Partido de Quispicanchi: tiene diez doctrinas y en el'l 
esta situado el vallo de Oropeza. Al Este de est»' | 
Partido, so halJa la cordillera de Vilcanota, término de- ' 
la jurisdicción de las dos audiencias de Lima y La 
Plata y al otro lado se encuentra la montaüa Beal- 
de los Andes, donde se cultiva la coca». « Artículo 
21. Calcay y Lares: comprende seis doctrinas, respecto 
de haberse separado de el con título de gobierno el' 
de Vilcabamba». «Artículo 23. El partido de Pau- 
cartambo consta de cuatro doctrinas, y en sus Andes 
de la montaña se cosecha cocaa. aEsta e«, dice con- 
cluyendo, una breve noticia de los partidos que com-- 
jionen la Provincia del Cuzco, advirtiendose que aun, 
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su obispado comprende tres partidos mas que son Cara* 
baya, Lampa y Azángaro, se ha omitido su descrip- 
oián por no corresponder en lo temporal á este virreinato 
hallándose agregados al nuevo de las provincias de 
Buenos Aires» (1). 

He aquí, pues cómo se pone en mayor relieve, el que 
los Andes son términos de las provincias orientales 
del Cuzco. De manera y modo que, según las des- 
cripciones en que noa apoyamos, las provincias de 
Urubamba, Paucartambo y Carabaya, tienen una ex- 
tensión limitada de siete, cinco á siete y cuarenta le- 
guas, respectivamente, hacia las ¿ierran no descubiertc»^ 
que forman la región del Madre de Dios. La latitud 
sud de Carabaya en sentido K O. es de cincuenta le- 
guas, afirmación que está conforme con lo que el duque 
de la Palata decía un siglo antes. Midiéndose esta dis- 
tancia desde las inmediaciones del Cuzco, donde comen- 
zaba su distrito^ habrá las cincuenta leguas hasta el 
Inambari, en el curso de sus primeras aguas, ó sea en 
la parte que se le conoce con el nombre de Gu6«i- 
guari, antes de su reunión con el río de Sangabán. 
¿Cabe desconocer ante tales hechos cual fué la impor- 
tancia territorial del obispado é intendencia del Cuzco? 

Toda labor que conduzca á la más plena convicción 
en esta, materia, no es ociosa. Al contrario, es nece- 
saria al fin que se persigue en el juicio arbitral, á 
que triunfe el derecho y la justicia á quien quiera 
que pertenezcan. Es por esto de innegable conve* 
niencia que á lo expuesto hasta este momento añada- 
mos un último documento colonial de singular valor, 
tanto por el nombre que le suscribe como por el fon» 



(1) Arch. Ind. Instmcción práctica para el gobierno del intendente 
del Cuzco. 1784. 112. 7* 1. 
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oíoiisHo que lo produjo. Se trata de datos estadísticos 
elaborados por el intendente del Cuzco, don Benito 
de la Mata Linares, personaje de poca común ilustra- 
ción entre las autoridades peninsulares de aquella 
época, y que ha dejado huellas muy notorias de su 
celo 6 inteligencia on la colección de documentos exis- 
tente hoy en la Academia de la Historia de Madrid. 

En 13 de noviembre 1786 dirigió Mata Linares ofi- 
cio al virrey marqués de Sonora, adjuntando estados 
que manifiestan la situación económica y geográfica 
de la intendencia de su mando. Justificando su pro- 
cedimiento, dice estas frases: «Entre los principales 
cuidados de mi intendencia, fue uno el de tomar una 
razón general del estado actual de los partidos de mi 
jurisdicción comprensiva de las doctrinas, sus curas, 
fondos de yglesia, bienes de comunidad, temperamen- 
tos, frutos, numero de sus habitantes de todas clases y 
sexos y distancias de unos pueblos en otros con esta Ca- 
pital para lo que previne a todos mis Subdelega- 
dos &» (1). Y para llevar un convencimiento eficaz 
al ánimo del virrey, formó cuadros demostrativos de 
los puntos que se proponía demostrar. En obsequio 
á la brevedad y comprensión presentaremos un ex- 
tracto de ese trabajo. Es este: 

«Estado general de los Partidos de la Intendencia 
del Cuzco, comprensivos de sus Iglesias, Pondos, Pro- 
pios y Bienes de comunidad, Havitantes de todas castas, 
Puentes, Muías que necesitan, Haciendas y distancias». 

(1) Arcb. Ind. Cartft dal oidor Intendanta dal Coioo al Exmo. «afior 
marqnéí da Sonora, remitiétidolB diei estados de loi partido* de an jn- 
Tüdiaoióa. 1788. 116. 3. 8. 
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PABTIDO DE UBIJBAMBA 



VILLAS Y PUEBLOS 



DOCnUNAS 



DÍBt&ncias 

de los paebloB 

á la capital 

del Cuzco 



j Urubamba 

Yucay 

Guayllabamba 

Maras 

Tambo Pueblo 

Vilcabamba 

Pocyura 

Lacma 

Valle Ampabamba. {nillabamba 



Doctrina 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Anexo 

ídem. 
Doctrina 



7 

7 

6 

5 
10 
32 

80 V. 
39 
42 
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PABTIBO BE <|infiHPI€A]ICiHI 




DOCTRINAS 



DUtanoias 

de los pueblos 

á la capital 

del Oasoo 



Oropeza - pueblo 

Andaguaylillas 

Urcoa. 

Guaroc 

Quiquijana - Villa . . . 
Sangurara - pueblo... 

Marcaconga 

Yanampampa 

Acopeta 

Pueblo Nuevo 

Pomacanclie - Villa... 
Santa Lucia - pueblo 

San Juan 

Saigua 

Acos 

Acomayo 

Guayqui 

Papres 

Pizque 

Sanca 

Corma 

Luiguares 

Rondocan 

Cuyutambo 

Tres Ayllo8 

Ocongate 

Marcapata 



Doctrina 

Ídem. 

ídem. 

Anexo 
Doctrina 

Ídem. 

Anexo 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 
Doctrina 

Anexo 

ídem. 

ídem. 
Doctrina 

Anexo 

ídem. 
Doctrina 

Anexo 

ídem. 

Ídem. 
Doctrina 

Anexo 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Doctrina 



4 

6 

7 

6 
10 
14 
15 
16 
17 
19 
16 
20 
22 
24 
17 
16 
21 
11 
10 
11 
13 

8 

9 

8»/4 

11 
14 
25 






PABTUM» DB PArCABTAHBO 



taiieortamljo... , 

Colquepatn 

Cajcay 

Giinaac 

Cstea 

Ocengati 

Challaban! ba 

Amparaos 

Chiraor - Valle. 
Tono - Valle 



Doctrina 
Anexo 
Doctnua 

Doctrina 

Doctrina 
Aneio 

Ídem. 
Doctrina 



PABTIDO DE CAI,GA V LABES 



Cales 



■ Villa., 



Lamay 

Colla 

San Salvador... 

Taray 

Chinchero 

Omaa Camba... 
Lares 



Doctrina 
ídem. 

Doctrina 

Anexo 

Doctrina 
Anexo 
Doctrina 



— 163 — 

Cuzco, es sencillamente fragmento de la de todo el vi- 
rreinato del Perú que construyó en 1792 y cuya segunda 
edición fué dada en 1796, ambas existentes en el De- 
pósito Hidrográfico de Madrid. En él la línea de- 
marcativa (de la intendencia) partiendo por el oriente 
de las ruinas de Sangabán, al oeste de Pelechuco, sigue 
el curso del río Inambari á poca distancia de su mar- 
gen derecha, hasta la confluencia misma de éste con el 
Marcapata. Baleato confunde aquí probablemente este 
río con el Sangabán. 

Pero, aún en el supuesto de que fuera aquel el fija- 
do en la carta, resultaría que el límite de Carabaya 
siguiendo el curso del alto Inambarí iba sólo hasta su 
confluencia con el Marcapata. De éste punto la línea 
tuerce hacia el oeste, para cruzar el río Paucartambo á 
la altura del 13<> latitud sud, y haciendo después una 
curva hacia el occidente cuyo arco central llega á los 
12<> 30' sobre Vilcabamba, declina hasta entrar en el 
río Apurimac á los 13o. Pero de ningún modo la 
linea delimitativa alcanza al Manu y alto Madre de 
Dios. Hacia el E. corre muy distinta y distantemen- 
te el Beni «ó serpiente» al que se ve que entra al «Te- 
quieri», muy lejos de ser incluido por tanto dentro de 
la periferia delimitativa del Cuzco. Como por el 
artículo 2.0 del tratado de 30 de diciembre de 1902, se 
ha estipulado que será el dominio legal de las circuns- 
cripciones territoriales que formaron el virreinato del 
Perú, entre las que está la audiencia del Cuzco, lo que 
ha de corresponder á aquella república, no hay, pues, 
título ni razón para que ella reclame zonas que estu- 
vieron fuera de la esfera de su jurisdicción ordinaria, 
eclesiástica ó política. Acaso se diga que la delimi- 
tación territorial del Cuzco, en este momento colonial 
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no filó definitiva, y que ella pudo ser alterada oxton- 
eívamente después. Tal observación sería lógica, pero 
no verdadera, porque documentos que liay de fecha 
ulterior sobre esta materia, demuestran que la circiins- 
■cripción en la manera que ha sido disefiada, quedó 
indterablo hasta mas allá de 1810. Sin embargo, 
posteriormente al establecimiento de la intendencia, 
vinieron innovaciones administrativas y territoriales, 
en cierto sentido, pero no eu el de ensancho ó creci- 
miento, y menos hacia las zonas disputadas. Aquellas 
modificaciones se refieren á la organización de la audien~ 
cia del Cuzco, capítulo sobradamente interesante en 
la historia colonial del Perú. 

Presentábase por aquel entonces, como medida indi- 
cada, la erección de la nueva audiencia en un distri- 
to que por su mediterránea y alejada situación res- 
pecto del gobierno de Lima, no i>odía ser atendido 
convenientemente en la medida qno los servicios pú- 
blicos lo requerían. Entre los antecedentes de la 
existencia de la audiencia del Cuzco, cabo muy bien 
citar las informaciones que partieron de los mas altos 
funcionarios coloniales, abogando por su establecimien- 
to. En 12 de noviembre de 1781, don José de Are- 
che, visitador general del Perú, dirigíase á S. M. 
apoyando la representación de Ortiz Jacot Kosano, 
regente de la audiencia de Lima, que proponía 
el aminor amiento del número de ministros de esta 
última corporación, para que con la economía que 
arrojara tal procediuiiento se erigiera la nueva audien- 
cia del Cuzco. En cuanto á un arreglo territorial de 
jurisdicciones, el visitador proyectó el siguiente entre 
las audiencias del Cuzco, Lima y La Plata. Que á la 
primera se le adjudicasen las provincias de Chucuito, 
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Pauoarcolla ó Puno, Omasuyos, Larecaxa y Pacajes, 
del obispado de La Paz, y Carabaya, Azángaro, 
Lampa, Tinta y Quipiscanchi, Paucar tambo, Cal- 
.ea y Lares, TJrubamba, Abancay, Pamro, Chmn- 
Jbibiloas, Cotabamba, Condesuyos y Aymaraes, qne eran 
-de su obispado; las de Andaguailas, Parinacochas, del 
obispado de Guamanga, y Camaná, Arequipa, Moque- 
gua y Arica del obispado de Arequipa (1). El visi- 
tador pretendía establecer una innovación que recono- 
ciera por base un principio distributivo de equivalen- 
cia de provincias entre las tres audiencias; pero la 
tradición y la costumbre valieron más que las razo- 
nes de equilibrio que pudo inspirar el proyecto do 
Areche, y así fué que sus ideas no prosperaron. 

Don Jorge Escobedo, sucesor de Areche, en cumpli- 
miento de real orden de 2 de junio de 1783, por la 
que se le mandaba emitiese parecer sobre la propo- 
sición de su antecesor, expidió el informe del caso, 
cuyas primeras palabras son estas: «El pensamiento, 
dice, no es nuevo, porque ya el duque de la Palata 
lo tocó en representación de 24 de enero de 1685». 
Entra enseguida á examinar los fundamentos que abo- 
nan el establecimiento de la audiencia desde el punto 
de vista de la conservación de la paz en el reino, y 
estudiando el punto de supresión de plazas de oidores, 
propuesto por don José Antonio Areche, concluye 
opinando: «que si la provincia del Cuzco está servida 
por un Ministro togado, no ve la necesidad inmediata 
de la creación de una nueva audiencia, por lo que se 
excusa de disertar sobre los limites y jurisdicción que 



(1) Aroh. Ind. Carta número 829 del viiitador del Perú, Areche, á don 
José de Oálves acompafiando doonmentos sobre varios puntos de gobier- 
no, etc. 1781. 112-6^. 
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debía señalársele» {!). Probablemente en el áuimo del 
gobierno peninsular pesó mas la opinión de Escobedo 
que la de Areche, fuera de otras razones que tuviera 
para sí el Consejo de Indias, lo cierto es que no sur- 
gió por entonces el proyecto de la audiencia del Cuz- 
co, Poco después insistióse nuevamente en él. Don 
Benito de la Mata Linares, intendente de aquella pro- 
vincia, en estenso oficio que dirige al virrey del Peni 
marqués do Sonora, (4 de junio de 1787) renueva el 
pensamiento ereccional, en cuyo apoyo expone diver- 
sas consideraciones de orden administrativo y judicial, 
«La audiencia, dice entre otras cosas, se podría com- 
poner de un regente y cuatro oidores y un fiscal co- 
mo las demás de Chile y Chuquísaca ... Su jurisdic- 
ción deberá ser la respectiva a las quatro Intenden- 
cias de esta ciudad, Arequipa, Ouamanga y Puno, 
como que ninguna de sus capitales dista mas de ochen- 
ta leguas de esta Ciudad» (2). 

Sean las instancias de Mata Linares, ó lo que fue- 
se, lo cierto es que por decreto de 28 de febrero de 
1787 se ordenó el establecimiento de la audiencia del 
Cuzco, y por real cédula de 3 de mayo del propio 
ailo, se determinó su distrito privativo. El texto de 
esta cédula ea imprescindible que se conozca, una vez 
que se fija la jurisdicción territorial del nuevo tribu- 
nal. Dice: "El Rey, Vin-ey Gobernador y Capitán 
general de las provincias del Perú y Presidente de 
mi Real audiencia de Lima. Para mayor honor y 



(1) Arch. lud. Carla número ISS del ' 
Eioobedo, coatestando i 1« cédaU de 2 de jouId 
y 113«ei. 

(S) Arcb. !□<!. Ordenanua ] 
cuta de don Benito de la U 
dicha audiencia. 16. 3. t. 
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decoro de la ciudad del Cuzco, antigua metrópoli de- 
Imperio del Peni y evitar los graves perjuicios y dis- 
pendios que se originan á mis vasallos habitantes de 
ella y sus provincias inmediatas de recurrir en sus 
negocios por apelación á mis Reales Audiencia de 
Lima y Charcas, he venido por mi Real decreto de 
veinte y seis de febrero del corriente año en crear 
una nueva audiencia en dicha ciudad del Cuzco, cuyo 
distrito ha de comprender toda la extensión de aquel 
obispado, cuyas provincias son: las de la Ciudad del 
Cuzco, Abancay, Azangaro, Aymaraes, Canes y Can- 
ches ó Tinta, Calca y Lares, Lampa, Carabaya, Chil- 
ques y Masques, Chumbibilcas, Cotabambas, Paucar- 
tambo, Quispicanchi, Vilcabamba, Urubamba y todas 
las demás provincias y territorios que con precedente 
información de don Jorge de Escobedo, Superinten- 
dente subdelegado de mi Real Hacienda señalareis 
vos. Dada en Aran juez á 3 de Mayo de 1787. Yo 
el Rey». 

Las provincias que quedan enunciadas son las que 
componían el obispado del Cuzco al tiempo de la 
erección de la audiencia. En prueba de ello, que 
acaso no la necesita, citaremos un documento pro- 
cedente del mismo diocesano, quien elevó al Consejo 
de Lidias en 30 de junio de 1791 descripción comple- 
ta de las provincias, curatos y obvenciones de su dis- 
trito episcopal. En el «Plan que manifiesta el total 
de las ventas eclesiásticas que tiene el obispado del 
Cuzco», que así intituló el prolado sus cuadros demos- 
trativos, las provincias enumeradas son estas: «Ciudad 
del Cuzco, Abancay, Aymaraes, Cotabambas, Paruro 
(1), Tinta (2), Chumbibilcas, Quispicanchi, Paucartam- 

(1) Abí se llamaba también la provincia de Chilqaes y Masques. 

(2) Otro nombre con que se oonooia á la de Canes y Canobes. 
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bo, C&Ica, Ürubamba, Lampa, Azángaro y Carsbaya...» 
(1). Como se ve el niimoro de partidos es de catorce, 
igual al que consigna el anto de 8 de marzo de 1614 
y a! qae trae la dcscripcidn de don Jorge Escobedo, 
estando también conforme de toda conformidad con 
la que consta en el texto do la cédula de 3 de mayo 
de 1787. 

Si la audiencia del Cuzco comprendía todo el 
distrito de su obispado, evidente es que tos partidos 
de Lampa, Azángaro y Carabaya, que eran de la inten- 
dencia de Puno en la jimsdicción de la audiencia do Char- 
cas, debían desmembrarse de esta para pasar á aquello, 
pero sólo en lo judicial, que en lo geográfico como en 
materia de tributos siguieron dependiendo de Chaiv 
cas. Era por esta causa que cuando el intendente- 1 
del Cuzco Mata Linaros en 1787 dictó auto de nuli- I 
dad de la permuta de beneficios curados que hicieron' 
don Bernardo Jayo, cura de San Sebastián, parroquia 
de la ciudad del Cuzco, y don Faustino Kivero, cura 
de Orurillo, del partido de Lampa, por no haber re- 
cabado su consentimiento como vicepatrono que er» 
de la dicha provincia, el intendente de Puno don José 
Reseguín suscitóle competencia por con-esponderle á 
él el patronazgo de Lampa á donde pertenecía la doc- 
trina de Orurillo, cual consta del expediente que con 
tal motivo se organizó para elevar al Consejo de In- 
dios (2), Do consiguiente, si por la jurisdicoión judicial 
los partidos de Lampa, Azángaro y Carabaya, estaban 
sujetos á la audiencia del Cuzco, por razón de la de 



plan del valor de Ua ventas i 
(2) Arrrh, Ind. Garla del gobernador inlaiideDte di 

ti Bobenadoi' inteuiletite del Cuzco. 1TG7. 121. B. 11. 
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hacienda, patronato y régimen político, dependían de 
la intendencia de Puno, del virreinato de Buenos Ai- 
res. El límite de estos tres partidos que los separaba del 
territorio del virreinato del Perú, era la llamada sierra 
DE ViLCANOTA, quc corricndo en dirección SO. NE. divi- 
día los partidos de Carabaya y Lampa de los de Tinta ó 
Canes y Canches y Quispicanchi, como aparece de los 
mapas de aquella época, entre los que puede consul- 
tarse el ya citado de don Andrés Baleato. 

Creada la audiencia del Cuzco, siguiéronse algunos 
procedimientos administrativos tendentes á fijar defi- 
nitivamente la jurisdicción territorial de ella, una vez 
que la real cédula de 3 de mayo de 1787 prescribía, 
que además del distrito del obispado, tuviese por juris- 
dicción todas «las provincias y territorios que con pre- 
cedente información de don Jorge Escobedo, superin- 
tendente subdelegado de la real hacienda, señalase el 
virrey». Por decreto de 26 de febrero de 1788, se 
reiteró al virrey del Perú la orden de que se oyese la 
consulta de Escobedo en la determinación del distrito 
que le cabria á la audiencia cuzqueña. El superin- 
tendente emite su parecer con fecha 16 de diciembre 
de 1788, sosteniendo que la manera de corregir los lí- 
mites de ambos virreinatos, y de consiguiente la anor- 
malidad de la dependencia á que estaban sujetas las 
provincias de Lampa, Azángaro y Carabaya, era, se- 
gún él, agregar toda la intentendencia de Puno á la 
audiencia del Cuzco. La audiencia de Lima informan^ 
do sobre esta materia á S. M. en 16 de abril de 1788 
alega, que: si en otros tiempos de esplendor y auge 
del Cuzco no se erigió el susodicho tribunal, mal cua- 
draba en aquella época de su decadencia, entendiendo 
que el distrito de su obispado debía constituir su única 
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jurísdiccióii. Por otra parte el regente del Gaza 
dando cuenta (¿4 de febrero de 1788) de la queja de« 
los habitantes de Lampa, Azáiígaro y Carabaya contra J 
el subdelegado do Puno, por las exacciones sometidaaJ 
por tal funcionario, opina <jue el diatrito de esta ín-j 
tendencia se agregue al virreinato del Perú y al dis 
trito de la nueva audiencia. A su vez el virrey don^ 
Teodoro de Croix, en carta dirigida al Bey en 31 dm^ 
enero de 1790, declara que: «los límites de estas treaíí 
pro\-iueias están dentro de los de la audiencia del Cur- \ 
co y de sn obispado, porque corresponden á la inten- ' 
dencia de Puno y al virreinato de Buenos Aires», 

En fín, el expediente organizado sobre el plan del 
fijar limites á la nueva audiencia, contiene un oou'-J 
junto variado de documentos que sería interesanteJ 
examinarlos uno por uno; pero todos ellos giran sobre;l 
dos puntos, como dijo el fiscal del Consejo de Indias,^ 
y son: 1." sobre si el obispado ó intendencia de Are- 
quipa se habia de agregar á la audiencia del Cuzco, 
y cuáles habían de ser sus límites, 2." Si la intenden- 
cia de Puno, del vineinato de Buenos Aires, se había 
de agregar al del Perú, dentro de la jurisdicción del 
Cuzco, para evitar que Azángaro, Lampa y Carabaya 
dependan en lo judicial de aquella audiencia, y en 1». 
político y hacendario de la do Charcas, Produjéronael 
informaciones y pareceres de las audiencias de Lima, I 
Buenos Aires y Cuzco, de los intendentes de Arequipa,! 
y Puno, y últimamente de los virreyes del Perú y I 
Buenos Aires. Entre estas actuacionos, la del fiscalf 
de lo civil de la de Buenos Aires contiene estas frasea;] 
itque aún estando de por medio la cordillera de Vilca^M 
mota es más fácil que aquella ¡iroríncia (la de Piu 
se reúna al Cuzco» (20 de junio de 1791). Hoce 1 
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biéu resaltar este funcionario, que la base territorial de 
la jurisdicción de las intendencias era la de los obis- 
pados, lo que precisa no perder de vista, y más cuando 
entremos en otra parte á deslindar los límites de las 
intendencias del Perú. 

Como resultado de toda esta tramitación se dictó la 
real cédula de 1.® de febrero de 1796 cuyos términos 
son los siguientes: «El Rey: Virrey, Presidente, regente 
y oidores de mi Eeal Audiencia de Buenos Aires. Por 
real decreto de 26 de febrero de 1787 se sirvió mi 
augusto padre crear una nueva Audiencia en la ciu- 
dad del Cuzco, cuyo distrito habia de comprender toda 
la extensión de aquel obispado, y las demás provin- 
cias y territorios que con precedente informe de Don 
Jorge Escobedo, Superintendente Subdelegado enton- 
ces de mi Real Hacienda en el Perú, señálase el Virrey 
de aquel reino, á quien se comunico esta real de- 
terminación en cédula de 3 de mayo del mismo 
año de 1787, para que dispusiese se llevase á debido 
efecto lo actuado: en su consecuencia dio cuenta con 
testimonio mi real Audiencia de Lima, en carta de 16 
de abril de 1788, solicitando se la conservase bajo su 
primitivo establecimiento, sin segregaría el distrito de 
la Intendencia de Arequipa. En otras diferentes car- 
tas posteriores dieron también cuenta con documen- 
tos el referido mi Virrey del Pera, y el regente y 
oidores de la citada nueva audiencia del Cuzco de la 
apertura de aquel tribunal, su actual estado, quejas 
dadas en él contra el Intendente de Puno, su subde- 
legado y oficiales Reales de Carabaya, y lo conve- 
niente seria para mas pronta y recta administración 
de justicia el que se agregase dicha Intendencia de 

Puno al Virreinato del Pera, y el todo de su distrito 

11 
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¿ la jurisdccion de la propia audiencia del Cuzco. 
Para tomar rosolueióa en el asunto se previno por 
cédula de 7 de Diciembre de 1790 y 16 de agosto de 
1793, aai al Virrey que fue de esas provincias Don 
Nicolás de Arredondo, como á esa mi Real Audien- 
cia, á la de Lima y al expresado mi Virrey del Peni, 
informasen sobre el particular cuanto se lea ofreciese 
lo que en efecto verificaron en cartas de 20 de febrero 
y 26 de Septiembre de 1792, 16 de Enero, 26 de 
Marzo, 23 de Mayo y 19 de Septiembre de 1793, 
acompaüando todoa testimonios de los expedientes 
promovidos para efectuar sus citados respectivos in- 
formes. Y haviendose visto, en mi conse]'o de las In- 
dias, con lo quo dijo mi fiscal y consultadome sobre 
ello en 9 de Octubre próximo pasado he venido en 
que so agregue la referida Intendencia de Puno con 
todo su territorio al expresado virreinato del Perú en 
los ramos de policía, hacienda y guerra, y en el de 
justicia á la mencionada mi Beal Audiencia del Cuzco, 
pero sin hacer novedad en cnanto á la Intendencia 
de Arequipa cuyo territorio conviene continué sujeto 
á mi Real Audiencia de Lima, como lo ha estado 
hasta aquí. En Badajoz, 1." de febrero de 1796. Yo 
el Rey». 

¿Ouál era el distrito de la intendencia de Puno que 
66 agregaba á la audiencia del Cuzco? Interrogación 
es esta que fluye naturalmente después de conocer el 
tenor de la anterior cédula. Este punto ha de tratarse 
con más detenimiento en el capítulo de las intenden- 
cias. Por ahora bastará decir, que do loa cinco parti- 
dos de que se componía, ó sea de los corregimientos 
de Azángaro, Carabaya, Lampa, Chucuito y Paucarcolla, 
fiólo pasaron ¿ integrar la jurisdicción territorial del 
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Cuzco y del virreinato del Perú, los dos últimos, pues, 
los tres primeros ya desde 1787 pertenecían á aquella 
audiencia, aunque únicamente en lo judicial. 

Si por la cédula segretativa de la intendencia de 
Puno, los partidos de Lampa, Azángaro y Carabaya, 
debían desprenderse totalmente del virreinato de Bue- 
nos Aires, y por tanto de la audiencia de La Plata, 
resulta, pues, que los límites de esta audiencia que- 
daron modificados geográficamente. En vez de que 
ella tuviese por fronteras las que la ley IX del titulo 
XY libro n de la Recopilación le asignaba, es decir, 
la provincia de Carabaya hasta el Liambari y las de 
Azángaro y Lampa hasta la sierra de Yilcanota (ó 
pueblos de Asillo y Ayaviri), encogiéronse hasta el 
río Desaguadero por la ribera occidental del lago Ti- 
ticaca y hasta el río Suches, para no citar más, por 
el lado oriental del dicho lago. Al norte de Larecaxa 
y noreste de Carabaya, estaban las misiones de Apolo- 
bamba que [exclusivamente pertenecieron á Charcas. 
Mas, como Carabaya que pasaba á ser del Cuzco, tenía 
su límite septentrional y noreste en el río Liambarí, 
resulta que este río venía á ser el límite de la audien- 
cia de Charcas y del virreinato del Perú. Así mismo, 
al norte del Cuzco estaban los Chunchos, que desde 1563 
entraron en la jurisdicción de Charcas. En esta parte 
las últimas modificaciones territoriales no introdujeron 
ninguna novedad. 

Luego la conclusión lógica de este capítulo es que 
la repúbhca vecina del Perú, sucesora del dominio real 
del virreinato de Lima, no posee ningún título legal 
para reclamar la propiedad de las zonas del Urubamba. 

El estudio que después pasaremos á hacer de las 
misiones llamadas del Urubamba, nos demostrará que 
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1a8 tentativas de reducciones que se hicieron en su 
margen izquierda, no capacitan tampoco á la vecina 
república i alegar como suyos, territorios que están 
an la margen derecha de este río. 



Los Olmnclios y sn distrikción geográfica 



CAPITULO CUARTO 



Cuestión que interesa profundizar cuanto cabe en el 
debate peru-boliviano, es la que se refiere á las pobla- 
ciones indígenas conocidas bajo el nombre de Chunchos. 
La zona geográfica en que estuvieron distribuidas, es 
la que toca más de cerca al asunto en tela de juicio, y so- 
bre ella existen muy pocas descripciones puntuales y 
prolijas, quizás por no ser conocida como los distri- 
tos políticamente organizados y sometidos al régimen co- 
lonial, pero las necesarias para guiamos á estable- 
cer la importancia y entidad étnica que tuvieron aquellas 
naciones y la extención de los países en que vivieron 
y se propagaron. 

Acójamenos á todo lo que ha quedado de la documenta- 
ción colonial sobre esta materia, pero acójamenos con 
serenidad de criterio y con probidad de discerni- 
miento. 

Al entrar en este capítulo, debemos volver las mirar 
das á un antecedente conocido. A la cédula de 29 de 
agosto de 1563, por la cual se integró el distrito de 
Charcas con la provincia de lo9 Chunchos, real cédula 
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que fué & formar parte de la ley recopilada ereccíonal 
de esta audiencia, y que permaneció vigente hasta 1810. 
Desde luego, aunque la cédula aludida engloba en una 
8ok frase las tierras de Moxos y Chunclios, debe enten- 
derse que la palabra íiprovincia» tomada eu el sentido 
de tierras ó regiones, formaba, para el legislador de 
entonces, un conjunto de distintos territorios, sin so- 
lución de continuidad, que eran los Chunchos y Moxos 
y las tierras pobladas por Andrés Manso y Nuflo de 
Chaves. 

¿Cual era y de donde procedía ese nombre de Chun- 
chos y á qué poblaciones y países so aplicaba en el 
momento en que se dictó aquella real disposición? Esta 
es la verdadera fase con que debe presentarse esto 
punto del debate. La interpretación correcta de la cé- 
dula de 1563, dará por resultado el saber cuales fueron 
loa alcances jurisdiccionales que tuvo la audiencia de , 
Charcas sobre aquellos países. 

El vocablo chunchos, más propiamente, acomodando- ! 
se á la índole de los idiomas indígenas: chunchu, parece ' 
que viene desde las conquistas incásicas hacia las re- 
regiones transandinas del Cuzco. Es en Garcílaso de la 
Vega en donde encontramos las primeras referencias 
sobre los Chunchos, no por que la obra de este escritor 
sea anterior á otros documentos que tratan de tal asun- 
to, sino por que es allí donde se mencionan los anteceden- 
tes más remotos de la existeucia de aquellas pobla- 
ciones. 

Eelatando las hazañas de conquista del inca Ya- 
panqui, quien tenía vivos deseos de extender au impe- 
rio por las ignotas tierras que caían al otro lado de la 
cordillera délos Andes, cuyas cumbres nevadas, según la 
frase del escritor criollo, eran el límite de sus domi- 
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nios hacía el levante, dice, que enterado dicho monar- 
ca de la existencia de una de esas provincias, la ma- 
yor que había tras los Andes, resolvió conquistarla. 
«Era, escribe, la que llaman Musu y los españoles lla- 
man mojos á la cual se podría entrar por un rio gran- 
de que en los Andes, al oriente de la ciudad se hace de 
muchos rios que en aquel parage se juntan en uno, que 
los principales son cinco, cada uno con nombre propio 
sin otra infinidad que arroyos, los cuales todos hacen 
un grandísimo rio llamado Amarumayo». Franquearon 
la cordillera, y «se echaron los incas el rio abajo, donde 
tuvieron grandes reencuentros y batallas con los natu- 
rales llamados chunchu, que vivían en la ribera á una 
mano y á otra del rio». Continuando con la crónica de 
esta conquista, Qtircílaso refiere que quedaron someti- 
das aquellas poblaciones á las armas del Inca Yupan- 
qui. «De estos indios chunches, agrega, y otros que, 
después vinieron se pobló un pueblo cerca de Tono, 
VEINTE Y SEIS LEGUAS DEL Cüzco, los cual espidieron al 
Inca les permitiese poblar allá para servirles de mas 
cerca, y asi ha permanecido hasta hoy. Seducidas al 
servicio del Inca las naciones de las riveras de aquel 
rio, que comunmente se llaman chunches, por la pro- 
vincia de chunchu pasaron adelante y sujetaron otras 
muchas naciones, hasta llegar á la provincia que llaman 
Musu, tierra poblada de mucha gente belicosa y hecha 
fértil de suyo: quieren decir que esta doscientas leguas 
de la ciudad del Cuzco» (1). 

Del breve y compendiado relato que antecede, se de- 
ducen dos puntos de gran provecho para la cuestión 
que investigamos. Primero, que en las riberas del gran 



(1) Primera Parte de los Comentarios Reales. 1723. Tomo II. Libro 8ép« 
mo, cap. XIV. pág. 210 y 241 
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heohodeqne se hizo entrada al oriente de lo3 Andes del 
Cuzco, por el Tono. 

La abortada entrada de Oandia, quien había caído 
en desgracia de Hernando Pizarro, fué proseguida por 
Pedro Anzurea de Camporredondo, Según el mismo 
Herrera, acopiados loa elementos indispensables, dióse 
principio á la jomada. «Llegados al valle deCarabaya 
y proveídos de lo que hubieron menester, en fin de sep- 
tiembre pasaron con gran dificultad & la provincia de 
pama y fueron continuando su camino por ásperas sie- 
rras hallando algunas veces parte llana pero muy mon- 
tuosas y en nada descubiertas ni rasa». 

Fatiga tras fatiga Anzures y su gente «aportaron 
al gran rio de los Omapalcas, dice el cronista, que na- 
ciendo alónente corre al mar del norte y sale de laa 
montañas de los Mojos y habiendo pasado por los in- 
dios Cheriabonas, y conociendo que por mayor que fue- 
re su grandeza, convenia pasarlo sin remisión comen- 
zaron á hacer su balsa» (1). Desde este momento, sin 
que se sepa el lugar, la expedición tuvo que sostener 
continuos combates con los bárbaros de las riberas de 
aquel río de Omapalcas (Beni), hasta que abrumados 
por el hambre, las luchas y enfermedades, no encontra- 
ron mejor salvación que la retirada. Camporredondo 
tomó pues á salir de sus aprietos después de haber 
perdido la casi totalidad de su gente que á tiempo de 
la entrada ascendía á trecientos hombres. En un ex- 
pediente de probanza de servicios do Bartolomé Díaz, 
se encuentra este párrafo que es muy interesante. En 
el primer memorial (1561) en que relata sus méritos de 
primer conquistador dice: «fui á los descubrimientos y 



(1) Ibid. Libro V. Cap. n, Pág. 103. 
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conquistas que por mandado de Vuestra Alteza se han 
hecho desde la ciudad del Cuzco donde entonces hasta 
agora que son con el capitán Candia por avisa (sic) 
donde descubrimos y conquistamos los valles donde es« 
ta plantada la coca que se trae al Cuzco y después 
fui con el capitán Per Ansulez a la entrada y descubri- 
miento de los chunches donde entramos trescientos 
hombres y murieron alia de hambre y guerra los dos- 
cientos» (1). 

El párrafo anterior, dentro de su cortedad encierra 
dos importantísimas declaraciones: una, de que la ex- 
pedición de Candia sólo f u¿ Jiasta «los valles donde está 
plantada la coca», lo que corrobora la exactitud de lo 
afirmado por Herrera al decir que entró sólo hasta el 
Tono; otra, que hiere más hondamente la cuestión de 
que la entrada de Pedro Anzures fué á los Chunches y 
no á otra parte, ó sea hasta el bajo Beni, según sos- 
tiene Herrera, al decir que asomó y franqueó el río de 
los Omapalcas, reconocido por este mismo nombre por 
Alvarez Maldonado posteriormente. 

Estas fueron, pues, las únicas exploraciones dignas 
de mencionarse que tuvieron lugar hacia las tierras 
transandinas del Cuzco antes de que se expidiese la 
cédula de 29 de agosto de 1563, que agregaba á la au- 
diencia de Charcas «la provincia de los Moxos yChim- 
chos». 

¿Cuales eran en 1B63 esos territorios ó provincias de 
los Chunches? ¿Era aquella región de que nos habla 
Garcilaso, ó tedas aquellas tierras al oriente de la cade- 
na interior de les Andes, pobladas por salvajes y que 



1. Aroh. Ind. Probanza de servicios del capitán Bartolomé Diaz &. 
1561. 1. 6. 6. 
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ee extendían & lo largo de «na gran parto c!e loa mon- 
tañas orientales de! Perú? Poco podemos saber de esto 
ateniéadonos á datos anteriores ó contemporáneos á la 
cédula en cuestión, no obstante de qne las versiones cita- 
das dan cierto significado de importancia á aquellas 
poblaciones. 

En cambio los de fecha posterior á olla, desde 1567 
hasta fines del siglo XVIII, dan la s;ificiente luz para 
resolver satisfactoriamente el problema. Por Chiuichos 
entienden unos, mny pocos, á los habitantes orientales 
del Cuzco y Madre de Dios, más ó menos en In mane- 
ra descrita por G-arcilaao. Para otros, aquella palabra 
tiene un sentido ampliamente extensivo. Encierra este 
vocablo la desígnacicin de todos los habitantes de laa 
selvas y valles orientales de los Andes desdo Guaman- 
ga hasta las porxiraidades de la Paz. Kso vocablo sue- 
na como sinónimo de salvaje, abrazando á manera da 
titulo étnico, un conjunto variado de tribus ó clanes 
que particularmonto llevan denominaciones propias y 
distintivas. 

Pasando por alto las entradas de poco momento da 
Antón de Gascos y Diego Alemán, de qnien el licen- 
ciado Lope García de Castro en carta que esciibió 
á S. M. en 8 de enero de 1565, dijo sencillamente: 
«que había entrado por los Andes hacia las espaldas 
del Cuzco», (1) llegamos á la expedición de Juan 
Alvarez Maldouado en 1667, desdóla cual puede ase- 
gurarse que se tuvieron noticias más ciertas, con 
la certidiunbre relativa que se debe atribuir á las 
exploraciones iniciales, de la región del Aladre de 
Dios y do los Chunchos. Es probable que después 
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de las primeras tentativas do conquista, y durante 
el período de 1550}iasta 1567 en que se otorgó ca- 
pitulación á Maldonado, no se realizase ninguna entrada 
en obedecimiento á la prohibición que la real cédula 
de 16 de abril de 1660 establecía. «Es necesario, di- 
ce, aquel mandato, que se sobresean y suspendan las 
conquistas y descubrimientos que al presente se están 
haciendo ansi con licencia nuestra como del licenciado 
Gasea nuestro presidente de la Audiencia Beal de las 
dichas Provincias del Pera» (1). 

Por todo esto debe mirarse la jornada de Maldona- 
do como la primera y más seria de las tentativas de 
reconocimiento y conquista de las zonas transandinas, 
razón por la que nos detendremos á examinarla en las 
huellas escritas que han quedado, y no sólo por la im- 
portancia que para la historia de la geografía ameri- 
cana pudiera entrañar la empresa de aquél valeroso 
capitán, sino por que se le ha querido dar tendencia y 
valor distintos de los que en realidad tiene. 

En el mes de julio de 1667 el licenciado Lope 
García de CastrO; otorgó real provisión para que Al- 
varez Maldonado hiciese su proyectado empeño á las 
montañas andinas. La provisión, no es únicamente 
un antecedente obligado de la historia de dicha em- 
presa, es también un documento altamente ilustrati- 
vo que nos hace conocer las nociones de geografía 
dominantes en aquella época respecto de las regiones 
trasandinas. Por otra parte, envuelve en si la más 
paladina declaración de cuales eran los términos ju- 
risdiccionales del Cuzco en ese entonces, al estable- 



cí) Arch. Ind. Real cédula á la andiencia y domas imticias del Perú para 
qae ae suspendan las conquistas y deaoubrimientos do aquellas partes. 
1060. 10»-7-2. 
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cer, «que pasada la cordillera de los Andeei, 
zaría la conquista del capitán Maldonado, Es en esta 
virtud por lo que nos será permitido trasladar aqui 
la mayor parte de su texto. Dice: 

«El licenciado Lope Garcia de Castro del Consejo 
de Su Majestad Presidente de la Audiencia Chanoi- 
cilleria real que por su mandato reside en esta ciu- 
dad de los rreyes del piru y su goveraador en ellos 
& por quanto vos Juan Alvarez Maldonado vecino de 
la ciudad del cuzco me haveis dado noticia que pasa- 
da la cordillera de los Andes fuera de ¡os términos 
de la dicha cibdad del cuzco y destas provincias del 
pint que están conquistadas y pobladas y devajo de 
la subjecion e mando de su majestad por el Kio de 
tono abajo contando desde la fortaleza y lago de opar 
tari como dice la dicha cordillera a la parte del sur 
seis grados corriendo linea reta hasta el rio de cocar 
ma e aviare e acopay e todas las vertientes al dicho 
rio ay muchas provincias que están por conquistar 
de españoles entre las quales entra vino cumpariache 
pacaura may o pauca patay pangua machifaro e pro- 
vincias de omaguan y en que mayor altura se termi- 
na y limita la dicha demarcación pasada la dicha cor- 
dillera en diez y siete grados de altura a la dicha 
parte del sur prosiguiendo al oriente y hasta la de- 
marcación y confines que divide tierras entre la co- 
rona real de castilla y portugal que es en la costa 
del norte rrio de saut agustin e monte de sal e que 
todo tiene por la parte oeccidental que confína con la 
dicha cordillera de los andes trescientas leguas por 
altura del norte a sur y por lo mas ancho de la dicha 
altura de norte a sur tiene trescientas leguas e que 
todas las dichas provincias están pobladas de indios 
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infieles idolatras y por servir a dios nuestro señor y 
a su majestad os aveis ofrecido de hacer la dicha 

jomada y descubrimiento a vuestra costa y mincion 
de la parte que dello pudieres con su ayuda para pro- 
curar la conversión de los naturales de las dichas 
provincias a nuestra santa fe católica y enseñarles la 
ley evangélica y doctrina cristiana que es lo que su 
magestad pretende y por su provisión real me esta 
ordenado y mandado que químdo tuviere noticia de se- 
mejantes cosas y descubrimientos los haga hacer ansi 
por lo que toca al servicio de dios nuestro señor y 
suyo y ens£ll9amiento de su santa fe católica como 
por que en ello se ocupan algunas personas que en 
esta tierra no tienen en que ocuparse e para ello pue- 
da nombrar e nombre las personas que me pareciere 
como mas largamente se contiene en la dicha provi- 
sión rreal que por su notoriedad no va aqui inserta 
atento lo cual en nombre de su magestad e por vir- 
tud del dicho su poder y comisión os he concedido y 
cometido la dicha jomada y descubrimiento con que 
la demarcación della sea y se entienda ser desde el 
dicho lago de opatari en longitud hasta la mar dd 
norte y latitud ochenta leguas medidas por sus grados 
como se suele y acostumbran medir semejantes de- 
marcaciones yendo por linea derecha e que la dicha 
demarcación no entre en tierra que estuviere conquisa 
tada e matida devajo de la subjecion de su magestad 
y en govemacion que estuviere dada a otro que de 
presente esta conquistándola o estuviera quando llega- 
redes á la dicha tierra poblando en ella y conquistán- 
dola para traerla al servicio de su magestad y yugo 
de nuestra santa fe catholica y que no pueda llevar 
a ella mas de sesenta hombres los quales han de ir 
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por 1& orden contenida en la instrucción partloi 
qne se os da por onde para quo se ponga en execu- 
cion conformándome con lo qno su magestad por su 
dicha real ee.lnla e provisión me manda y con la ins- 
tmceion que ansí mismo me dio por la orden y for- 
ma que se a de tener cerca de los dichos descubri- 
mientos cuyo traslado signado del presente secretario 
03 sera entregado con esta confiando de vos el dicho 
Juan Alvarez Maldouado que sois tal persona qual 
conviene para lo susodicho y de toda buena confian- 
za fidelidad y 6X]}iriencia y que aveis servido a su 
magestad en estos Reynos en todo lo que en ellos se 
a, ofrecido de veinte y ocho años a ^ta parte y a que 
continuando lo susodicho queréis a vuestra costa ir 
sin que su magestad aya de gastar ni gaste en ella 
cosa alguna a hacer el dicho descubrimiento y tenien- 
do de vos entera satisfacción de siempre serviréis 
su magestad y prociu-areis ouanto en vos fuere la 
la conversión de los dichos naturales acorde de dar 
y di la presente por la qual vos encargo y cometo 
lo que dicho es y para ello e qne se haga con auto- 
ridad y suficiencia necesaria y en remuneración del 
servicio grande que a nuestro seüor y a su magestad 
se hace en su real nombre os nombro y elijo por go- 
vemador justicia mayor capitán general y alguazil 
maior por todos los dias de vuestra vida de la tierra 
que esta y entra en la demarcación que os 
por mi señalada que es como tomados de e 
cho lago de opatari en longitud hasta la mar del 
NOHTK V LATITUD OCHENTA LEGUAS yendo por linea dere- 
cha medida por sus grados como dicho es y todo lo 
qne en la dicha demarcación descubrieredes e jioblí 
redes por vos e por vuestros capitanes no entrando 
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en tierra que estuviere conquistada y puesta devajo 
de la subjecion y señorío de vuestra magestad ni en 
govemacion que estuviere dada a otro que de presen- 
te esta y estuviere quando llegasedes a la dicha tie- 
rra conquistándola y poblando en ella según dicho es 
para que guardándose en todo la instrucción de su 
magestad sin exceder de ella en cosa alguna. . . fe- 
cha en los rreyess a veinte y cinco dias del mes de 
jullio de mili y quinientos y sesenta y siete años, el 
licenciado castro alvaro ruiz de navamuel» (1). 

La provisión anteríor hubo de ser modificada en 
sentido dé ampliar la latitud de las ochenta leguas 
en ciento veinte, desde el paralelo de Lima hasta el 
grado 17<> lat. sud. 

Por la real cédula de 26 de agosto de 1573, (2) que 
autoriza á Maldonado ima nueva entrada por donde 
mejor lo juzgase conveniente, se viene en conocimien- 
to del ensanche que recibió la dicha gobernación, 
ó sea hasta las ciento veinte leguas. « Por quan- 
to por parte de vos, dice el texto, Juan Alvarez 
Maldonado nos a sido hecha relación que el li- 
cenciado Castro del nuestro consejo de las Lidias al 
tiempo que govemaba las provincias del Pero os dio 
y encomendó en nuestro nombre en aquella tierra el 
descubrímiento y conquista de la tierra que ay desde 
el lago opatarí en longitud ciento veinte leguas iendo 
por la ciudad de lima con titulo de gobernador y 
justicia mayor y capitán general de las provincias 
que entran en ella &». De manera que la gobema- 

(1) Arch. Ind. Capitnlaolones hechas entre Juan Alvares Maldonado y 
el lioenoiado Lope Oaroia de Castro,' sobre descubrimiento que iba 4 
emprender el primero. 1667. 1-6-25. 

(9 Arch. Ind. Registros de oficio. Beal cédula dirigida á Juan Alva- 
res Maldonado para entrar al descubrimiento de los Andes. 1678. 109-M4. 
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ción ó tierra de conquista señalada á Maldouado, i 
extendía desde Opatari, en el río Tono «á veinte y 
neis leguas de] Ciizcou, hasta la mar del norte, en 
dirección de las tierras amazónicas y hasta el para- 
lelo 12o lat, Bud, por el norte, aegiin está consignado 
en la Relación que do aquella memorable jomada que- 
dó escrita, ya sea por el protagonista, ó por algún 
otro testigo presencial que quiso ser el cronista do tan 
extrañas aventuras. 

La capitulación no expresa que la entrada de Álva- 
rez Maldonado fuese á los Chunches. Ignalmento la 
«Hel ación de la jomada y descubrimientoi, no dice, 
tampoco, que la expedición se encaminase á estos paí- 
ses. En la introducción que precede al eapitido I se 
loe el siguiente párrafo: «y con esto presupuesto el 
dicho Juan Alvarez Maldonado bajó <le la ciudad del 
Cuzco a la de Lima y alli contrato con el licenciado 
Lope Garcia de Castro gobernador del Piru y Pre- 
eidente de la Audiencia de Lima que para estas co- 
sas tenia bastantes poderes do su Magostad que le die- 
se en el real nombre poderes e comisión para descu- 
brir y poblar la tierra qde esta detras de la cohdille- 
HA hacia el Levante que llaman de los andes de tono 
adelante que el a su costa se ofrescia de la descubrir 
e poblar y en ello aventuraría su persona y gastaría 
su hacienda por servir a su magostad» (1). 

En uno de los últimos capítulos de la Jlelación se 
estampó este titulo: nDescripciones y calidades de esta 
tierra llamada la Nueva Andalucía». Y de lia se di- 
ce en ol comienzo: «es de notar que esta tieiTa tiene 
por limites al poniente la grande cordillera que en 
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el pira llaman comunmente de los Andes y se va 
extendiendo desde la dicha cordillera de montañas 
hacia el oriente hasta la mar del norte la qual se divide 
en montañas de arboleda e rasos de 9abana y pastos. En 
esta manera por unas partes sesenta y por* otras ochenta 
y mas y menos conforme se van derramando las uni- 
dades de los ríos que corren por ellas a la mar del 
norte esta montaña se divide en dos diferencias de 
arboledas como cincuenta leguas al levante de la 
cordillera de las nieves del piru esta otra cordillera 
de serrania no tan grande como la del piru y la mon- 
taña questa hasta alli entre las dichas dos cordilleras 
es cerrada y espantable». 

En el «Memoríal y segunda información», que 
hizo levantar Maldonado en 1573, se establece sin 
lugar á duda, por declaración de los testigos pre- 
sentados por él, que su jomada fué á las tierras de 
los Chunches, Moxos y Paititi. El testigo Pedro Xua- 
rez dice: «que el licenciado Castro le encargo al 
dicho Juan Alvarez Maldonado la governacion y 
conquista de los chunches mojos y Paititi». Bartolo- 
mé de Bivas declara: «que el govemador Castro 
hizo merced a Alvarez Maldonado de la jornada del 
Paititi y Chunches». Rodrigo Bustillo, dice: «que el 
licenciado Castro encargo a aquel la governacion de 
los chunches y mojos» (1). 

Alvarez Maldonado penetró, con catorce hombres 
por les Andes de Opatarí, descubriendo un gran río 
que estaba «doce leguas de Pilcepata». Avanzó en su 
dirección, y después de pasar im sinnúmero de fati- 



(1) Aroh. Ind. Memorial y ■egnnda información de Juan Álvarea 
Maldonado, relatando todo lo qne hizo en la oonqoista de Viloabamb*. 
1678. 1-6-25. 
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gas llegaron él y su gente á iin gran rio, qne era 
«una mar navegable*, y juzgando que por parte moa 
ceroana de la cordillera podía realizai'se la jornada, tor- 
nó á salir presurosamente para entrar á descubrir el 
lago y fortaleza de Opatari, «desde donde empieza 
su jurisdicción y para esto había uiia montaña de 
pasar mas áspera y brava que la ]}rimera'<. Después 
de muchos dias de camino llegaron á Opatari, to- 
mando por sí y á nombre del Rey de España po- 
sesión de las tierras de su gobierno el 24 de noviem- 
bre de 15G7, ^amojonando, dice el relato, pero ha de 
entenderse solo presuntivamente, el distrito de sa 
jurisdicción que según longitud corre hasta la mar 
del norte que por altura son ochocientas e cincuenta 
leguas y por latitud basta el paralelo de diez y ocho 
grados que pasa por los términos de la ciudad de la 
plata en loa charcas» (1). 

La fundación de la primera ciudad ó pueblo del 
gobierno de Maldonado, llamado el Vierso, debió te- 
ner lugar en la confluencia de las aguas del Tono, 
Cosñipata, Piñipiili y Pilcopata, «por que alli, reza el 
documento, esta la junta y comienzo de todos los 
nos y derramaderos de aquestas montañas de los 
Andes». Siguió la expedición su camino á cargo de 
Manuel de Escobar, que con ochenta hombres de orden 
y á nombre de Maldonado, debía proseguir el dea- 
cubrimiento río abajo, pues que «era verano y el rio 
estaba para poderse navegar» (2). Llegaron á la con- 



fflch& de t» entrad 
noTicTobroy prtno 
lo qnfl Be^aídamen 



de qna era verano, que es oia<!ta, sí so atienda á la 
I Indicada en et minmo doonmenta, i ae» A fioee do 
piot do diflionbre, eat4 en abierta Dontradiooiún con 
e IB aiBTara. Sa al capitalo IX, le dica ratliiandu 
Dmienio de la navegarliia de Escoban 'Da aqtü tut- 
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fluencia del Pilcopata y del Manu, que se le designa 
con el nombre de Paucarguambo, y corriendo aguas 
abajo toparon á las treinta leguas de la margen de- 
recha del Manu con el río de Cuchoa, (1) que puede 
ser tenido por el Inambari, y quince leguas más ade- 
lante, margen izquierda, encontraron el rio Guariguaca. 
Allí se detuvo la expedición, en un lugar donde habi* 
taban unos bárbaros llamados capizare, cuyo cacique 
llamábase Cavanava. Desde este punto. Escobar con- 
tinuó su marcha río abajo, es decir en pleno Madre 
de Dios, en busca de la tierra de los indios toro- 
mona« (2). 

Es en este momento de la Relación en que por 
primera vez se hace mención de los Chunches. Dícese 
que encontrándose Álvarez Maldonado en la ciudad 
del Cuzco, reenganchando gente para salir en auxilio 
de su teniente Escobar, encontró contradicciones en 
Gómez de Tordoya, que á su vez aprestaba su mes- 
nada para entrar á disputarle la conquista de aquellos 
países. Alzado contra las autoridades, perseguido 
por el oidor Becalde de la audencia de Charcas, que 
visitaba en aquel entonces el Cuzco, como por el 
corregidor de La Paz, Alonso Osorio, huyó con los 
veinte forzados que había reunido, «por Camata, á las 
montañas que van á los Chunches», so color de que 
aquél descubrimiento le pertenecía. Y como por tal 

vegando por su rio iban trabajando algmias veces por que como era 
verano el rio llevaba poca agua y muchas veces encallaban por ir mny 
cargadat. Sabido es que el candal de los rios aumentan en la estación 
de aguas ó sea la de verano en aquellas regiones. 

(1) £n el capitulo en que se hace la descripción de «los rios de esta 
tierra», se dice: que el rio de Cuchoa entra en el Manú á las cincuenta 
leguas de la confluencia del Paucarguambo ó verdadero Manú y del 
Pilcopata. 

(2) Véase el mapa adjunto. 
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entrada de Tordoya, reza el documento, y esto dobi 
tenerse en cuenta, «tuvoae por sierto que se liabia de 
ir a topar con Manuel Descobar que por Juan Al- 
varez Maldonado estava poblado en los toromonas, 
como esta dicho", éste quiso impedir la empresa de 
Tordoya tomándole la delantera por Carabaya; pero 
en vista de la oposición de las autoridades del Cuz- 
co, y no se dice la causa, se internó por el Tono en 
socorro de su lugar teniente (1). 

Por el sentido y letra de varios pasajes de la Kelacién, 
B6 puede sostener sin temor á equivocarse, que por 
toromonas se conoció á los pobladores de la margen 
derecha del Madre de Dios entre el Heath y el Ma- 
nuripi. En prueba de ello podía citarse lo que en el 
capítulo «nos do esta tierra» se escribe, y cuyas fra- 
ses interesantes por otros conceptos trascribimos. 
Dicen: «desde este rio abajo (el Paucarguambo ó 
Manu como sa le titula hoy) se llama el rio magno 
y ansi se llama todo lo que del se sabe y cincuenta 
leguas mas abaja entra el rio de Cuchoa en el por la 
mano derecha que nasce de la cordillera del Piru en 



(1) En nn expediento titulado tlnfarmacidn cantrn Diego Bodriguei 
Montero* 7 Qaapar Doya- qae le levatd ea el CiuiaD oa «1 mos de ngot- 
to de 1B68, apateceii deolBracIonei qae cotifirtnaii plenamente la que 
queda relatado. £1 oorregidor Oerúnimo Castillo tomú dectaraciúa ju- 
rada ¿ aqneUos j otros qaa eitnrieron cambinados con la mujer da 
Tordoya para colectar ([ente que tneaa eo ayada de eaCs. Asi, por ejem- 
plo, al primero da Ion depanontos so le InCarrogú: ei eabe que Oomai 
de Tordoya ise faé i Camata con veinte aoldadoB deliquentea enviados 
para de slU se Ir á la entrada de leí chunohoB losun es publico y no- 
torio eo BBta dioha ciudad, dijo que lo qae eabu es que este qae declara 
070 decir qae ae habla ido a Camata e no sabe con que Beldados ni ai 
Bon dellcnentesi. En la informaciún consta tambiín qae el oidor Reoatde 
de la audcncia de Charras, fué al Cozco á baccr justicia í Tordoya y 
qno el corregidor de La Paa organizó milicias para poraeguirle y oa»- 
tigarle. (Arcb, Ind, Informaeíiin do Rodríguez Hantero y Oupar Doy* 
remitida al licenciado Castro. lSfl8. T0-6-2TI 
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los Andes de Cuchoa (1) en el qual al nascimiento 
suyo entra los ríos de Cayane rio de Sangaban rio 
de Pule pule y quando entra en el magno es un mar 
veinte leguas mas abajo entra en este rio el rio de 
Guariguaca por la mano izquierda que nace en la 
provincia de los yanagimes de las bocas negras ocho 
leguas mas abajo sobre mano dereclia entra en el 
magno el rio de parabre que nasce de la cordülera 
de Carabaya en el qual entra el rio de San Cristóbal 
y el de Carabaya y de la mina y doce leguas mas 
abajo entra el rio de Zamo por la mano derecha por 
las espaldas de los toromonas nasce en los mitimas 
de los arabaonas etc». 

El río de Cuclioa correspondería al Inambari por 
el caudal que lleva al Madre de Dios, que según los 
exploradores contemporáneos, tiene mayor cantidad de 
agua que aquél. El llamado Parabre al Tambopa- 
ta ó Pando. El Zamo que esté según la descripción 
doce leguas más abajo, al Heath, aun cuando la dis- 
tancia que media entre la desembocadura de este y 
del Tambopata sea mayor de doce leguas. La relativa 
exactitud con que se designan los nos que por la 
margen derecha se derraman al Madre de Dios, 
hace suponer, que la expedición de Maldonado, ó me- 
jor dicho de Escobar, entró hasta la tierra de los 
toromonas. De donde se deduce que si Gómez de Tor- 
doya yendo á los Chunches, «toparía con Escobar», 
que estaba en el país de aquellas tribus, claro está 
que estos últimos ocupaban el espacio comprendido 



(1) Esta denominación de rio de Cnchoa con la que se designaba al 
Inambari, se ve confirmada en documentos de la segunda mitad del 
siglo XVm. La obra de D. Cosme Bueno, por ejemplo, trae igual desig- 
nación. 
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entre C amata y el Mapire de Dios. Tal conclu- 
sión fluye naturalmente. Además, el hecho de vecin- 
dad entre Chunchos y toromonas se repite con mu- 
cha frecuencia. Por ejemplo, «mientras el gobernador, 
se dice eu otro aparte, aludiéndose á Maldonado, es- 
taba ocupadlo en estas cosas, como en nada perdia 
punto entendió que ya Tordoya era entrado y que 
podía ser ir a los chunches y dende alli donde es- 
taba Escobar y suaeder algiuia desgracia». Poco des- 
pués en el capítulo XVII, refiriéndose á las hostili- 
dades de los bárbaros á raíz de la derrota de Tor- 
doya, se dice: «mientras estas cosas pasaban en la 
tierra de los toromonas y chunchos sin saberse nada 
en el Piru». 

Todo el contexto de la Relación atribuida á Maldo- 
nado conspira á considerar á los Chunchos sólo como 
una de tantas naciones abitadoras de las márgenes del 
Madre de Dios. Así que todas las naciones que po- 
blaban el oriente de la gran cadena de los Andes, 
no serían Chunchos, sino un conjunto de tribus que 
llevaban distintas denominaciones, ocupando igual- 
mente regiones separadas aunque convecinas. En los 
últimos capítulos es donde se traza la descripción 
geográfica de las naciones bárbaras. «Ya es dicho, 
prosigue, como desde Opatarí sigue el rio magno (!) 
eneorporando en si los ríos dichos. Desde el dicho 
Bitao á la mano derecha al sur del rio magno esta 
una provincia que llaman toromonas mitimaes (2) 
ó extrangeros y limites con ellos la provincia de loa 



paM, qne dioen 1< 
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Caraocaes (1) van desnudos: quince leguas mas abajo 
de opatarí (2) frontero destas provincias al norte des- 
te río empiezan las provincias de los mañanes que 
son grandes y muy pobladas y desde el rio de pau- 
carguambo abajo enpie9an las provincias de los opa- 
taríes los cuales llegan hasta el rio de Guariguaca y 
desde aquel empie9a la provincia de los cayampujes 
y sobre la mano derecha del rio cuarenta le^as de 
ía cordülera del pira hasta la provincia de Ss ara- 
vaonas y el rio avajo esta la provincia de los toro- 
monas la provincia celipa y confina con ella la de 
los marupas a la mano derecha del rio y a la mano 
izquierda esta la grande provincia de los capinas pro- 
vincia de rroa que confina con los cayampujes, y a 
un lado de los rroanos esta la provincia de guanuco- 
marca». 

Poco después en el capítulo titulado: «La tierra del 
Paititi», se habla de los Chunches de esta manera: 
«comen9ando desde la cordillera questa a las espaldas 
de chuquiavo están los mojos de yuroma e confina 
con ellos los mojos de mayoquize y luego las pro- 
vincias de mayase yuquimonas y la provincia de los 
pacajes y la de yumanineros y la provincia de los 
yraymas y la de los chunches y guanapaonas y la de 
los tirinas y la provincia de los catinas y los conibas 
y de los chimoreras y los guarayos en la provincia 
de los Marquires esta corre hasta la provincia del 
paititi y coroceros». 

La precedente enunciación de tribus infieles ofrece 



(1) Los Caraocaes qne «van desnudos», estarían en la margen isqnier* 
da del bajo Inambari, jnnto al magno ó Madre de Dios . 

(2) Los opataries situados entre el Paucarguambo ó Manu y el Qua- 
riguaca ó Chandles en la margen izquierda del Madre de Dios. 



186 - 



Rancias Tjieii notorias, como aquello de colocar 
á los toi'omoiías á mano derecha del Pilcopata ó 
alto Madre de Dios y frente á frente de los manarieg, 
que fuei-on situados entre la margen derecha del 
Paucargnambo ó Manu y el dicho Pilcopata, para á 
renglón seguido sostener, que on la ribera oriental de 
este mismo rio, cuarenta leguas de la cordillera, están 
los araeaones y después de éstos los toromonas. Igual 
cosa se obs6r\'a respecto del lugar llamado Opatari, 
que estaría según el texto transcrito, en el Tono, y 
sin embargo, á los opataries se les coloca debajo de 
los manaries en la margen izquierda del Madre de 
Dios, hasta el Guariguaca. Y en cuanto á los Chunehos, 
no 86 les señala posición geográfica determinada ni 
se habla de ellos con fijeza y claridad. Esto soría, su- 
ficiente quizás j>ara rechazar la idea de paternidad de Mal- 
donado respecto de la Relación. A ser él su autor 
no habría incurrido en el desvio de hablar con 
menosprecio de los Chunehos, puesto que la goberna- 
ción que tomaba á su cargo llevaba el nombre de 
estas gentes. 

Apesar de todo, queremos suponer que la diferen- 
ciación de tribus que se describe tuvo algún funda- 
mento , como que algunas de ellas, verbigracia , 
manaries, toromonas, araonas, cabinas, guarayos, etc., 
subsisten aún con los mismos nombres, aunque no 
siempre en las mismas posiciones geográficas que sa 
les fijó. ¿Pero cual será el alcance que se debe dar á 
este hecho? Por que Maldonado hubo reconocido que 
los habitantes de las márgenes Pilcopata, Manu, Inam- 
bari y Madre de Dios, tenían diversos nombres y cons- 
tituían pueblos Bejiarados, dejaron de ser Chtmchoa? 
¿Será que estos no ocupaban en realidad todas las 
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vertientes orientales de la cadena andina que cruza 
al N. E. del Cuzco, sino tan solo determinada región, 
por donde se deduciría que la audiencia de Charcas, 
cuya herencia reclama Bolivia, no tiene derecho sino 
sobre muy especial territorio? 

Lo que se probaría con la descripción de la en- 
trada de Maldonado, es que existían muchas tribus ó 
pueblos con denominaciones distintas; pero estas tribus, 
¿no serían clanes subdivididos de una misma gran fa- 
milia que se llamaron originariamente chunchu'í Por 
otra parte, aun cuando la Relación distinguiera muchos 
pueblos, diferenciaciones que transcendieron poco ó 
casi nada al público, ella fué hecha después que se 
adjudicó la provincia de los Chunches á la audiencia 
de Charcas. Antes de la expedición de Alvarez Mal- 
donado no se conocía á los habitantes transandinos 
más que por Chunches, constituyendo este vocablo 
nombre genérico para distinguirlos de los habitantes 
extrandinos. 

Ma^, todas estas consideraciones desaparecen ante 
la declaración contenida en la real cédula de 8 de 
febrero de 1690. Díjose que la provisión librada por 
el licenciado Lope García de Castro, guardó silencio 
sobre el nombre de los países que abrazaría la go- 
bernación de Alvarez Maldonado. En efecto, tal si- 
lencio, no sólo es explicable, sino lógico, puesto que 
se trataba de otorgar extensión circunscrita dentro de 
ciertos grados geográficos. Por esto el vocablo Chun- 
ches que se referia á regiones indeterminadas, no 
podía servir de signe adjudicativo. Al contrario, la 
disposición real á que nos acejemos llama categórica- 
mente «gobernación de los Chunches» á lo que reci- 
bió el capitán Maldonado. Las tierras que se le con- 
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Serón «hasta lámar del norte por longitud, ylTarta 
ciento veint* leguas de latitud», eran de Chunchos. 

Hé aquí el hecho. Por cédula de 26 de agosto de 
1573, autorizóse á aquel descubridor á que escogiese 
el camino para nuevas entradas á las tierras de bu 
gobernación, en cuyo primer empeílo fracasó tan la- 
mentablemente. Pues bien; en vista de ello, el virrey 
conde del Villar, otorgóle el corregimiento de Lare- 
caxa, que Maldonado solicitó para facilitar sus em- 
presas por ser esta provincia la puerta más expedita. 
1.a cédula de 1590 viene á confirmar tal proveimiento, 
y con esta ocasión sanciona de la manera más ro- 
tunda y llana, que los países qne formaban aquel go- 
bierno, son países de Chimchos. La parte principal d© 
este importante documento dice así: 

« El Rey, Don García de Mendoza mi Vin'ey Glo- 
bernador y Capitán General de las Provincias del 
Piru o la persona o personas a cuyo cargo fuere el 
gobierno dolías, por parte de Juan Alvarez Maldo- 
nado vecino de la ciudad del Cuzco de esas provincias, 
gobernador de la de los chunchos, se me ha hecho 
relación que a mas de quarenta y seis años paso a 
esas provincias y me ha servido en ellas en todas las 
ocasiones de descubrimientos y poblaciones qne se 
han ofrecido en el dicho tiempo y qne haviendo cons- 
tado de ello en mi Consejo Real de las Indias por 
informaciones y otros recaudos que en el se presen- 
taron por una mi cédula fecha en 28 de octubre del 
año pasado da mil y quinientos y setenta y tres en- 
vié a mandar a Don Francisco de Toledo mi Virrey 
que a la sazón era en esas provincias en conformidad 
de los despachos que yo mande dar sobre el deactAri- 
mievto y población de ¡as prorincias y tierras que hay 
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desde el lago de Opatari Jiasta la mar de el norte en 
longitud y latitud de ciento y veinte leguas yendo por 
la ciudad de los reyes de esas provinoias le di esa 
orden por donde havia de hacer el dicho descubri- 
miento y lo tocante a el como mas margo se con- 
tiene en la dicha cédula y que asi en cumplimiento 
de ella el dicho Virrey le dio el orden que havia de 
tener en el dicho descubrimiento conforme a la qual 
comenzó a hacerlo y gasto de su hacienda mucha can- 
tidad de pesos con soldados armas y municiones y 
otras cosas que para el dicho efecto llevo y que ha- 
viendo sido informado el Virrey Conde del Villar de 
lo que en el dicho descubrimiento havia hecho para 
que tuviese efecto y por convenir asi a mi servicio le 
proveyó por corregidor de los naturales de los re- 
partimientos de la recaja....etc. — Fecha en Madrid a 
ocho de febrero de mil y quinientos y noventa años. 
Yo el Rey » (1). 

Ante el texto del documento trascrito, huelga toda 
interpretación ó comentario. Su tenor es tan claro ó 
incontrovertible que no hay mas que acojerle en la 
forma y fondo con que está escrito. Únicamente debemos 
hacer resaltar, que después de titular á Maldonado 
«gobernador de las provincias délos Chunches», estable- 
ce que éstas se extienden á «las tierras que hay desde 
el lago Opatari hasta la mar del norte en longitud, y 
en latitud de ciento veinte leguas yendo por la ciudad 
de los Reyes». Por esta declaración no solo se con- 
firma plenamente el gobierno otorgado en las condicio- 
nes establecidas por la provisión librada por el virrey 
García de Castro, sino que se complementa y refuerza 

(1) Aroh- Ind. Real cédala al yirrey del Perú para que dé favor y 
ayuda 4 Juan Alvarez Maldonado en el descubrimiento qtie quiere pro- 
seguir en la proTÍnoia de los chanchos. 1680.'-10d-7-16. Tom. 9, pág. 810. 
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©1 tenor de este documento designando con el nombre 
de Chnnchos laa regiones capituladas con Maldonado. 
Y como la provisión no invocó este título, la cédula 
de 8 de febrero de 1690 debe considerarse como in- 
terpretativa ó de esclarecimiento de aquella, esclare- 
cimiento, qns dado por el mismo legislador tiene el mis- 
mo valor si no mayor que la misma provisión. 

Mas, hay un otro hecho sobre este punto. La audien- 
cia de Charcas fué la que intervino en la protección y 
amparo de la gobernación de Maldonado por intermedio 
de su oidor Recalde, y prestóle á este gobernador su au- 
toridad, porque desde 1563 el Cuzco y los Chunchoa 
entran bajo su jurisdicción. Las tierras otorgadas á Mal- 
donado, eran pues del distrito de Charcas, aún presin- 
diendo de que estas concesiones llevasen el nombre de 
Chunchos. El conocimiento de este tribunal en cuestiones 
que afectaban al ciunplimiento mismo de la capitulación 
otorgada á nombre de S. M. por Lope García de Castro, 
corre en e] expodiente de las informaciones de Alvarez 
Maldonado. En una serie de cartas escritas al licenciado 
Eecalde, comisionado de la audiencia de La Plata, para 
procesarla acción de Gómez de Tordoya, que pretendía 
obstruir las conquistas de Escobar, aparecen deolaracio- 
nes concluyentes. En la que escriben á dicho magistrado 
del Cuzco á 1." de diciembre de 1668, Juan Eemón, Juan 
de Salas, Pablo de Carbajal, Martin Hurtado de Har- 
bieto, Hernando de Santa Cruz, etc., del cabildo de 
esta ciudad, le hablan de que escribiese á los caci- 
ques Tarano y Arapo para que reconocieran la au- 
toridad y concesión de Alvarez Maldonado, npor que 
las cartas de vuestra merced, agregan, harán gran 
efecto con esos caciques entendiendo como tienen y 
entendido que es vuestra merced oidor de Su Magos 
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tad i que esta ya tanto tiempo a sobre ese negocio». 
Y poco después dicen: «Y escribimos a Tarano y Ara- 
po sendas cartas a proposito del negocio para que 
sepan que Juan Maldonado es gobernador del Rey y 
le obedezcan y sirvan como tal, etc» (1). 

Si á esto relacionamos la circunstancia harto im» 
portante de que Maldonado, como todas las personas 
cooparticipes de sus empresas, ó simples testigos, lia* 
marón siempre «entrada á los Chunchos» ó «gobierno 
de Chunchos, Moxos y Paititi» á la zona de tierras que 
le fué concedida, según aparece de las informacio- 
nes levantadas en 1673, entonces no habrá la menor 
duda en sostener firmemente que todo ese vasto te- 
rritorio comprendido en la provisión de 26 de julio 
de 1567, se conocía como región de Chunchos, y si 
ella pertenecía á Charcas en virtud de la cédula de 
29 de agosto de 1B63, claro está que la gobernación de 
Alvarez Maldonado, caía indefectiblemente dentro de 
la jurisdicción de esta audiencia. Para reforzar, si cabe, 
el hecho de que los países capitulados con Maldona- 
do se consideraron como tierras de Chunchos y Moxos, 
aduciremos en liltimo término, la evidentísima prueba 
que encierra en sí la provisión dada por el virrey 
don Francisco de Toledo en la Paz el 28 de noviem- 
bre de 1572, en donde se relatan los servicios pres- 
tados por aquel capitán como antecedentes para ad- 
judicarle la encomienda que fué de su mujer Carlota 
Gludo en las proximidades del Cuzco, y con tal mo- 
tivo se hace mención de su entrada á los Chunchos 
de esta manera: «y demás deste el año setenta y ocho 
descubrió las provincias de los chunchos paititi e mo- 

(1) Arch. de Ind. Testimonio de las cartas que te escribieron al lioeñ 
ciado Recalde sobre el asunto de Tordoya. 1666. 1. 6. 25 



joa e otraa muchas provincias adonde tuvo poblados 
dos pueblos a Su Magestad eu lo qual padeció grau- 
dsiimos trabajos a riesgo de la vida e gasto en olla 
mas do ochenta mili posos de su hacienda e demás 
desto este presente año de mili o quinientos e setenta 
y dos sirvió a Su Magostad en la guen-a que yo man- 
de hacer contra los tiranos indios rebelados contra el 
servicio de Su Magestad en la provincia de Vilcabam- 
ba con cargo de Maese de Campo general © fue de 
los primeros que salieron de la ciudad del Cuzco a 
comencar la guerra con solos trece hombres t (1). 

Ahora bien: ¿será posible decir que los Chunches 
ocupaban países poco extensos ó provincias limi- 
tadas según se desprende vagamente del relato de la 
expedición de aquel capitán? Esto sería oponer un do- 
anmento anónimo como es la Relación ante el texto 
indiscutible de una real cédula, lo quo no ea acepta- 
ble desde ningún punto de vista. 

Bien en transparencia se pone el alcance de la cé- 
dula de 29 de Agosto de 1663. El propósito de ella 
no fué asignar á Charcas esta ó la otra tribu aislada 
y sin importancia, porque se ve claro de los antece- 
dentes que la originaron, que quiso someterse á la 
autoridad de este tribunal todos los territorios no des- 
cubiertos que corrían tras los Andes desde el Cuzco 
hasta las fronteras más lejanas hacia el Atlántico. 
De aquí es que el texto de la real disposición englo- 
base los provincias de Chunches y Moxos, y las que 
hubieran sido exploradas por Andrés Manso y Ñuflo 
de Chaves. Todas ellas formaban, pues, una vasta zona 
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sin solución de continuidad, que se extendía indefini- 
damente hasta la mar del norte, región que se le asig- 
naba á Charcas á manera de compensación de la 
exigüidad de las cien leguas que se le señalaron en 
1561, cuando la de Lima, como manifestaron insisten- 
temente los oidores de aquella, tenia más de seiscien- 
tas leguas de largo con las mejores tierras del Perú. 
Este antecedente compensativo de la ampliación ju- 
risdiccional de La Plata, se pondría en evidencia re- 
curriendo á los documentos que determinaron el li- 
bramiento de la tanta veces citada cédula de 1563. 
Entre las cartas que la audiencia de Charcas dirigió 
á S. M. impetrando el ensanche de su distrito y la 
recomposición general de los territorios sometidos á 
uno y otro tribunal, existe la de 22 de octubre de 
1563. En conclusión de las muchas consideraciones 
expuestas en ella apoyando su demanda, decían los 
oidores: «siendo vuestra magestad servido dello es 
justo que señale a esta audiencia por distrito habien- 
do de residir en esta ciudad (la de La Plata) las ciu- 
dades del Cuzco, Arequipa con sus términos e juris- 
dicciones y desde alia para acá todo lo que cae den- 
tro que es Chucuito y la ciudad de la Paz con sus 
jurisdicciones todo lo que hay desde aquí adelante 

descubierto y por descubrir» (1). 

Llegando á este momento, fuerza es que abramos 
brevísimo paréntesis para decir lo que era la provin- 
cia de Moxos y las tierras pobladas por Andrés Man- 
so y Ñuflo de Chaves de que habla la cédula de 1563. 

El nombre de Moxos fué uno de aquellos que figu- 
ró desde comienzos de la conquista del Perú entre 



(1) Arch. Ind. Cartas de la andienoia, fiscal y oidores de La Plata 4 

S. M. y al Consejo sobre asuntos generales. 1B61 4 1606. 74-4-1. 
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las leyendas fabulosas del nuevo mundo. Los primo- 
ros pobladores del río de la Plata, coiupaüeros de Do- 
mingo de Irala que en 1646 pasaron de la Asunción 
hacia el Perú, llevaban ya el incentivo del descubri- 
miento de Moxos, de la cual provincia se oyó contacj 
las más extrañas historias <le riquezas. 

El capitán Nuflo de Chaves saliendo del Paraguay! 
fué á emprender directamente la conquista de las I 
sierras de Moxos, llegando á las proximidades de la I 
cordillera llamada de Chiriguanos, donde fundó la I 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra en lófit), «ciento e I 
quarenta leguas de la ciudad de la Plata, a la parto I 
de levante en altura de diez y siete grados e medios [ 
de latitud meridional", como dice don Lorenzo Suarez I 
de Figueroa, haciendo la descripción de aquel gobier- J 
no (1). 

El capitán Chaves creyóse poseedor en parte ásj 
la provincia de los Moxos á la que se le consideraba I 
como de extensión indefinida, en dirección de Cocha- I 
bamba, La Paz y el Cuzco. En un memorial de J 
principios del siglo WII, en cuya época debe supo- 1 
nerse que eran mayores los conocimientos geográficos 1 
del continente, que dirigió á S. M. el presidente de Chap-J 
cas, don Juan de Lizarazii (1° de Mayo de 1636), 
decía respecto de Moxos lo siguiente: "Señor. La pa^* I 
cificacion y conquista de la provincia de los mojos 
que otros llaman de los toi-os ha tenido mucha nom- 
bre en la tierra porque ademas del numero infinito 
que tiene de indios, son increíbles las noticias que 
hay de grandes minerales de plata y oro; esta provin- 
cia con otras que se extienden hasta el oriente estaa I 
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sesenta leguas de Santa Cruz de la Sierra mas vienen 
á topar con el Brasil y según los indios aseguran en 
menos de veinte lunas y las otras van discurriendo 
hasta salir al mar del norte con fácil breve y segura 
navegación por grandes ríos que nacen de las ver- 
tientes de los Andes y otras innumerables cordilleras 
que forman aquellas dilatadas provincias, encargóse 
los años pasados este descubrimiento á Don Juan 
Mate de Luna y después á Gonzalo de Solis Hol- 
guin» (1). 

Se puede decir que las tierras circundantes á San- 
ta Cruz de la Sierra y especialmente las que caían al 
norte de esta población, se llamaron Moxos. Además, 
muchas relaciones de la época están conformes en 
asignarle por fronteras, hacia el oeste, la cordillera de 
Cochabamba, Mizque y Tomina. 

Asi, por ejemplo, en un memorial del presidente de 
Charcas, Dionisio Pérez Manrique, elevado al Consejo 
de Indias, y en el que solicita autorización para la 
conquista de los Moxos, (1644) decía á este propósi- 
to: «Lo segundo, que de algunos años a esta parte 
se han reforzado y asegurado con mucho fundamento 
de verdad las noticias antiguas de las provincias que 
comunmente llaman de los mojos y otras anejas á 
ella que habitan de la otra parte de la gran cordi- 
llera que atraviesa y corre todo el reino del Perú 
por la parte que mira y corresponde a las villas de 
Mizque, Cochabamba, Tomina y Tarija, convecinas y 
cercanas á la ciudad de la Plata» (2). 

(1) Aroh. Ind. Reales despachos dirigidos 4 las autoridades del Perú, 
con motivo de las entradas 4 los Moxos, y otros papeles. 1622 4 1686. 
74. 4. 6. 

(2) Arch. Ind. Información levantada sobre la entrada y descubrimien- 
to de Mozos por don Dionisio Pérez Manrique 1644. 70. 6. 22. 



196 — 



Eaag fueron laa provincias qiie en un principio aé 
propuso poblar Ñuflo de Chaves, y á quien el mar- 
qnéa de Cañete, virrey del Pera, libró provisión de 
descubridor y gobernador (1560), Por la misma época, 
el dicho virrey otorgó al capitán Andrés Manso la 
entrada á los Moxos, quien con 80 hombres se internó 
hacia Santa Cruz, Vinieron las disidencias y encuen- 
tros entre ambos capitanes, que al fin llegaron á da- 
poner sus recíprocas pretensiones mediante arreglo 
pacífico que hizo oí mismo virrey, hasta el momento 
en qne sucesivamente perecieron á manos d" los 
indios. (1) A la muerto de aquellos valerosos capi- 
tanes, el vin-oy Toledo otorgó á Juan Pérez de Zu- 
rita el gobierno de Santa Cruz y Moxos. Hase visto 
cómo en capitulación otorgada á este capitán, en 
1671, se declaraba que desde la provincia Santa 
Cruz se podria descubrir la navegación por el mar 
del norte. 

De manera que si por Moxos se entendía, antes de 
dictarse la cédula de 1663, las tioiTas circundantes á 
Santa Cruz de la Sierra, que por el norte corrían 
indefinidamente hasta la mar del norte, cuando se 
libró esta real orden qne incrementaba la jurisdic- 
ción de Charcas con la «provincia de Moxos y Chun- 
chos y tierras pobladas por Manso y Chaves», la in- 
tención era manifiesta de adjudicarlo todos los terri- 
torios á partir dol Cuzco, cuyo distrito se le inoluia 
también, hasta salir á la mar del norte, ó sean los que 
forman región del Madre de Dios y del Madera. 

Y si no ahí está lo que la audiencia de La Plata, 
en carta fechada en 8 de octubre de 1561, ya in- 

(1) Arch. iDd. CartA del conds Nieva & S. U.. dando oaente de Ub da- 
B»TOnonoi«g oütre las o&pitanes Andrés Maaso y Snfio da Chava», eon 
mutnu du la entrada de los Moxos. TO-1-^. 
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seriada antes, hacía presente á S. M., díciéndole que, 
«hazla la parte del norte (hablase de los términos de 
la audiencia) tiene la población que ha hecho el ca- 
pitán Nuflo de Chaves que son de dos pueblos que 
el uno esta poblado en la ribera de un rio que sale 
de esta provincia a nueve leguas desta ciudad que 
se dice chinguri y esta el pueblo cien leguas de esta 
ciudad han poblado otro pueblo al través de este 
quarenta leguas el uno del otro y este rio de chun- 
guri se tiene noticia va dando la buelta al norte y 
recoge todos los rios que ay hasta el cuzco y que 
ba a salir d la mar del norte muy poderoso en el 
rio del Brasil (1). 

De aquí que se explique como la Recopilación ha- 
blase del mar del norte al establecer la delimitación 
de aquella audiencia, por la región amazónica. 

En cuanto al Paititi, fué la tierra de promisión 
que buscaban los españoles como término mitológico 
de sus hazañas. Las primeras tradiciones describieron 
estas tierras como las de un imperio soñado, abun- 
dante en oro y pedrería, que estaba al otro lado de 
los Andes del Cuzco, donde se decía haberse retirado 
los descendientes incásicos. Quizás la seducción de es- 
tos fantásticos países ocasionó las empresas de los 
primeros adelantados que trasmontaron los Andes. 
Pero á medida que se avanzó al oriente de la cordi- 
llera, el Paititi se retiraba más allá, alejándose siem- 
pre del alcance de los conquistadores españoles, sobre 
los cuales seguía ejerciendo extraña y misteriosa atrac- 
ción. Era el Paititi uno de esos Dorados con que 
soñó la imaginación de los primeros pobladores de Amé- 



(1) Arch. Ind. Csrta-r elación de la ciudad de La Plata. 1661. 74-4-16. 
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rico, y que en un principio anduvo coufundido con 
Ib tierra de Moxos. De aquí es que todos los que se 
propusioroQ conquistar tierras transandinas al finalizar 
la primara mitad y durante la segunda del siglo XVI, 
invocasen el nombre de Paitití como talismán que mo- 
viese el ánimo del monarca, para el otorgamiento de 
grandes conquistas. En un principio consideróse Mo- 
xos y el Paititi como formando un todo completo ó 
por lo menos como países vecinos y contiguos. To- 
davía en 1623, encontramos una capitulación con el 
general Gonzalo Solía Holguín, gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra, para descubrir y conquistar las 
provincias de Paititi y Mosos. En una cláusula del 
memorial que dirigió dicho gobernador se dice lo si- 
guiente: «Lo décimo siendo la provincia del Paititi 
cuya población se va a ser la misma que de los mo- 
jos se comprende en la dicha provincia del paititi y 
todo es uno para evitar & a (1), 

Después de las entradas de Candía y Anzures á la 
región de los bosques, la situación del Paititi se alejó 
hacia el Madera, tierra desconocida y que por lo mis- 
mo considerábase como guardadora de aquel imperio 
privilegiado. Siunúmero do documentos podrían traei-se 
en comprobación de que el Paititi se encontraba en 
las sierras bañadas por ol bajo Beni y Madera, adonde 
no 86 llegó sino al finalizar el siglo XVIII, disipán- 
dose así el humo ilusorio de los países imaginarios de 
oro, perlas y corales. La Relación misma de la jor- 
nada de Maldonado, habla como se ha visto, en tér- 
minos claros de la situación de este seductor país en 
la confluencia del Beni con el Madera. 
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Téngase pues, por probado, que las tierras de Chnnchos 
y Moxos constituían una «provincia», como dice la 
repetida cédula del 29 de agosto de 1563, que abar- 
caba la zona que corría desde el N.E. del Cuzco hasta 
la mar del norte, según reza el texto de la ley IX de 
la Recopilación. Y la concordancia entre lo que sos- 
tiene esta ley y la provisión otorgada por el licenciado 
Castro, que hablando de la longitud que tendría la 
conquista que había de realizar Maldonado, dice que 
va hasta «la mar del norte», es una prueba más de 
que la gobernación concedida á este capitán fué la 

que comprendía los territorios Chunches y Moxos, ó 
sea que las tierras que se extendían desde el Tono 
hasta la mar del norte, por largo, y ciento veinte 
leguas por ancho, se adjudicó á Maldonado á título de 
Chunches y Moxos. Luego la cédula de 29 de agosto 
de 1663 debió ampliar la jurisdicción de Charcas con 
todos esos teiTÍtorios que iban desde el Cuzco hasta 
una zona desconocida. Anacronismo de fondo sería 
por tanto, el querer atribuir á aquel acto legislativo, 
un alcance de exigüidad y restricción que no lo tuvo; 
darle una virtualidad nacida de razones que se aco- 
modarían á los intereses de la república vecina, pero 
que no guiaron indudablemente el criterio del legis- 
lador de ese entonces, en cuyo momento histórico es 
preciso colocarse. En ese momento, pues, las agrega- 
ciones territoriales no se hicieron por docenas de hec- 
táreas cuadradas, sino por centenares de centenares de 
leguas. Ahí está sino toda la historia colonial de 
aquellos tiempos, que nos enseña que las gobernaciones 
se otorgaron en medida que saUa fuera de la realidad 
misma por su exageración y amplitud. Y si esto es 
así, por qué entonces en la cédula de 1663 se ha de 
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ver sólo una ampliación insiguificante reducida á al- 
gunas tribus? Ssto no es razonable ni lógico. 

Ahora bien, pasando al valor demostrativo que pu- 
diera encerrar la Relación de que venimos ooupindo- 
nOB, en oposición al hecho de la latitud ¡ndefínida de 
las tierras de los Chimohos y Moxos, cabe hacer muchas 
consideraciones, pero nos limitaremos sólo & las más 
precisas. No es posible, desde luego, atribuir á aquel 
documento un carácter que no tiene. Su autoridad es 
muy discutible y dudosa. No es dable, por tanto, aco- 
gerse á él, porque parece ocioso el decir que es anó- 
nimo, y no está probado ciertamente que fuera de 
Maldonado. Y aun cuando lo fuera acaso éste no pudo 
estar sujeto á errores y á discernir con criterio extra- 
viado? 

Agregúese á esto las frecuentes contradicciones en 
los términos, cierta vaguedad en lo descriptivo, inde- 
cisión en los detalles, cambio de estilo de una y otra 
parte, y se tendrá una idea del valor del documento 
en cuestión que no es incontrovertible, ni mucho me- 
nos. Por otra parte, consta, y testimonio de ello es la 
misma Relación, que Escobar reconoció el Madre de 
Dios, probablemente hasta el Heath, no habiendo lle- 
gado al Beni. Luego las noticias que se nos dan del 
curso de ríos y distribución geográficas de tribus, no 
tiene más importancia que el ser datos recogidos por 
referencias de los mismos indígenas, que visto el re- 
sultado desastroso de la expedición, se ve no guarda- 
ron ni fedelidad ni veracidad con los expedicionarios 
de Maldonado. 

Las alusiones que el autor de la Relación hace de 
los Chanchos, son simplemente inductivas, y más que 
inductivas referen cíales, sin fuerza suficiente para ser 



-- 201 — 

defínitorias, ni para ser tomadas como fuente segura 
de información. Colígese de ella que los Chunches 
ocupaban una zona intermedia, aunque esto sea aven- 
turado sostener dada la vaguedad de su contexto, en- 
tre los araonas que estaban en la margen derecha del 
bajo Inambari y el Madre de Dios, á cuyas orillas 
vivían los toromonas. Pues, en documentos coetáneos 
se demuestra lo contrario, por personas que merecen 
entera fe. Así, por ejemplo, en los papeles referentes 
á la entrada de Martín Hurtado Arbieto á la pro- 
vincia de Vilcabamba, en 1672, se hace constar, y 
ya lo tenemos referido, que la fundación del pueblo 
de San Francisco de la Victoria, tuvo por objeto á 
mas de servir de fuerte de defensa contra las inva- 
sienes de los infieles, el de ser punto el más avan- 
zado de la conquista de Chunches y manarles, con 
quienes debía hacerse paz y vivir en concordia por 
ser gentes convecinas. Los manaries, según la Rela- 
ción ocupaban la margen izquierda del Pilcopata has- 
ta el Manu. En cuanto á los Chunches, la frase em- 
pleada para significar la vecindad de ellos, no per- 
mite dudar que eran igualmente fronterizos á Vilca- 
bamba, ó lo que es lo miemo que vivían en los bos- 
ques de la margen derecha del Pilcopata. Esto pro- 
baría que los Chunches estaban junto á Vilcabamba, 
no como la Relación de la entrada de Maldonado sos- 
tiene á una gran distancia de los afluentes del Pü- 
copata. Recuérdese también lo que Garcilaso decía á 
este respecto. 

En el capítulo X de este Diario^ hablase con mu- 
cha insistencia del cacique Tarano, como vecino 
del de Cavanava, que residía en la margen iz- 
quierda del Madre de Dios (después del Guariguaoa), 
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y que 8Ír\'Íó do intermediario para llegar á los toro- 
monos, y uo se dice de este Taraiio y de su gente 
que fueran Chunchos. En cambio el Padre Diego de 
Forres, que entró antes que Maldouado, en el memo- 
rial de servioios que elevó á S. M. en 1582, dice, 
en un aparte: «que en los chunchos asi mismo tierra 
de guerra sesenta leguas del Cuzco entre en ellos y 
hice iglesia en cada pueblo y baptice los caciques 
principales Tarano que se llamo don Juan, Arapo, 
que se llamó don Pedro, Handesnyo que se llamo 
don Christobal y estos aunque no están en servidum- 
bre tienen policía de cristianos» (_1). 

En este aserto del padre Forres se ve que llama 
Chunchos, no sólo á un cacique sino á tres. 

La solución del punto en debato, es decir, de cual 
era el sentido geográfico del vocablo Chnnohos antes 
y después de dictarse la cédula de 1663, debo esta- 
blecerse con uu conjunto amplío de testimonios au- 
torizados y con el acopio de todos los documentos 
que pudieran ofrecer algúu contingente sobre tan de- 
licada materia. Pero antes de pasar adelante, aéanos 
permitido hacer una consideración sobre ol valor ju- 
ridico que la jornada de Álvarez Maldonado envuelve 
re.'jpocto del distrito territorial de la audiencia do 
Lima. 

Podría argumentarse aunque esto sea una simple 
hipótesis no sostenible on el terreno de la critica 
historiográfica, que fnó la audiencia de Lima y su 
presidente el licenciado Lope G-arcia de Castro, quie- 
nes otorgaron por tratarse de su propia y primitiva 
juridisción la dicha entrada. La real provisión de 
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25 de julio de 1667 fué hecha á nombre de S. M. 
El presidente de la audiencia de Lima, que gober- 
naba entonces el Perú, como después los virreyes 
y las mismas audiencias á falta de éstos, tenían el 
deber de atender á la prosperidad é incremento de 
los dominios de la Corona; pero no de los de la au- 
diencia, que propios no los tenía, como ninguna otra. 
Si el licenciado Castro concedió la entrada, lo hizo 
en el supuesto de delegado de la autoridad suprema 
del soberano español, dueño único de las posesiones 
americanas descubiertas ó por descubrirse entonces. 
En prueba de ello está aquella expresión del texto 
de la cédula de 26 de agosto de 1B73 que dirigién- 
dose á Maldonado dice: «os dio y encomendó (el li- 
cenciado Castro) en nuestro nombre en aquella tierra 
el descubrimiento y conquista». Ensanchar los do- 
minios del monarca y propagar el Evangelio, prin- 
cipal fin de la política castellana, era uno de los 
deberes fundamentales de los altos funcionarios co- 
loniales que obraron siempre á nombre de los inte- 
reses generales de la metrópoli, sin que pudiera su- 
po aerse siquiera la intención de que esta ó la otra 
conquista se hacía para la audiencia de Charcas ó la 
de Lima, si bien estas corporaciones podían en un 
principio expedir provisiones de descubrimientos in- 
dependientemente. Aceptar la idea de que la audien- 
cia obrada para sí y por cuenta propia, teniendo en 
mira únicamente sus intereses particulares, importaría 
dar por sentado el principio de que dentro del ré- 
gimen colonial existían entidades autónomas y sobe- 
ranas sin ningún poder superior de controle^ por 
donde todos los actos transcendentales de las au- 
diencias, por ejemplo, se habrían efectuado en pro- 
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vecho de cada uno r!e estos pequeños Estados, sin 
relación de ninguna, clase al monarca español. Casual- 
mente, poco antea de que se capitulase la conquista 
de Maldonado, se expidió real cédula en quince de 
febrero de 1667, insistiendo sobre la doctrina do la 
unidad de gobierno de todas las provincias del Pe- 
rú. Esta cédula dirigida al prosidente y oidores de 
la audiencia de Lima, en la que Be inserta otra diri- 
gida al licenciado Castro dice: «Por que entendemos 
. que asi cumple a nuestro servicio e buena gobernar 
cion de esa tierra avemos acordado que por ahora 
entretanto que otra cosa se provee vos solo tengáis 
el gobierno de todos los distritos anai de la au- 
diencia de esa ciudad de los Reyes como de las au- 
diencias de los charcas y quito en todo lo que se 
ofreciere. Por ende por la presente vos damos poder 
y facultad para ello y mandamos a los nuestros pre- 
sitentes y oidores de las dichas audiencias de los 
charcas e quito que no se entremetan ni puedan en- 
trometer en el gobierno de las dichas audiencias y si 
alguna cosas se ofrecieren que no sufran dilación loa 
presidentes do las dichas audiencias o el oidor mas 
antiguo de ellas puedan proveer en el entretanto lo 
que les pareciere que conviene consultándolo luego 
con vos el dicho licenciado Castro o con el que des- 
pués de vos presidiré en esa audiencia de Lima» (1). 
Es que mirados aquellos actos con los cristales do 
nuestras disputas de ahora, por efecto de un fenó- 
meno psicológico muy común, que consiste en pro- 
yectar al pasado lo que ahora acontece, paréceuos 
que las controversias territoriales que mantenemos & 
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nombre de una soberanía nacional, tuvieron también 
lugar, aunque sea en distinta forma, durante el régi- 
men colonial. Esto no ha de discutirse siquiera. 

Verdad que en cierto momento parecía que las au- 
diencias constituían gobiernos independientes unos de 
otros. De esto tenemos la prueba en una carta que 
la audiencia de Lima dirigió á S. M. en 27 de enero 
de 1699, participando que en caso de vacante de vi- 
rrey, las audiencias de Quito y Charcas pretendían 
que el gobierno de sus distritos les pertenecía, y di- 
ce: «y aunque vuestra magestad acerca de esto tiene 
proveído por una real cédula su fecha en valladolid 
a diez y nueve de marzo del año de cuarenta y man- 
dado que cuando acaesciere morir o enfermar el vi- 
rrey de suerte que totalmente no pueda gobernar lo 
haga esta real audiencia y aunque por la dicha ce- 
dula esto no parece tiene dificultad las dichas audien- 
cias no lo han querido admitir por decir que cuando 
la dicha vuestra real cédula se despacho no había en 
este reino mas que solamente esta nuestra real au- 
diencia de los Reyes . . . . » (1). 

En consecuencia de este principio, y en virtud aca- 
so de facultades otorgadas otra vez, abrogáronse las 
audiencias el derecho de otorgar descubrimientos y 
entradas y proveer corregimientos y empleos. Pué- 
dese citar en este punto las palabras mismas del di- 
cho licenciado Castro. En carta escrita en 16 de julio 
de 156B dirigida al Consejo de Indias, da cuenta de 
que la audiencia de Charcas proveyó en Martín de 
Almendras el gobierno de Tucumán, alegando para 
ello, que cada audiencia tenía derecho á conceder en- 



(1) Arch. Ind. Carta de la real audiencia de Lima á S. M. sobre dife- 
rencias con las audiencias de Charcas y Quito. 27 enero 1699. 70. 8. 26. 
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tradas y descubrimientos on conformidad á provisio- 
nes expedidas por S. M., con cuyo motivo dice que; 
osobre la sacada del inga no pudiendo ellos (loe de i 
la audiencia de Cliaroas) dalle con que pueda salir de 
paz pretenden que a ellos les pertenece dar aquella 
entrada para sacalle por guerra por caer en términos 
del Cuzco y por eso yo he sobreseído en esta joma- 
' da del inga si no viene de paz y ya V. S. tiene en- 
tendido qiiantos inconvenientes se siguen de haber 
tantos gobernadores en estas cosas qne he tocado, yo 
determino de dejallo pasar con todo por que si algu- I 
na cosa mala se hiciese no me echen a mi la cul- 
pas (1). La entrada á que ee refiere oí párrafo copia- 
do, es la de Vilcabamba, en persecución del inca | 
Tupac-Amam. Poco después agrega: ctentienda V, S., 
le dice al presidente del Consejo, quo conviene mucho 
al que tiene cargo de gratificar a los que han servi- 
do que este a su disposición de proveer los oficios an- 
8Í de la real hacienda como de escribanías donde no 
lo tuviere como de entradas y descubrimientos en to- 
das estas partes y que las audiencias no entiendan 
en ello por que con dalles hombre una poca cosa y 
enviandolos con nn oficio sin salario van muy con- 
tentos o encargándoles un descubrimiento o una pobla- 
ción digo esto por que acá he visto que V. S. ha en- 
viado provisiones de su magostad para las audiencias 
que piiedan dar por entrada y descubrimiento y pobla- 
ciones y aun pretender escribanias donde no las hu- 
biere en todo su distrito» (2), 

(II Arch. Ind. Corta del liocaciado Cftstro al Coniejo do Indina en qns I 
■e qoeja du la FncnlUd que dioe tañer la audiencia de Charcas para d 
liceno)aB de ontiadas y deacubrimientos. leeB. TO. 19. B. 

(2) La andiencia de La Plata dirigiO carta i. B. V. fechada en dioh» | 
otodad k primero da abril de 1606, es la que dice; «per tuia oarta qi 
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Se puede asegurar que el factor geográfico, ó sea 
el conocimiento aproximativo de regiones que se co- 
menzaban á conquistar, y las distinciones consiguientes 
de la jurisdición á la que debían pertenecer, vino pos- 
teriormente, acaso sólo desde principios del siglo 
XVn. Antes de esta época sucedió lo que en todo 
proceso evolutivo: una indistinción, ó mejor dicho, una 
falta de diferenciación, no únicamente en las jurisdi- 
cciones materiales sino también políticas y adminis- 
trativas dé las audiencias. Concediéronse por esto si- 
multáneas ó sucesivas gobernaciones y descubrimien- 
tos que no reconocían otros límites que los que la 
calenturienta fantasía señalaba á cada uno de esos 
capitanes que se creían capaces de obscurecer las glo- 
rias de los Pizarro y Cortés. Las capitulaciones de 
conquistas eran consiguientemente las más veces ilu- 



rccibio de la Audiencia Real que reside en la ciudad de los Beyes se nos 
avisa aver muerto á los 10 de febrero el Conde de Monterrey virrey de 
estos reinos por caya muerte pretende aquella audiencia haber sucedi- 
do en el total gobierno no solo de su distrito, sino también en los de las 
demás audiencias y ohancillerias Reales que Vuestra Magostad tiene 
en el Piru y los que estamos sirviendo a Vuestra Magestad en esta 
Audiencia después de averio muy bien visto y considerado entendemos 
lo contrario por que en quanto lo que es de derecho presupuesto que 
las demás audiencias y chanciUerias no se fundaron en reconocimiento 
de superioridad a la de los Reyes y todas son chanciUerias con sello y 
registro y despachan en su real nombre es sin duda que ay igualdad 
entre ellos y que no tiene mas derecho de suceder en el gobierno la de 
los Reyes en su distrito que tienen las demás en los suyos y aunque 
esto es asi cierto en derecho quierense valer de una cédula del serení- 
simo Principe Maximiliano despachada en tiempo que gobernaba en 
Castilla por ausencia del Rey Felipe II la qual no trata ni pudo tratar 
de este caso por que año de cincuenta que fue su data ni para los Rei- 
nos ni Provincias del Piru habia mas audiencias que la que residía en 
la ciudad de los Reyes ni en las de Nueva España habia mas que la que 
residía en México y así aquella cédula no determino ni pudo determinar 
competencia entre audiencias sino solamente conipetencía del %'írrey so- 
bre si podia nombrar sustituto o no conforme a esto la cédula siendo 
bien entendida esta en favor de todas las audiencias y no favorece mas 
a la de los Reyes que a las otras. También pretende la audiencia de 



Borias, El virrey Toledo refiriénrlose á ellaa decía, que 
eran «mouatmaa». 

No obstante do que en la capitulación concertada 
con Alvarez Maldonado no figura la audiencia de 
Charcas, caían en su distrito las tierras cuyo descu- 
brimieuto se le otorgaba. Además de lo que se tiene 
dicho sobre su intervención con motivo de la empre- 
sa de Tordoya, existe el testimonio del virrey conde 
del Villar, que demuestra que la dicha andioncia dic- 
tó algunas provisiones do ejecución ó cumplimiento. 
El testimonio á qi\e nos referimos es este; «en loque 
toca, decía á S. M, en carta de 26 de Mayo de 1586, 
á la jomada de los chunches baviondome comenzado 
B informar del estado en que estaba ha venido aqui 
Juan Alvarez Maldonado a quien vuestra Magestad 
ha mandado dar licencia para liacerla y la audiencia 
de los Charcas provisiones para que hiciese gente y 
las justician de aquel distrito le diesen favor y ayuda 



loa Bajea cadynvni eats nu prctonaioQ con nu capitoto de ima aart« qne 
dicsn ha; del Rey DoD Felipu II en la qoal parece da a entender qaa 
Gontonne jl Ih aedola de UnxlmiliKau esMIui deteimlasda qne o! gobier- 
no pertenece a aola la audiencia de ton reyes y qae lae andleneíaa da 
loa Oliarcas Qnito y Fanama le tafeen anjetaa y qno no qalere se altere 
la que asi ectaba dispuoeto por la dioha oednla en lo qtial S. U. recibió 
engaflo notorio por la ainioatra rolaoion del Conde del Villar Virrey de 
eitoi BoinoB a qaien la Aadiencia de loa Reyes dicese escribió la dicha 
earta uuyo original ni traslado antontico ni de la dicha cédula de Ua- 
ximiüano baata abora do habemos visto. . -> 

■ . . . . fínplicamos a vnestra magestad ge sirva de advertir y considerar 
que sieada esta andiencia y ohanoilleria y la que reside en Quito y Pa- 
namá iguales con la de los Itoyea no seria jnslo desauto rilarlas y ha- 
cerlas inferiores a la de los Beyes como no seria justo ni convendría 
hacer inferior en España la andiencia de Granada a la doValladolJd y 
qne en razón de convoniencia esta mejor que cada audiencia y ohanci- 
lleria oa semejantes vacantes gobierne lo qno toca a sn distrito pues as 
aejor que 
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lo qual ha presentado ante mi con testimonio y se 
queja del audiencia de los Reyes de que dio su pro- 
visión y otros recaudos para que hiciese la misma en 
trada y jomada otro lo qual dice fuese causa del des- 
baratarse la suya» (1). 

No hay, pues, razón suficiente ni fundamento legal 
para sostener que la capitulación librada por Lope 
García de Castro, presidente de la audiencia de Li- 
ma, tuviese el carácter de una conquista ó acrecen- 
tamiento exclusivo para el distrito de esta au- 
diencia ó del virreinato del Perú. 

Llenado el propósito de examinar el valor adquisi- 
tivo de la provisión de 26 de julio de 1667, continua- 
mos con la tarea de demostrar la tesis de que por 
Ohunchos se entendió en todo tiempo las poblaciones 
y países que se extendían en las zonas transandinas 
de Guamanga, Cuzco y Larecaxa. 

Entre los primeros documentos en orden de fechas 
que existen sobre esta materia está la relación que 
don Francisco de Toledo elevó á conocimiento de 
S. M. en 1573 (2). Es una descripción general «de 
los indios de guerra que están en las fronteras de los 
indios cristianos de la Gobernación del Iteino del 
Perú», como él la titula. Entre sus capítulos existe 
uno que se refiere á los Chunches y dice: «la cordille- 
ra adelante hacia el sur están los indios Andes opa- 
taries aravanos y chunchoa^ en la parte de cordille- 
ra que cae entre la ciudad del Cuzco y la de la 

(1) Aroh. Ind. Carta del Virrey conde del VUlar á S. M. en que habla 
•de las quejas de Juan Álvarez Maldonado. 1686. 70-1-81. 

(2) En la carta que dicho virrey escribió á S. M. fechada en Lima en 
-20 de marzo de 1678, en el capitulo 22 dice: «las fronteras que hay de 
indios de guerra desde alli (Cuzco) hasta esta de acá arriba podra 
vuestra magestad mandar ver en la memoria qáe sera con esta». Aroh. 
Ind. 70-1-29. 

U 
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Paz los qnales saltean y hacen daños y asuelan al- 
gunos pueblos los patanes 25 leguas del Cuzco y los 
aravanos por Carabaya. sesenta leguas de la dicha 
ciudad y los chunchos por Peleohuco y Camata ter- 
minos de la Paz, todos estos están inclusos en la go- 
bernación que dio el licenciado Castro a Juan Alva- 
rez Haldonado» . 

Aunque la opinión del virrey Toledo no es concreta 
respecto de las posiciones que ocupaban los Ohunchos, 
parece, no obstante ligeras discrepancias, que acoge lo 
que la Relación de la empresa de Maldonado refiere 
respecto de la situación ao los habitantes transandinos. 
Desde luego la enumeración de opaiaries, aravanos, chun- 
chos, etc., es igual á la de aquella, aunque los sitios 
en que se les coloca no coneuerden. 

La Ración decia que los opataries ocupaban la 
margen izquierda del Mano (Madre de Dios), desde 
el Paucarguambo ó Manu, propiamente, hasta el GüOr- 
riguaca, en una distancia de más de cuarenta leguas, 
y que los araonas estaban á las cuarenta leguas de 
las montañas del Cuzco, Las aserciones del virrey 
son un simple testimonio de la diferenciación que 
venía estableciéndose en el conocimiento de los indios 
bárbaros. El memorial de don Francisco de Toledo 
emplea el nombre de Chunchos en este segundo sen- 
tido, es decir, que estas naciones habitarían al norte 
de Camata, entre el Cuzco y La Paz. Si la cuestión 
se redujera á cate único testimonio, quizás podría de- 
cirse que el criterio de la materia no era del todo fir- 
me, Pero no concluye la cosa ahí, sino que será preciso 
recoger mayor número de pruebas. 

Hasta aquí nada induce á afirmar que los Chunchos 
ocupasen una extensión reconocida y deslindada per- 
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fectamente. Tanto la Relación como el memorial del 
virrey Toledo, tienen un sentido vago. En términos 
generales dicen que habitan al norte de Camata, pero 
no dicen hasta donde. Al contrario, las descripciones 
de la primera, siendo tan poco precisas, parece que 
asignan á aquellos habitantes una ubicación más 
amplia entre el Inambari y el Heath. 

El año 1694 el presbítero Miguel Cabello Balboa 
hizo en compañía de fray Miguel de Andía la entrada 
á los Chunches desde Camata hasta más allá de Ixia- 
mas, muy al norte del río Tuiche. De esta entrada 
dio cuenta al virrey marqués de Cañete en carta que 
le escribió fechada en «sant Adrián de Chicoco de 
los Chunches», á dos de septiembre de 1594. Es del 
todo interesante .la relación que hace aquél misio- 
nero, tanto más estimable cuanto que procede de 
varón circunspecto y explorador personal de gran 
parte de las regiones que describe, constituyendo, 
por tanto, demostración perfecta de que aquellas 
gentes se extendían por todo el Madre de Dios. 
Pero más que comentarios que pueden resultar 
antojadizos, vale el conocimiento de los párrafos 
más notables de la dicha descripción, que están asi 
concebidos: «De Chuquiabo escribí á vuestra Excelen- 
cia la ultima, la primera semana del Mayo pasado y 
por ella daba quenta de las comisiones que se me 
dieron en la Plata para este viaje y de ambas envió 
a V. E. traslado. Lo que ahora se ofrece que dar 
quenta a Y. E. es que yo llegue a Camata a los diez 
y siete de Mayo y hice mensageros a los primeros in- 
dios de guerra haciéndoles saber de mi entrada y 
del intento della partieron a los 24 y en el entre- 
tanto escrebi al corregidor del partido don Juan 
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de Lana y les envié un tanto do la provisión de la 
Ileal Audiencia pidiéndole favor para mi entrada y 
algunos indios para que pagándoselo rae abriesen el 
oamino y me ayudasen a meter una muía y algunas 
cargas de ornato, Sali de Camata domingo dicha misa 
mayor a los siete de agosto con trabajo que excedia a 
mis fuerzas el domingo siguiente 14 de agosto llegue 
» Tayapo que ansi se llama el pueblo donde me Eiguar- 
daba mi compañero y salióme a recibir Yurapari el ca- 
cique con todos sus principales con tanto concierto como 
bí lo hicieran indios del Cuzco. Dije misa al dia si- 
guiente que fue el de la Asunción 15 do agosto parti- 
mos de Tayapo bien acompañados el jueves 18 del 
mismo pasamos por algunas alquerías pequeñas y fuimos 
a dormir quatro leguas de alli a un pueblo llamado 
Supimari de aqui partimos viernes 19 y dormimos on la 
montaña sábado 20 llegamos a im pueblo llamado Sa- 
vania donde tuvimos nuevas que un curaca llamado 
Arapuri que habita en una cordiUereja sobre loa llanos 
trataba de matamos en venganza de unos deudos que 
le mataron los españoles en Apolobamba y comentaron 
de aqni los indios y caciques a guardamos con mucho 
cuidado deste pueblo de savonia partimos juntos jueves 
25 de agosto y fuimos a dormir a Pajaramo de aqui par- 
timos a 28 y fuimos a Ugriama a dormir de alli salimos 
martes 30 y por que los acompañados que Uevavamos 
tuvieron nueva de que nos estaban esperando para ma- 
tarnos los indios do arapuri nos hicieron dormir junto 
aun río fuera de la montaña y otro dia miércoles 31 de 
agosto caminamos ocho leguas con gran priesa y pasa- 
mos tres leguas adelante de Tacama y llegamos a un 
pueblo llamado Masinari donde por estar cansados qui- 
simos holgar algún dia al siguiente que fue jueves nos 
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llegaron cartas de Francisco París persona que reside 
y tiene su casa y familia en sant Juan del oro provin- 
cia DE Carabaya este hombre honrado habia salido de 

su casa en busca nuestra antes qua entrásemos por Ca- 
mata con el gran deseo que siempre ha tenido de que 
entre doctrina y predicación en estas provincias de los 
chunches con quen el tiene mucha amistad y todos le 
aman mucho y dejó tratado con mi compañero quando 
del se aparto que por la via de sant Juan del Oro en- 
traría el en estas provincias para hacer saber nuestra 
venida y el intento della y tener prevenida la tierra 
para recibir eneUa la iglesia y ansiporlas cartas que 
recibimos en Masinari supimos estar en el pueblo de 
chicoco juntando algunas naciones derramadas deste 
pueblo partimos sábado tres de septiembre y llegamos 
aquel dia a Caveri donde dijimos misa el domingo y 
d lun., orneo partimos do ¿,« y Dogamo, . uLL 
pasando algunas alquerías de Ixiama llegamos a chi- 
coco martes 6 de Septiembre donde hallamos a Fran- 
cisco París que tenia consigo muchos principales que 
habia recogido de muchas naciones barbaras para dar- 
les a entender la ley de Crísto que se les venia a pre- 
dicar y ansi es como los demás recivieron mucho con- 
tento con nuestra venida . . . muchos pueblos ay en 
estas provincias ansi en el camino que truximos como 
a la una y la otra parte aunque de poca gente cada 
uno por que el mayor no tiene cien indios de armas 
tomar... Tiene Francisco París lengua de muchas 
naciones que recibirán la fe con el favor de Dios el 
verano que viene porque ahora no se puede ir por 
allá por estar el invierno son vejados y perseguidos 
e»to8 indios chunohos de una nación de barbaros cari- 
bes que habitan hacia el mar del norte que llaman 
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Earayos, gente infinita y velicosa tengo relación de 
indios que lo saven que estos guarayos confinan con 
e] gran paititi que es cosa monstruosa lo que de el 
se quenta especialmente de ciertas mugeres guerreras 
que avilan a las orillas r!t3 aquel lago grandísimo del 
paititi. Vuestra Excelencia se sirva de mandar que 
los prelados de las religiones envien varones ejempla- 
res a ocuparse en la coiiveroiojí de tantas gentes como 
tengo por delante sin otras muchas naciones que se 
convertirán a imitación de estos y si algiin capitán 
se despachase por V. E. con la voz y las armas ven- 
gan dirigidos contra los guarayos y paititi y su en- 
trada sera muy fácil por el rio de las espaldas del 
Cuzco donde se embarco Manuel de Escobar ahora 
quince años y el gobernador Juan Alvarez Maldonado 
que aquel rio corre por los carampujes y en los to- 
e junta con otro rio que baja de Carabaya 
iban y Juntos van corriendo en busca de otro 
poderoso rio que se llama Omapalca y por este abajo 
ae va con gran descanso a la tierra de los guarayos y al 
paitite y esta señor excelentisinio no son imaginacio- 
nes como la fantasia de fuentes el de juyanca sino 
camino visto y andado como lo vera vuestra Exce- 
lencia en un mapa que enviare a vuestra Excelencia 
el verano que viene siendo el señor servido con mi 
buen compañero Miguel de Jesucristo y porque exce- 
do de cartas ceso. Nuestro señor, etc (1). 

Sin parar mientes en la declaración que previamente 
hace el cura Balboa, de que os por comisión de la 
audiencia de La Plata su empresa á los Chunches, 
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punto que no se discute por que está definido, hay 
qne pouderar sólo sus últimas afirmaciones. Sobresale 
en primer lugar, el hecho de que la región de los 
Chunches donde penetraba aquel misiouero, era de nu- 
merosos y extensos países, ó como quieran llamarse, 
no limitándose únicamente á determinada naoión ó 
territorio. De las palabras del presbítero Balboa se 
desprende que todos los pobladores transandinos que- 
daban englobados en la denominación de Chunchoa, 
aunque domésticamente se distinguiesen, como todas 
las sociedades salvajes, en tribus y clanes; pero para 
los de fuera, como eran los españoles del lado occi- 
dental de los Andes, no podían ser sino conocidos con 
denominaciones genéricas. En segundo término, no 
hay que perder de vista que el cura Balboa afirma 
que los indios Chunclios eran pereegriidon de una nación 
de bdrbarotí, loa feroces guarayos, «que habitan hacia 
el mar del norte y confinan con el gran Paititi á cu- 
yaa orillas habitan mugeres guerreras». Aunque la 
famosa leyenda amazónica recogida por el misione- 
ro no haría sino confirmar la situación geográfica 
del Paititi, que por lo que se ve estaría en la unión 
del Beni con el Madera, diremos que si los Chunchos 
se encontraban expuestos a frecuentes depredaciones 
de los guarayos que, habitaban al oriente de! rio 
Madera, no podían serlo sino á título de vecinos. Mal 
podían sufrir vejaciones violentas y constantes si es 
que de aquellas tribus moradoras de la «laguna del 
Paititi» les separaban enormes é insalbablcs distan- 
cias, como las que en efecto hay entre el bajo Beni 
y la zona del Tuiche, en el caso de que á los Chunchos 
se les asignase este distrito, SHto es, á una distancia 
de más de cien leguas de bosques impenetrables y de 
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guarayOB, gente infinita y velicoaa tengo relación 
indios que lo saven que estos guarayoa confinan con 
el gran paititi que es cosa monstruosa lo que de el 
se quenta especialmente de ciertas mugeres guerreras 
que avitan a las orillas do nqnel lago grandisimo del 
paititi. Vuestra Excelencia se sirva de mandar que 
los prelados de las religioiie-'- enWen varones ejempla- 
res a ocupai-se en la conversión de tantas gentes como 
tengo por delante sin otraa muchas naciones que se 
convertirán a imitación de estos y s¡ algtm capitán 
se despachase por V. E. con la voz y las armas ven- 
gan dirigidos contra los guarayos y paititi y su en- 
trada sera muy fácil por el rio de latí ettpaldat del 
Cuzco donde se evtharco Manuel de Escobar ahora 
quince años y el gobernador Juan Alvarez Maldonado 
que aquel rio corre por los carampujes y en los to- 
romonas so junta con otro rio que baja de Carahaya 
y Sangaban y juntos van corriendo en busca de otro 
poderoso rio que se llama Omapalca y por este abajo 
se va con gran descanso a In tisrra de los guarayos y al 
paitite y esta señor excelentisimo no son imaginacio- 
nes como la fantasía de fuentes el de juyanca sino 
camino visto y andado como lo vera vuestra Exce- 
lencia en un mapa que enviare a vuestra Excelencia 
el verano que viene siendo el señor servido con mi 
buen oompañero Miguel de Jesucristo y porque exce- 
do de cartas ceso. Nuestro señor, etc (1). 

Sin parar mientes en la declaración que pre-viamente 
hace el cura Balboa, de que es por comisión de la 
audiencia de La Plata su empresa á los Ohunchos, 
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pünfó que no se discute por que está definido, hay 
quo ponderar sólo sus últimas afirmacioneít. Sobresale 
en primer lugar, el hecho de que Ja región de los 
Chunches donde penetraba aquel misionero, era de nu- 
merosos y extensos países, ó como quieran llamarse, 
no limitándose únicamente á determinada nación ó 
territorio. De las palabras del presbítero Balboa se 
desprende que todos los pobladores transandinos que- 
daban englobados en la denominación de Chunches, 
aunque domésticamente se distinguiesen, como todas 
las sociedades salvajes, en tribus y clanes; pero para 
los de fuera, como eran los españoles del lado occi- 
dental de los Andes, no podían ser sino conocidos con 
denominaciones genéricas. En segundo término, no 
hay que perder de vista que el cura Balboa afinna 
que los indios Chunchos eran persegttido» de una nación 
de bárbaros, los feroces guarayos, «que habitan hacia 
el mar del norte y confinan con el gran Paititi á cu- 
yas orillas habitan mugeres guerreras». Aunque la 
famosa leyenda amazónica recogida por el misione- 
ro no haría sino confirmar la situación geográfica 
del Paititi, que por lo que se ve estaría en la unión 
del Beni con el Madera, diremos que si los Chunchos 
se encontraban expuestos á frecuentes depredaciones 
de los guarayos que, habitaban al oriente del rio 
Madera, no podían serlo sino a título de vecinos. Mal 
podían sufrir vejaciones violentas y constantes si es 
que de aquellas tríbus moradoras de la «laguna del 
Paititi» les separaban enormes é insalbables distan- 
cias, como las que en efecto hay entre el bajo Beni 
y la zona del Tuiche, en el caso de que á los Chunches 
se les asignase este distrito, esto es, á una distancia 
de más de cien leguas de bosques impenetrables y de 
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guarayos, gente infinita y velicosa tengo relación de 
indios que lo eaven que estos guarayos confinan con 
el gran paititi que es cosa monstruosa lo que de el 
se queiita especialmente de ciertas mngeres guerreras 
que avitan a las orillas do aquel lago grandisimo del 
paititi. Vuestra Excelencia se sirva de mandar que 
los prelados de las religiones envien varones ejempla- 
res a ocuparse en la converoiou de tantas gentes como 
tengo por delante sin oü-as muchas naciones que se 
convertirán a imitación de estos y si algún capitán 
se despachase por V. E. con la voz y las armas i 
gan dirigidos contra los guarayos y paititi y su en- 
trada sera muy fácil por el rio de lax espaldas del 
Cuzco donde se embarco Manuel de Escobar ahora 
quince años y el gobernador Juan Alvarez MaMonado 
que aquel rio corre por los oarampujes y en los to- 
romonas se junta con otro rio que baja de Carabaya 
y Sangaban y juntos van corríendo en busca de otro 
poderoso rio que se llama Omapalca y por este ahajo 
se va con gran descanso a la tierra de los guarayos y al 
paitite y esta señor exceleiitisimo no son imaginacio- 
nes como la fantasia de fuentes el de juyanca sino 
camino visto y andado como lo vera \-uestra Exce- 
lencia en un mapa que enviare a vuestra Excelencia 
el verano que viene siendo el señor servido con mi 
buen compañero Miguel de Jesucristo y porque t 
do de cartas ceso. Nuestro señor, etc (1). 

Sin ])arar mientes en la declaración que previamente 
hace el cura Balboa, de que es por comisión de la 
audiencia de La Plata su empresa á los Chunchos, 
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punto que no se discute por que está definido, hay 
que ponderar sólo sus últimas afiroiacioiies. Sobresale 
en primer lugar, el hecho de que la región de los 
Chunchos donde ¡leuetraba aquel misionero, era de nu- 
merosos y estensos países, ó como quieran llamarse, 
no limitándose únicamente á determinada nación ó 
territorio. De las palabras del presbítero Balboa se 
desprende que todos los pobladores trausandinoa que- 
daban englobados eu la denominación de Chunchos, 
aunque domésticamente se distinguiesen, como todas 
las sociedades salvajes, en tribus y clanes; pero para 
los de fuera, como eran los españoles del lado occi- 
dental de los Andes, no podían ser sino conocidos con 
denominaciones genéricas. En segundo término, no 
hay que perder de vista que el cura Balboa afirma 
que los indios Chimchos eran perseguidos de una nación 
de bdrbaTOs, los feroces guarayos, oque habitan hacia 
el mar del norte y confinan con el gran Paititi á cu- 
yas orillas habitan inugerea guerreras». Aunque la 
famosa leyenda amazónica recogida por el misione- 
ro no liaría sino confirmar la situación geográfica 
del Paititi, que por lo que se ve estaría en la unión 
del Beni con el Madera, diremos que si los Chunchos 
se encontraban espuestos á frecuentes depredaciones 
de los gnarayos que, habitaban al oriente del rio 
Madera, no podían serlo sino á título de vecinos. Mal 
podían sufrir vejaciones violentas y constantes sí es 
que de aquellas tribus moradoras de la «laguna del 
Paititi» les separaban enormes é insalbablos distan- 
cias, como las que en efecto hay entre el bajo Beni 
y la zona del Tuiche, en el caso de que á los Chanchos 
se les asignase este distrito, etito es, á una distancia 
de más de cien leguas de bosques impenetrables y de 
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guarayos, gente inñnita y velicosa tengo relación de 
indios que lo aaveu que estos guarayos confinan con 
el gran paititi que es cosa monstruosa lo que de el 
se queuta especialmente de ciertas mugeres guerreras 
que avitan a las orillas f'.e nque! lago grandísimo de! 
paititi. Vuestra Excelencia se sirva de mandar que 
los prelados de las religÍoiie.-i envíen varones ejempla- 
res a ocuparse en la coiiveroion de tantas gentes como 
tengo por delante sin otras muchas naciones que se 
convertirán a imitación de estos y si algún capitán 
se despachase por V. E. con la voz y las armas ven- 
gan dirigidos contra los guarayos y paititi y su en- 
trada sera muy fácil por el rio de las espaldas del 
Cuzco donde ne embarco Manuel de Encobar ahora 
quince años 1/ el gobernador Juan Álvarez Maldonado 
que aquel rio corre por los carampujes y en los to- 
romonas se junta con otro rio que baja de Carabaya 
y Sangaban y juntos van corriendo en busca de otro 
poderoso rio que se llama Omapalca y por este ahajo 
se va con gran descanso a la tlen-a de los guarayos y al 
paitite y esta señor excelentiainio no son imaginacio- 
nes como la fantasía de fuentes el de juyanca sino 
camino visto y andado como lo vera \niestra Exce- 
lencia en un mapa que enviare a vuestra Excelencia 
el verano que viene siendo el señor servido con mi 
buen compañero Miguel de Jesucristo y porque exce- 
do de cartas ceso. Nuestro señor, ete (1). 

Sin parar mientes en la declaración que pre^-iamente 
hace el cura Balboa, de que es por comisión de la 
audiencia de La Plata su empresa á los Chunches, 
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punto que no se discute por que está definido, hay 
que ponderar sólo sus últimas afirmaciones. Sobresale 
en primer lugar, el hecho de que la región de los 
Chunchos donde penetraba aquel misionero, era de nu- 
merosos y extensos países, ó como quieran llamarse, 
no limitándose únicamente á determinada nación ó 
territorio. De las palabras del presbítero Balboa se 
desprende que todos los pobladores transandinos que- 
daban englobados en la denominación de Chunchos, 
aunque domésticamente se distinguiesen, como todas 
las sociedades salvajes, en tribus y clanes; pero para 
los de fuera, como eran los españoles del lado occi- 
dental de los Andes, no podían ser sino conocidos con 
denominaciones genéricas. En segundo término, no 
hay que perder de vista que el cura Balboa afirma 
que los indios Chunchos eran perseguidos de una nación 
de bárbaros, los feroces guarayos, «que habitan hacia 
el mar del norte y confinan con el gran Paititi á cu- 
yas orillas habitan mugeres guerreras». Aunque la 
famosa leyenda amazónica recogida por el misione- 
ro no haría sino confirmar la situación geográfica 
del Paititi, que por lo que se ve estaría en la unión 
del Beni con el Madera, diremos que si los Chunchos 
se encontraban expuestos á frecuentes depredaciones 
de los guarayos que, habitaban al oriente del rio 
Madera, no podían serlo sino á título de vecinos. Mal 
podían sufrir vejaciones violentas y constantes si es 
que de aquellas tribus moradoras de la «laguna del 
Paititi» les separaban enormes é insalbables distan- 
cias, como las que en efecto hay entre el bajo Beni 
y la zona del Tuiche, en el caso de que á los Chunchos 
se les asignase este distrito, SHto es, á una distancia 
de más de cien leguas de bosques impenetrables y de 
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comebies poco favorables á la navegación. Y no e 
diga que las aseveraciones del misionero acerca del 
Paititi y de los giiarayos es indecisa ó ¡loco exacta, 
ó que ellas son desprovistas de todo fundamento. Ahí 
estaría para pobrar lo contrarío la descripción admi- 
rablemente puntual y clara que nos traza del Madre 
de Dios, que con el nombre de Carabaya, le hace 
desaguar en el luambari, y después dedecimos qne 
va á unirse al Beni ó río de Omapalcas, lo hecha 
en la región de los guarayos y de la laguna del 
Paititi 

Abandonado el empeño de Alvares Maldonado, no 
no volvió á tocarse el asunto de los Chunchoa hasta 
1614. Fué el marqués de Montesclaros que capituló 
nuevamente con Pedro de Leagui, para poblar cuatro 
ciudades ó villas en la provincia aquella, «q<i6 era 
tierra abundante y de buen temple metiendo para esto 
doscientas y cincuenta personas, cantidad de comidas, 
armas &». «Habiendo puesto, dice, una carta del prín- 
cipe de Esquilache, en ejecución lo referido hizo en- 
trada en aquella provincia de los Chunches aunque 
no metió enteramente todo lo que capitulo fue según 
me ha contado muy gran parte, pobló algún pedazo 
de tierra con nombre de Nuestra Señora de Guada-- 
eupe y por haber sido con poco fundamento y averie 
faltado las comidas y ser tierra nueva y tiempo de 
invierno no se pudo conservar en ella ni pasar ade- 
lante con aumento de mayor población y lo fue fuerza 
a el y a la gente que tenia en su compañía desampa- 
rar esta ciudad y retirarse (como lo hizo) aguardando 
a que entrase el verano y haciendo nuevas preven- 
ciones de comidas y las armas herramientas y gente 
que le habia quedado volvió a entrar en la dicha 
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provincias de los Chunchos por diferente camino que la 
vez pasada que según me dice es el verdadero y por 
donde entro el Inga Uruhuaranca según la noticia que 
ha tenido de los indios antiguos la paz en la qual 
fundo una villa nambrada San Juan de Sahagun en 
el valle de los moxos que es la tierra mas fértil de 

toda aquella provincia y respecto de haver dos 

años que la tiene fundada parece tienen las cosas 
algún mas aliento por la comunicación de los medios 
de paz» (1). 

En efecto, conforme á la cuenta que daba el virrey 
príncipe de Esquilache, la empresa de Pedro de Lea- 
gui no tuvo los resultados apetecidos. La historia de 
esta entrada como las condiciones con que se la capi- 
tuló, conócese sólo por las relaciones de Juan Recio 
de León, su lugar teniente y pretendido sucesor de 
sus derechos. La audiencia de Lima escribió á S. M. 
con fecha 6 de mayo de 1622 sobre estos hechos. En 
los capítulos 15 y 16 de su carta, dice: «otra entrada 
tenia en su cargo Pedro de Lea¿ui para la provin- 
cia de los Chunchos, en que también ha medrado poco. 
Vino á esta ciudad en nombre suyo un Pedro Recio 
de León, á pedir licencia para juntar gente y arbolar 
banderas y tocar caxas para este efecto, diciendo y 
prometiendo grandes cosas de lo que había visto y 
descubierto en aquellas provincias, no se le concedió 
nada de lo que pedia y embarcóse por la via de Nueva 
España para dar cuenta de todo á V. M. y negociar 
lo que pudiese. Sírvase S. M. de mandar que se miren 
sus papeles y relaciones con cuidado, que los que tra- 



(1) Arch. Ind. del principe de Esqnilaohe á S. M. en 16 de abril de 
1618 sobre entrada de Pedro Leagni á los Chnnchos. 70.1.88. 
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tratan de estas entradas siempre las facilitan y prome- 
ten mncho y cumplen poco» (1). 

Trasladado á la corte el maestro Recio de León á 
donde fue á reanudar sus gestiones inútilmente inten- 
tadas' ante e! virrey de Lima, insistió en su pretensión 
del corrigimiento de Larecaxa, para Pedro de Leagui, 
en virtud de cuyos poderes obraba, como provincia que 
por su posición favorecería la jomada á loa Chunchos. 
Con este motivo hizo relato circimstanciado de la capi- 
tnlación y entrada primera. 

De estos memoriales dedúcese que: Pedro de Lea- 
gui Urquiza, capitnló con el marqués de Montesclaros 
el año 1614, concediéndosele el título do gobernador, 
capitán general y poblador de las provincias y «Rei- 
no de Tipuani, Chunchos yPaititi», á las que le seña- 
ló por jurisdicción « cien leouas de latitud de cada 
banda del río Diabeni, qne nace en la provincia de 
Larecasay de longitud hasta el kar del norte, obli- 
gándose de poblar en las dichas provincias tres villas 
ó ciudades de españolas &» (2). 

Que el dicho Leagui entró con ciento ochenta hom- 
bres el año de 1616 por Larecaxa, y que por la di- 
ficultad de los caminos se detuvo en el «asiento de loa 
Moxos nno de las dichas provincias donde pobló con 
treinta españoles una villa á la cual puso nombre de 
San Juan Agustín» f3). Que los años 1619 y 1760, va- 
liéndose de la hacienda de Recio de León, abrió más 
de ochenta leguas de camino, «hasta llegar á tierras 
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muy llanas y apacibles donde halló muchas provincias 
de grandes poblaciones de indios bárbaros y en ellas 
pobló la ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe con 
otros treinta españoles. Y veinte leguas mas adentro 
en los pueblos de Uchupiamonas é Inaramas cabezas 
de las provincias de los Chunches, que son más de 
quince, edificó las iglesias con pilas de bautismos en las 
cuales asisten dos religiosos sacerdotes de los tres del 
dicho monasterio» (1). Que en la imposibilidad de cum- 
plir con lo estipulado para poblar una ciudad por falta 
de recursos, se resolvió que Recio de León, lugar te- 
niente de Leagui, como se tiene dicho, saliese á Li- 
ma á pedir socorro y la asignación del corregimienta 
de Larecaxa. Que la real audiencia, que gobernaba por 
falta del virrey, se concretó á dar cinco religiosos. 

A la solicitud de Recio de León, teniéndose en cuen- 
ta que en su anterior memorial se había decretado que 
informase el virrey, memorial en que se repiten los 
mismos hechos relatados, el Consejo de Lidias proveyó 
en 14 de julio de 1623, que acudiese al dicho virrey, 
resolución que se confirmó por segunda y tercera vez 
en 1624 y 1625. 

En 1627 volvió á reiterar Recio de León la instancia 
que tenia pendiente, titulándose gobernador y capitán 
general de las provincias de Chunches y Paititi, reno- 
vando sus largas disertaciones sobre las causas de des- 
población de los indios y su retiro á las montañas. 

Todos estos memoriales están dirigidos á probar el 
valor de sus demandas que fueron rechazadas porque 
la capitulación de Leagui, que no había caducado, no 
tenía trazas de ejecutarse, y las pretensiones de Recio 
de León á más de infundadas, porque se abrogaba de- 

(1) Aroh. Ind. Ibid. 



reohoe que no poseía, podían considerarse irreaÜKa- 
bles. 

Los hechos concretos que se deaprendeu de estas afir- 
maciones, son: que el capitán Pedro de Leagui obtuvo 
permiso para la conquista de provincias que con el 
nombro Tipiiani, Chuachos y Paititi, abrazarían una 
sana de cien leguas d cada banda del rio Beni, y de 
largo ha^ta la mar del norte. En otra parte se afirma 
igualmente que la tierra de loa Chunehos y Paititi, se 
estiontle desde Larecaxa «hasta ciento ochenta leguas y 
hasta la mar del norte, mas de dos mil legiiasn, y que 
Pedro de Leaguí penetró hasta más allá del río Tuiche, 
á los catorce grados do latitud más ó menos, fundando 
el pueblo de San .7uan de Sahagiin. 

He ahí pues, que por las relaciones de aquel maestre 
de campo, en lo que se refiere sobre todo á hechos ofi- 
ciales, como es, verbigracia, el de la capitulación oon 
Leagui, que no pudieron ser falseados ante el Consejo 
de Indias y ante el virrey de Lima, he ahí, pues, de- 
cimos, que por provincias de Chunches y Paititi, bloque 
de tierras que siguen siempre en su unidad primitiva, 
se comprende toda la región del Madre de Dios y el 
Beni, contando cien leguas á cada costado de este rio, 
latitud que rebasaría el distrito mismo del Cuzco por 
el occidente y el bajo Madre de Dios por el oriente. Y 
si al Paititi se le situó en el río Madera, lógicamente se 
desprende que la jurisdicción de Charcas fué hasta más 
allá de este poderoso río, pues el Paititi es tierra que in- 
discutiblemente formó parte integrante de los países 
que con el nombre de Moxos y Chunches se asignó á la 
audiencia de La Plata. 

Pero no daremos por terminadas estas referencias á 
la entrada de Leagui, sin dejar de examinar los datos 
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que Recio de León trae en uno de sus memoriales so- 
bre «las calidades de las tierras y ríos de las provincias 
de Tipuani, Chunchos y otros muchos que á ellos si- 
guen». Es una descripción que puede considerarse más 
que fruto de la experiencia, quizás como móvil pa- 
ra inclinar el ánimo del Consejo de Indias en su fa- 
vor. Comienza diciendo que entre las ciudades del 
Cuzco y la Paz, está la provincia de Larecaxa, y «que 
por el pueblo de Pelechuco ultimo della al norte, 
junto a las minas de oro de Carabaya, se hizo la entra- 
da (a los Chunchos) abriendo desde la dicha cordillera 
veinte leguas de camino hasta el asiento de los indios 
mojos donde queda poblada la villa de San Juan de 
Sahagun» (1). Y dando cuenta de su entrada al valle 
de Apolobamba dice: «Tiene este valle catorce leguas 
de largo y quatro y seis en parte de ancho. Y en 
lo ultimo del en sitio abundoso de aguas y leña poblé 
la ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe. Abrí de 
esta ciudad caminando por el dicho rumbo ocho leguas 
de camino adonde alie una montaña y cordillera peque- 
ña que desde ella a dos pueblos que llaman TJchupiamo 
üniarama, cabezas de quince provincias de chunchos ay 
doce leguas que también se abrió el camino. En estos 
dos pueblos esta fray Josef Q-arcia Serrano, vicario 
provincial de las dichas provincias y fray Baltasar de 
Buitrón de la orden de San Agustin. Estas dos igle- 
sias están a la orilla del Toiche a la banda del Leste, 
tres leguas la una de la otra y quatro mas abajo entra 
en este rio otro muy mas caudaloso corriendo del 
Sueste que viene su nacimiento de muchos rios de los 
reinos del Piru, que son estos, Cochabamba, Ayopaya, 



(1) Aroh. Ind. Ibid. 
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Cabare, Carscato, el de la ciudad de la Paz, Simaco, 
Este paaa por la ribera de Tipuaiie muy caudalosa de 
oro. Todos los diclioa ríos a diez y a veiute y a treinta 
leguas las montañas adentro por el rumbo dicho se van 
juntando y veynte leguas mas adelante de las treinta 
otros dos rioa en este t.|ue llaman Lorca y Miguilla y 
desde que estos dos entran en este grande rio van las 
aguas apacibles por serlo ya la tierra. Desde que es- 
tos ríos se juntan en una madre hasta entrar en el 
Toiche tienen nombro de Diabeni que en lengua de 
los naturales quiere decir juntas de muchas aguas. En 
la junta de estos dos ríos por todas bandas hay maravi- 
llosos llanos y crecidos poblados de Indios y en las tie- 
rras que se extienden entre el nacimiento que trage 
desde la cordillera hasta esta junta y desde aqui hasta 
volver al Diabeni arriba a sus nacimientos dichos es- 
tan mas de quince provincias de chimchos de que es 
señor don diego Amutare heredero del gran Celipa 
al que mato el árbol que fue quien los llevo a su 
tierra para que le defendiésemos de quatro provincias 
que traían guerra con el y le obedecieron luego que 
llegamos... Tienen en cada provincia otro gobernador 
que por no ser cristianos tienen el mismo nombre de 
las provincias que gobiernan que son estas: Espada 
Chnquimarani: Passarí: Chayamon: Aravaona: Mayas: 
Mayajas: Mampa: Los mampas viven de ciento y en 
doscientos juntos en galpones grandes. De la gran 
cordillera del piru sitio de Garabaya al norte hasta el de 
Vilcabamba nacen estos ríos. San Juan del Oro, Apo- 
roma, Sangaban, Paucartambo, Andes del Cuzco, Yu- 
eay, Vilcabamba, y otros que no tienen nombre. To- 
dos los cuales cortando la cordillera al leste a trechos 
de cantidad de leguas se van juntando y acabadas las 
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corrientes de las montañas hacen todos juntos en tie- 
rra muy llana una madre tan opulenta y extendida 
que no se determina el bulto de una persona de la 
una a la otra orilla. De aqui para adelante le dan los 
naturales nombre de magno que en su lenga quiere 
decir junta de muchas aguas. Entra en el Toíche y 
Diabeni cincuenta leguas mas al nordeste de la junta 
de los dos dichos. Hay entre este y el Toiche que 
vine siguiendo desde el principio de la entrada otro 
tan grande pedazo de tierra y montañas como el de 
las provincias de los chunches, ocupan las montañas 
de esta parte haciendo frontera en Carabaya la pro- 
vincia del Menico y corriendo al norte haciendo fron- 
tera a todos los Andes del Cuzco, Yucay y Vilcabam- 
ba, otras quatro o cinco provincias de quien es señor 
el gran Tarano, Y desde la junta del Toiche y Dia- 
beni hasta la que hace con el magno hay el mas ma- 
ravilloso valle de las cincuenta leguas dichas que 
hasta aqui se ha visto, tierras llanas, de muchisima 
gente de que es señor Avama, el mas famoso cacique 
que hasta hoy hemos conocido. No quedaba cristiano 
cuando yo sali, pero por las grandes ansias que tenia 
de serlo, tengo por sin duda que lo es ya de mas de 
haberlos hecho muy grandes amistades...» <ii Todos los 
indios de estas provincias de los chunchos^ menicos, y 
táranos, ocupan las tierras montuosas, no es gente 
en tan grande numero como la de las provincias 
de los llanos: por que siempre en las sierras mas fra- 
gosas hay menos naturales. . . . En todas estas mon- 
tañas no se agregan los naturales á grandes poblados, 
extiéndese por ríos, quebradas y sitios de aguas a 
ciento y a doscientas y trescientas. Los mayores pue- 
blos son las casas de palo y algunas altas a modo de 
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gaviones o fuerteeillos para defenderse de sus enemi- 
gos, cúbranlas de hojas de palma» (1). 

Los párrafos del memorial de Recto de León, en- 
cierran las conclusiones siguientes sobre ol pnnto que 
venimos examinando: 1° Que la entrada que efectuó 
en compañía de Leagni fué más al norte del río Tui- 
che, hasta Ixiamas (Iniaramas), 2" Que Ins quince pro- 
vincias de Chtmcho» habitaban el territorio comprendido 
entre el río de Pelechuco, Tuiche y el Beni (Diabeni); 
y Madre de Dios (Magno). 3" Que: «al norte, haciendo 
frontera á todos los Andes del Cuzco, Yucay y VÜ- 
cabamba, ee hallaban otras cuatro provincias de quien 
es señor el gran Tarano», Este Tarano, como se re- 
cordará, era uno de los caciques de los Chunchos, 
según el padre Diego de Forres. 

Hay desde luego cierta discordancia en las afirma- 
ciones de Recio de León, discordancia que conviene 
esclarecer. SostitSnese primeramente, que bajo la deno- 
minación de entrada de Tipuani, Chunchos y Paititi, 
habíase otorgado á Podro de Leagni, á quien infunda- 
damente pretendía suceder, cien leguas d cada banda 
del río Beni, y en longitud kaata la mar del norte, 
Este es un hecho que adquiere gran valor conexio- 
nándolo con afirmaciones análogas que atribuían á las 
tierras de Chunchos y Moxos, y de consiguiente á 
Charcas, nna extensión vastísima hasta el Atlántico. 
Lástima que no se conozca la capitulación original, 
pero ella probablemente está concebida en los térmi- 
nos de que hace mérito el lugarteniente de Leagui, y 
en este punto, lo aseverado por Recio de León, es digno 
de crédito, pues, como se tiene dicho, en instancia 



(I) Aroh. Ind. Ibid. 
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ante el virrey y Consejo de Indias no podía falsear 
los conceptos más salientes de un documento de la 
importancia de la capitulación, la que debía suponerse 
suficientemente conocida. Más, como la región propia- 
mente del Tipuani quedaba reducida á la del río de 
este nombre, que da origen al Beni, y como el Paititi 
se le situó sobre e] Madera, claro está que las provin- 
cias medias entre Tipuani y Paititi debían ser de 
Chunchos. Esta deducción es vigorosamente lógica. Pero 
en la última parte de las descripciones del maestre de 
campo, parece que se da á entender que los Chunchos 
ocupaban las tierras que quedan al sud del rio Tuiche. 
Mas sus palabras deben ser aceptadas bajo beneficio 
de inventario, por la falta de seriedad y veracidad que 
le acompaña en la mayor parte de sus afirmaciones. El 
mismo refiere en tmo de L memoriales, que después 
de la primera entrada solicitó de la audiencia de Li- 
ma, apoyo, y que los oidores se excusaron alegando que 
no tenían facultades para socorrer descubrimientos. En 
realidad era que no creían factible la obra de Recio, 
mucho más, cuando el gobernador Leagui no había 
cumplido sus capitulaciones. Estas entradas como eran 
tan costosas y debían hacerse por cuenta de los des- 
cubridores resultaban generalmente impracticables. De 
ahí que se vio que la mejor manera de someter los 
países de infieles al dominio colonial era el sistema de 
misiones apostólica, por lo que se abandonó el de la 
conquista armada. Empero, tengamos presente este he- 
cho contradictorio dentro del conjunto de documentos 
que hablan ó describen á los Chunchos, para que no se 
crea que sólo hacemos mérito de los que pudieran fa- 
vorecer las pretensiones bolivianas, con el olvido de 
otros. Hemos dicho que estas cuestiones deberán resol- 

16 
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verse con el acopio de todos los elementos de convio- 
ción sin prejuicios ni pretcnsiones exclusivist-as. 

El fr&caso de la empresa de Pedro de Leagai, había 
demostrado que las conquistas armadas no podían pros- 
perar. En la misma época desenvolvíanse con mejor 
suceso las reducciones puramente apostólicas que die- 
ron opimos frutos en diversos puntos de la América. 
No había pues que dudar. Hubo que cambiar el proce- 
dimiento. Muy apropósito en este asunto de reducción 
de los Chunclios, el virrey marqués de Guadalcazar en 
carta que fechada el primero de marzo de 1628, escri- 
bió á S. M. di]o: «mi parecer es que en quanto á esto 
negocio, se proceda por via evangélica sin estruendo 
de armas ni fines que miren á ínteres pues comemjando 
por lo que tiene tan buen fundamento se servirá 
nuestro Señor de abrir camino para lo demás y esto se 
podra encaminar por medio de religiosos de la orden 
de San Francisco ó de la Compañía de Jesús que son 
los que han aprobaílo mejor en la conversión da la 
gentilidad de las India.? dándoles lo que pareciere ne- 
cesario para su sustento y vestuario y conforme a lo 
que fuere resultando de las primeras diligencias se 
podra ir proveyendo en adelante lo que mas conven- 
ga. . . (1). 

Ofrecióse por aquel entonces, en 1620, la entrada 
de fray Gregorio de Bolivar, religioso franciscano, 
quién realizó una, de las más importantes empresas 
de conversión evangélica en época eo que los recur- 
sos de propaganda fide eran escasos y no aiempre pro- 
digados en razón de la importancia de tales empeños. 
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Pero la entrada del padre Bolívar, sobre todo en sus 
comienzos, está relacionada con las pretensiones de un 
Diego Ramírez Carlos, buscador de aventuras y de f or- 
tima. De aquí es que para llegar á estudiar el valor de 
las tentativas de aquel religioso y la significación de 
sus indagaciones personales, haremos mención aunque 
somera de los antecedentes que originaron su entrada 
á los Chunchos. 

En mayo de 1619, presentóse ante el obispo de la 
Paz, don Pedro de Valencia, Diego Ramírez Carlos, 
quien en el memorial del caso, dice que hizo presen- 
te al príncipe de Esquilache, «que habiendo entrado 
en la provincia de Larecaja en busca de im esclavo 
halló que en las fronteras de dicha provincia é indios 
chunchos de guerra habia mucha cantidad dellos que 
se habían retirado a aquellas partes . . . . » (1), y que 
solicitaban reducirse, y que el virrey remitióle ante 
S. S. lima., para que le conceda dicha entrada ó la 
deniegue. 

Sobre la soUcitud de Ramírez Carlos, tomáronse los 
informes de rúbrica, entre los que aparece el dado 
por el prior del convento de Santo Domingo que 
dice: «que la experiencia ha mostrado en razón de la 
conversión y conquista de estos indios chunchos pues 
habrá mas de quarenta y cinco años que el goberna- 
dor Juan Alvarez Maldonado quiso hacer esta entra- 
da y poniéndolo en ejecución con licencia de S. M. la 
hÍ90 con gente y armas que metió en la dicha tie» 
rra y como era violenta y f orcible se deshizo sin que 
tuviese efecto como sucedió la de Martin de Arbieto 



(1) Aroh. Ind. CapitnloB U, 15, 16 y 17 de la carta que escribió la 
audiencia de Lima á S. M. y documentos anexos sobre la entrada 4 los 
Chunchos, de Diego Bamirec Carlos. 1622. 70-8-80. 
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aunque por diferente parte y la ocasión preBehlé nos 
desengaña, pues habiendo entrado Pedro de Leagni 
Urquiza a esta conquista con tanta y tan lucida gente 
gran fner9a de armas y de dinero llego al asiento de 
Apolobamba como es notorio salieron ochenta indios 
de los Léeos y aguachiles. ... y en la primera gua- 
zabara que tuvieron le mataron al maestre de campo 
Juan dalva y se desbipo la jomada y entrada de ma- 
nera qne a pocoa dias vino a estar en el estado que la 
vemos el día de hoy» (1). 

Pasando por alto la añrmación de qne Alvarez 
Maldonado entró á los Chanchos, lo que confirmaría 
una vez más que jjor tal se tuvo toda la empresa de 
dicho capitán, iremos derechamente á nuestro objeto. 
Por decreto de 28 de mayo de 1619, el obispo de la 
Paz, habiendo oído los pareceres de los superiores 
de Santo Domingo, San Francisco, San Agustín, la 
Merced y Compaílía de Jesiís, dio y otorgó licencia 
á Diego Ramírez Carlos para hacer la entrada á los 
«dichos indios barbaros que están tras la dicha cor- 
dillerau, con ciertas limitaciones y sometiéndolo á de- 
terminadas condicionas, entre las que consta, «que no 
podía penetrar y entrar arriba mas de treinta leguas 
que se cuentan desde la primera jjoblacion y habitación 
de los dichos indios la tierra adentro» (2). 

En aquel entonces el padre Bolívar residía en La 
Paz en casa de recoletos, y qualquíera que hayan 
sido los motivos, lo cierto es, que prestóse á inter- 
narse á los Chunches en compañía de dicho Bamírez 
Carlos. Mas, antes de que dicho religioso pasara á 
estas conversiones, esperando la licencia de su supe- 
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rior, lo hizo el padre Francisco Monroy de la orden 
de Santo Domingo, quien volvió de las cercanías de 
la Paz, desilusionado de los embastes del mestizo Car- 
los. La pretendida entrada fué sólo á Songo y Cha- 
llana, sin significación é importancia de ninguna cla- 
se. El mismo padre relató la comedia representada 
por aquél individuo, de esta manera: «Y al cabo de 
algunos meses me saco a mi solo y me llevo hacia 
los yungas de songo y challana muchas leguas de 
donde el habia dicho que habia hallado los pueblos 
de los indios retirados. Por estos pueblos de Songo y 
los yungas nos destuvimos algún tiempo sin saber por 
donde guiar ...» (1). 

No obstante el engaño é insustanciaUdad que envol- 
vía la tentativa de reducción de Chunches, puesta en 
práctica por Eamirez Carlos, el virrey del Perú, en 
vista de reiteradas solicitudes de apoyo, dictó provisión 
para fomentar aquella entrada, concediéndose la asis- 
tencia de cuatro religiosos. Una carta del oidor de la 
audiencia de Lima, don Juan Solórzano y Pereira, al 
obispo de La Paz, don Pedro de Valencia, nos ilustraré 
sobre este punto. Decía la carta que había llegado á 
Lima Diego Ramírez Carlos con el hijo del cacique de 
los Chunches, y que por información de fray Gregorio 
de Bolívar, se aseguraba la pacificación y conversión 
de aquellos infieles, habiendo en consecuencia la au- 
diencia de Lima resuelto enviar seis religiosos francis- 
canos, «por cuyo comisario iba uno muy grave y letrado 
que es el padre fray Bemardino de Cárdenas». «Después 
acá, se añade, se han recibido otras cartas de fray Gre- 
gorio en que se descubren los engaños de este mestizo 
y la mala disposición que hallo para la conversión de 

(1) Ibid. 



gente)' (1). La audiencia de Lima, á falt 
rrey, autorizó al obispo para que diacurrieuclo con los 
dichos religiosos que ibau á iuteniarse, sobre la posi- 
bilidad de dichas conversiones, las fomentase en caso 
favorable, y en caso contrario, que se prendiese á Diego 
Ramírez, para lo cual se impartió orden al corregidor 
de La Paz. El obispo reunió al cabildo, y en acuerdo 
de 9 de noviembre de 1621, reaolArieron: oque la dicha 
entrada era muy conveniente se prosiga por ser del 
servicio de nuestro Señor (2). 

La entrada de Ramírez Carlos no tuvo pues éxito, 
ni ella merece estudiarse para esclarecer la cuestión 
de los Chunchos. Y aea de ello lo que fuere, la hemos 
referido simplemente & manera de antecedente de la 
relación que el padre Gregorio de Bolívar hizo de 
aquellas regiones visitadas por é\. La interesante 
descripción que nos ha dejado este religioso fué escrita 
á instanciasjdel virrey marquós de Guadalcazar, á quien 
le dice en la carta proemio que aparece al comienzo 
de su trabajo: «Por V. E. me ha sido mandado me 
haga una sucinta relación del estado en que esta la 
reducción y pacificación de los indios de las provincias 
de los chunchos, de las calidades de estas gentes y sus 
regiones y si la persona de Diego Ramírez Carlos es 
aproposito para entender en la dicha reducción con 
otras particularidades y circunstancias, . . por quanto 
en estos reynos no hay otra persona que tenga y pueda 
dar tan particular y verdadera noticia de todas estas 
cosas como yo por haver discurrido mas que otro al- 
guno en las dichas regiones entre los diclios indios 
Chunchos y otras naciones de su comarca y por haver 
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pasado por mi mano todas las cosas que en razón de la 
dichas reducción se han hecho. . . » (1). 

El padre Bolivar por haber recorrido el Ecuador y 
el Perú, y haber entrado hasta el río de Omapalca 
ó Beni, estaba en condiciones de elaborar descripción 
seria y concienzuda de los países occidentales al Be- 
ni y de los territorios comprendidos entre este río y 
el Madre de Dios. En vez de entrar en referencia 
más ó menos prolijas sobre este trabajo, referencias 
que no siempre suelen ser la fiel interpretación del 
espíritu y forma de un documento, preferimos trans- 
cribir las partes más pertinentes del dicho me- 
morial, que consta de estos apartes: « .... El otro bra- 
zo principal (de la cordillera de los Andes) que dije 
se divide de las cabeceras del valle de Xauxa corre 
al Sueste quarta mas o menos según sus retiradas 
mas de treintas leguas hasta Santa Cruz de la Sierra 
desde donde va torciendo al Sudoeste como adelante 
se dirá desde Xauxa como hasta alli corre muy le- 
vantado aunque en partes parece pasar los 
limites como son Vilcabamba en Vilcanota y desde 
Zorata a la ciudad de la Paz por la otra parte que 
mira al poniente y parte interior del Piru ciñe y 
pasa a vista de todas las mas y mejores provincias 
del hasia Guamanga el Cuzco Collao Arecaza Va- 
lles de la Paz Cochabamba Clisa Mizque y Santa 
Cruz de la Sierra que dista las trecientas leguas y 
de Santa Cruz corre mas baja por los chiriguanos 
que están a su oriente y las provincias de los Char- 
cas Potosí Oroncota Pazpaya Pilya Ointi Tarixa 
y otros valles hasta las provincias de los chichas y 
Tucimiad...» «...Ahora viniendo al Cuento digo 

(1) Ibid. 



que se ha de presupouer por cosa cerlisima y bien 
experimeutada que esta ultima cordillera que he dicho 
corre por lo interior y al oriente de estos Reinos des- 
de los doce grados al Sur hasta los treinta por la 
parte oriental della es toda tierra tan áspera y mon- 
tnosa que ninguna en todo el orbe le iguala...». 
« . . .Se descuelgan tantos tan caudalosos y rápidos 
ríos entre las quebradas y serranías dichas que causa 
admiración: los quales todos se van juntando unos 
en otros y salen a las tierras llanas que hoy están 
por Qonquistar y en que caen las provincias de estos 
Chanchos de que es ei asunto y dellos se cuajan los 
mayores ríos del orbe como son el de La Plata Opa- 
rana el Maroñon el Orinioo y otros que dejo por la 
brevedad». 

*Provincias de Chunchos. En la descripción de la 
segunda cordillera dixe que levantaban unas altísimas 
eabeoas cubiertas de perpetua nieve desde la pro- 
vincia de Larecaja hasta la ciudad de la Paz y aho- 
ra añado que al oriente de estas grandes serranías 
están situadas unas ])rovincias de indios christianos 
que llaman los yungas los pueblos principales corren 
desde Carabaya donde se saca el buen oro á Pelu- 
chucu; de allí hacia el Sueste están otros pueblos 
llamados Camata Simaco Chacapa Cliayana Songo 
y Coroico destas comarcas que serau como de ochenta 
leguas de longitud salen muchos ríos que todos unos 
contra otros corren y se juntan á uno principal que 
se llama el Diaben y como ochenta leguas de aque- 
llos montes adentro están las provincias de los Chun- 
chos por los valles y riberas destos dicJios ríos algu- 
nas destas provincias están entre la ultima y penúl- 
tima de las cordilleras ya dichas que acompaña la 
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principal y otras están sitiadas fuera de todas en 
las regiones llanas donde ya corren y cruzan manzos 
y caudalosos los dichos rios en partes pobladas de 
espesos bosques y partes rasas de pajonales...» 
«... Las lenguas son muchas y diferentes entre estas 
gentes de donde les viene ser menos sociables y ca- 
recer de monarchia y contrataciones y de que nacen 
entre ellos perpetuas discordias enemistades y gue- 
rras con que se consumen unos á otros. . . EsHc 
variación de lenguas divide también estas gentes en 
pequeñas provincias y a esta causa son muchos y 
con distintos nombres los que por las riveras de 
estos rios se contienen dentro de los montes y cor- 
dilleras son como siguen». Y hace la enumeración de 
los léeos, omapalcas, yuquimonas, chañas y mayas, 
moxos y arechuchos, á todas las cuales tribus co- 
loca en los rios de Camata, Guanay y otros que. 
van á formar el Beni ó Diabeni como le llama. 
De aquellos últimos dice: «Ahora volviendo otra vez 
hacia abajo a Omapalca de donde nos habiamos des- 
viado de mas ' de ochenta o cien leguas a los dichos 
Arechuchos y tomando otra vez por el gran rio 
Diaben abajo á las tres leguas de Omapalca se jun- 
ta el rio quieende que baja del pueblo de yanamo 
desde donde se mete el grande del Diaben por unas 
angosturas de temerosas quebradas y roturas de las 
dos penúltimas cordilleras por donde abrió camino 
su furia y se pasa el salto del Veo de que habia 
bien que decir y después pasada la junta del qui- 
quür se llega a la del rio de Savany donde baja 
el rio Apichana ya contra yvapuri en cuya rivera 
están algunos pueblos pequeños cuya cabe9a es Sa- 
vani y su cacique yanamo que es donde mataron 
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al padre Miguel da Urrea de la Compafkia 

por el descuido de un Yanacona. . .» (1). 

Continuando con la descripción do los uchupiamonas 
escribe: «Por este río Apichana arriba hacia la sierra 
están algunos pueblos como son ücLupiamonas Ayoy- 
chunas Ichivamonas y otros de buena gente y luego 
mas al oriente por la falda de la ultima cordillera a 
la parte interior del poniente de ella que mira a las 
otras corre hacia Sueste el rio Itiche (Tuiehe?) que ea 
el que baja de Carabaya y por su rivera a una y 
otra banda en las juntas de otros muchos ríos en el 
que ay muchos pueblos pequeños como son Hinohino 
pocos y muy derramados en lo mas llano están en la 
junta de Tarazamayo rio pequeño los indios del Tara- 
no que salieron a Apolobanda (sic) a convenirse y 
después a hacer guerra a Pedro de Leagui Urfjuipa 
junto con estos están los eelipas agitachiüa Arapu- 
ries y Ibupurias Paamainos y otros hasta los Pasa- 
rionas o Pasalis que tienen entre las ultimas cordi- 
Helias y ol dicho rio de Carabaya una buena lagu- 
na y en sus margenes algunos pueblos pequeños». 

«Dejando ahora todas estas y otras naciones que 
habitan en los dichos valles y quebradas de estas se- 
rranias dichas hasta la ultima cordillera se ha de formar 
nna idea que caminando al oriente por qualqiüera parte 
que se entre después de penetradas las cien leguas 
poco mas o menos de tierras ásperas se sale a unas di- 
latadas regiones de tierra llana muy surcada de gran- 
des nos por la mayor parte muy fértil de mejor y mas 
fresco temperamento a causa de los vientos norte que 
de ordinario corren y de ser las lluvias con mas concier- 
to y moderación guardando invierno y verano las gen- 
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tes que habitan estas tierras son infinitas por la capaci- 
dad y distancia de ellas tanta que cogen por lo medi- 
terráneo mcis de mil y quinientas leguas de longitud y 
por latitud desde las dichas cordilleras del piru y el 
mar y costar del norte de quinientas hasta seiscientas 
leguas... Son muchas las noticias que tengo y expe- 
riencias que he hecho de lo mas de estas regiones y 
asi por extenso las habia puesto en el libro dicho petio 
diré solo algo de las que pertenecen y confinan con es- 
tas de los chunchos. Todas las provincias atrás nom- 
bradas SON LAS QUE PROPIAMENTE SE LLAMAN OHUKOHOS y 

largo modo se lo llamamos a muchos de los que 
habitan en las que agora se numeraran y para que me- 
jor se entienda y escasar prolixidad tomare el camino 
y principio desde los últimos que señale a la paxte de 
arriba hacia el Sudueste de los chunchos que están mas 
cerca de Santa Cruz de la Sierra que son los Arecu- 
chos Moxos y por el oriente de la ultima cordillera di- 
cha en los llanos poco anotados corren algunos rios a 
juntarse con un principal y que merese llamarse ca- 
be9a de las principales de Marañen que es el que baja 
de los charcas y se llama Chinguay después por Santa 
Cruz el Guapaig. Y aqui donde comen9amos este dis- 
curso pasados los moxos se llania el río Himanas que 
toma nombre de una buena provincia de gente desnu- 
da velicosa que se llama los Imanas desde estos el rio 
abajo prosiguen los Moimas Italamoimas jente toda 
desnuda muy vil y sobre manera dada a las hechice- 
rias... A la boca y entrada de esta angostura antes de 
romper se junta el rio ya dicho de Carabaya que lla- 
man Itiche y cerca desta jimta esta la provincia de 
los Pasarionas de Chomano abajo por la parte Norte 
deste gran Rio Diabeni entran otros ocho pequeños 



en dietancia de treinta leguas y en sns bocas están 
loe Camanavis que siguiendo por otro rio la falda 
orienta] de la cordillera van hasta los pueblos de 
Chupi y niama y otros hasta los Aguachiles ya no- 
tados». 

«Eu las otras bocas de los otros ocho ríos dichos 
están los Maisas Sipionas y Satarunas desde donde 
entran otras naciones diferentes estas que acabo de 
decir son gente de buena razón y que con estar tan 
lejos salen algunos años a rescates pasando por loa 
demás y pagando parias Cerca de los últimos que 
son los Satarunas esta la junta de este gran rio dia- 
ben con otro tan grueso como el que se llama el Mano 
y trae todas las aguas de todos loa ríos de los Andes 
del Cuzco y los que bajan de todas aquellas cordilleras 
desde Vileabamba que son muchos y grandes en esta 
junta va tan ancho que no se ve la tierra de una parte 
a otra y abajo de ella como quince leguas por la 
parte del Sur esta la jjrovincia de los Yumarírenos 
cuyo pueblo principal esta en la junta de otros dos 
caudalosos nos que entran en esta que son el ya dicho 
atrás que se llama Himana junto con el Paititi: este 
pueblo se llama Yaniri y su gobernador Hucharraico 
están en su contomo muchos pueblos menores y alin- 
dan con otra provincia de indios que llaman Maru- 
pas. El pueblo de Yuniri tiene mas de media legua 
de travesía y es de mucha gente bien vestida...». 

El documento anterior está fechado en el convento 
de recolección de Lima en 9 de enero de 1628. 

Del testimonio del padre Bolívar dedúcese la con- 
clusión de que el nombre de Chunchos se aplicaba á 
un conjunto más ó menos vario de tribus y naciones 
habitadoras de los valles andinos, transandinos y ultran- 
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dinos. Desde un punto de vista general, sostiene aquel 
misionero, que al E. del último brazo de la cordillera 
oriental de los Andes de Larecaxa, se descuelgan tan- 
tos y tan caudalosos ríos «los quales juntándose salen a 
las tierras llanas» en que caen las provincias de los 
Chunchos. Mas luego afirma, que desde la junta de 
los ríos que formaba el Diabeni (Beni), ochenta leguas 
al interior, están <c las provincias de los Chunchos por 
los valles y riberas de estos ríos», y que «otras están 
situadas fuera de todas en las regiones llanas donde ya 
corren y cruzan mansos y caudalosos ríos en partes po- 
bladas de espesos bosques». Insiste enseguida en que 
la variación de lenguas, que divide también estas gentes 
en pequeñas provincias, y «a esta causa son muchas y 
con distintos nombres», Pero la afirmación más contun- 
dente, es lo que todas las tribus enumeradas, hasta el 
infinito en la descripción, vivían en un área de más 
de mil quinientas leguas, por longitud, y hasta la 
MAR DEL NORTE, (sicmprc la mar del norte), por la- 
titud, se denominaban Chunchos. «Todas las provin- 
cias atrás nombradas, dice, son las que propiamente 
se llaman chunchos». 

En este mismo sentido de amplitud étnica hablaba 
uno de los más graves historiadores del coloniaje, el 
venerable P. Calancha. En la «Chronica moralizada 
del Orden de San Agustín», que publicó en 1639, ha- 
ciendo en una de sus nutridas páginas la descripción 
geográfica del Perú, escribe estas palabras: «Las pro- 
vincias de los Chunchos son poblaciones de la otra par- 
te de las cordilleras nevadas, cogen desde adelante de 
los chachapoyas hasta los parajes de Chuquiago mas de 
trescientas leguas todos son infieles los naturales y 
apostatas de la Fé los que alia se anuido sonsinume- 



ro los que ay destos que acosadaa de las codicias d© 
loe Corregidores y afligidas de los agravios de sus Ca- 
ziques uyendo del trabajo viven entre infieles» (1). 
Nada más concluyente para probar que el vocablo 
Chttnckos era término genérico para designar muchaa 
provij»ciae y gentes, con distintos nombres y lengnas. 
Volvemos, pues, al punto de partida, esto es, & que la 
voz Chanchos 6 pueblos de las tierras transandinas 
era equivalente antes y después de la entrada de 
Alvarez Maldonado, de salvaje ó infiel. ^^ vocablo 
en tal sentido bien pudo tomarse por los españo- 
les del que los indígenas del Cuzco emplearon pa- 
ra designar á los países ultr andinos, aunque no 
con la sinonimia aquella, puesto que estas dife- 
rencias de proceso social no existían tan pronun- 
ciadas entre unos y otros. Pero pudo ser denomina 
ción patronímica de todas las tribus habitadoras del Ma- 
dre de Dios á las que debió considerarse como ramas de 
un tronco lejano y común, si bien retrasada respecto 
de la civilización de los pueblos sometidos al cetro im- 
perial fie los Incas. Todo fuerza á creer, según las 
investigaciones preincásicas kan demostrado, que el 
período social en que se encontraron á tiempo de la 
conquista española los pueblos de las grandes hoyas 
hidrográficas del oriente, era el tribal: grupos más 
ó menos extensos y complejos, vecinos pacíficos ó 
guerreros, con dialectos distintos, pero con institacio- 
nes similares. 

No obstante de todo, queremos conceder que esta in- 
di Cbfonica Uor&lii&Oa dsl OrduD de S, AgnatiQ en el Perú, consuceíoi 
noniilues vistas en eata Honarclila. Tomo primera. Foi si P. M. F, 
Antonio úe 1& Cal&nohn, doctor ^adnado eo la Univecaidad de Lima j 
cryoüo de U cíudsd de La Fíala ote. Aflo 16S8, En Bucelona. Por Pedro 
Laoavalloria. Pig. U, cap. %. 
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ducción, eminentemente rigurosa, sea hipotética. Mas, no 
podrá desconocerse que los primeros conquistadores en 
vez de enumerar tribu por tribu las infinitas gentes que 
existían al otro lado de la cadena interior de los Andes, 
enumeración que por otra parte no pudo hacerse, puesto 
que no tuvieron ocasión de conocerlas, usaron de un 
nombre genérico que era el de Chunchu^ cosa que igual- 
mente se repite en la misma época con los indios chi- 
riguanos, que así se denominaban á todas las tribus 
habitantes al otro lado de la cordillera de Tomina^ 
hasta el Tucumán y Paraguay. 

La especificación de las naciones orientales sólo pu- 
do tener lugar como consecuencia de la entrada de 
Maldonado en 1667, quien llegó á conocer las distin- 
ciones tribales ó provinciales de aquellos países. Luego 
la cédula de 29 de agosto de 1563, que adjudica ¿ 
Charcas los Chunches, debió entender este vocablo en 
sentido lato. No es dable, pues imaginar ni por un 
momento que la cédula aludida hubiese tomado la 
frase: «provincia de Chunches» en el sentido restrin- 
gido de un reducido y corto territorio, por que seria 
caer en el terreno de las suposiciones absurdas, por dos 
obvias razones, cuya evidencia entra por los ojos: 1.^ 
Por que si por aquella cédula quiso extenderse la juris- 
dicción de Charcas al equivalente de la de Lima, con- 
cediéndole el Cuzco, las tierras descubiertas por An- 
drés Manso yÑuflo de Chaves, que se dilataban in- 
definidamente hacia el oriente, no se comprende cómo 
dentro de este vasto plan de ensanche se hablase de 
una provincia insignificante por su poquedad, si es que 
quisiera darse este valor á los Chunches, cuando lo na- 
tural es suponer que la idea matriz de la cédula de 
1663 fué adjudicar á aquella audiencia todos los te* 
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e el Cuzco iban hasta Ib 
norte, esto es, precisamento la i-egióii del todo Madre 
de Dios. 2." Si la agregación del Cuzco á Charcas se 
hizo en vista do laa necesidades de administración re- 
clamadas insistentemente por aquella audiencia, para 
corregir la anomalía de que esa ciudad y 8U3 términos 
no estuviesen tan fuera de la atención de las autori- 
dades de Lima á más del aorecentamiento territorial 
qne se insinuaba ¿cómo oa posible suponer que la Co- 
rona adjudicase á la segunda de aquellas audiencias la 
capital incásica y sus provincias, y en el mismo pe- 
ríodo gramatical, ó mejor dicho, en la misma frase se 
refiriese á los Chunohos, si es que estas tierras estaban 
tan alejadas del distrito cuzqueño, sin couexión de 
ninguna naturaleza con él, como resultaría á atribuirlo 
una ubicación al aud del Tuiche, por ejemplo ? 

Este seria el resultado á que se llegase si se acep- 
tara el que el vocablo CLunchos se empleó en sentido 
restringido. 

En efecto, las coordenadas geográficas del Cuzco, 
son: la^SO' latitud sud, y 72" longitud O, de Green- 
wich, más ó menoB, y los Chuuchos según el criterio 
de restricción estarían debajo del paralelo 14'' latitud 
sud. ¿Cnanto terreno no habría quedado entre el Cuz- 
co y los Chanchos sin que perteneciese á nadie? El 
absurdo salta á primera vista. ¿No se declara, y dis- 
tintamente, que el monarca quiso ensanchar la juris- 
dicción de Charcas señalándole extensas zonas que 
quedaban al norte del Cuzco y que estaban en vías 
de explorarse? Lo lógico es interpretar aquel toanda- 
ro real en el sentido de que ese ensanche debió abra- 
zar todas las regiones del oriente de los Andes. Y 
mejor comentario que puede exhibirse sobre esta ma- 
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teria es el texto de la ley IX de la Recopilación de 
Indias. Hase visto que la delimitación que señala á 
la audiencia de la Plata por el levante, ó sea más 
propiamente por el NE., es la mar del norte, decla- 
ración que no se ve en la ley V. relativa á la audien- 
cia de Lima, á la cual se le hizo confinar sólo con 

países no descubiertos. 

El padre Bolívar habla de «provincias que iban 
hasta los llanos donde corren mansamente los grandes 
nos». Estas frases no pueden ser sino aplicadas á los 
países bañados por el bajo Beni, y la enumeración 
que hace de muchas poblaciones que llevan distintos 
nombres como léeos, omapalcas, uchupiamonas, celi- 
pas, aguachiles, ibupurias, pasaríonas, arapuries, &, es 
simplemente enunciativa, lo que da margen á inducir 
que bajo el título de Chunches se comprendían otros 
muchos pueblos más. 

Muchas de aquellas naciones enunciadas por fray 
Bolívar, de las que dice: «todas las provincias atrás 
nombradas son las que propiamente se llaman Chun- 
ches», se encuentran igualmente citadas en la Rela- 
ción atribuida á Alvarez Maldonado, como habitado- 
ras de la ribera derecha del Madre de Dios. Así por 
ejemplo, más allá del Inambari, se sitúa á los arao- 
nas y celipas y los indios de Tarano, aquel cacique 
que traicionó á Manuel de Escobar en los toromonas. 
Con todo, para que [no quepa la menor duda sobre 
el empleo genérico del nombre de Chunches á todos 
los pueblos de la región geográfica comprendida entre 
el Madre de Dios y el Beni,^ como entiende fray Bolí- 
var, acentuaremos estas sus palabras: «todas las pro- 
vincias atrás nombradas son las que propiamente se 

llaman chunches y largo modo se lo llahamos a mu- 
ís 
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nA!J», y habla de las ilaciones que vivían nobre laa' 
márgenes del Madre de Dios, bajo Beiii y Madera^ 
liastft el Paititi, entre los que cita á loa mauaries, c&- 
lipas, toromonas, inoviiias, &. 

Pudiera quizás decirse pu vista de algunas frases 
(le las descripciones do fray Bolívar, que más propia- 
mente ee llaman Chuiichos á los habitantes de la mar- 
gen izquierda del bajo Boni. Pero esta induceidn rea- 
tríngida no lleva trazas de sobreponerse á la ídea 
fundamental que domina ol conjunto del trabajo de 
aquel religioso franciscano, y por la cual se viene en 
eonoeimiento quo todas las provincias intrandinas y 
iiltrandinas, quizás hasta el mismo Marañón, se con- 
sideraban como pueblos Chuncbos. 

Agotado el testimonio de fray Bolívar, vamos á bus- 
car otras autoridades que nos den más luz si cabe, so- 
bre esta materia, y refuercen lo sostenido por el reli- 
gioso cuyas opiniones hemos seguido hasta este mo- 
mento. Hay por lo pronto un expedienta quo se refiere 
& las mision&s del padre Juan Font, jesnita que en 
1602 entró á los íjidios infieles Chunchos de Guamanga. 
Por real cédula de 21 de agosto de 16(11, se autorizó 
para que el dicho padre Font entrara á descubrir los 
indios de gueiTa, que tienen sus poblaciones junto al 
Marañón, penetrando por Guamanga, El jesuíta misio- 
nero cooperado eficazmente por el virrey don Luis de 
Velasco, se internó por oí valle de Sangaro, pueblo 
situado al N. de Guamanga, sobre los cabeceras de im 
afluente del Maiitaro, que se le une á éste por su ri- 
bera meridional, antes de que se encuentro con el 
Apurimac. El viirey, dando cuenta de la empresa de 
aquel misionero (carta dirigida á S. M. en 19 de 
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mayo de 1602), habla de la conversión de los indios 
cintiguaüas. En cambio el padre Rodrigo de Cabredo 
habla de CJiunchos, Este padre que era á la sazón pío= 
vincial de la Compañía de Jesús, y encontrábase en 
Guamanga, dijo que: « a las catorce leguas del valle 
de cintiguailas por donde se entra a los Chunchos», 
tomó declaración jurada al padre Pont y su compañe- 
ro Antonio de Vivar; sobre la importancia de la mi- 
sión y los frutos recogidos (1). Por tales atestados se 
sabe que penetraron solo treinta leguas, aguas abajo 
de Cintiguailas, y volviendo desde allí sin haber fun- 
dado misión alguna. El prepósito Cabredo, en vista de 
estos resultados, sostiene que entrando por donde pre- 
tendía el padre Font, «no se lograría cosa de prove- 
cho», por lo que pide á S. M. decida sobre la conti- 
nuación de estas misiones de Chunchos. Poco después, 
con motivo del intento del dicho padre Font, para 
volver á las tierras de infieles, escribió á S. M. desde 
Lima á primero de febrero de 1603, exponiendo que: 
«habiendo hecho el dicho padre su entrada veinte y 
quatro o treinta leguas por la tierra de los inñeles 
bajando por im rio y reconociendo sus riveras y la 
disposición de la tierra y tomando las noticias que se 
pudieran alcanzar de lo mas interior de ella y de la 
gente que la habitaba salieron todos con un desenga- 
ño cierto de que la misión no tenia ser de considera- 
ción por ser los indios que hallaron tan pocos que no 
llegaban a setenta y sin cabe9a Con este desen- 
gaño, agrega, salieron el padre Font y sus compañe- 
ros y bajando yo a esta ciudad nos vimos todos en 
la de Guamanga y oyendo la relación que daban de 



(1) Arch. Ind. Expediente sobre las entradas del P. Jnan Font á los in- 
dios infieles. 1601. 70-1-84. 
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SU entrada y el parecer que todos tres tenían, de qae 
se dejase la misión, recibi sns declaraciones en forma 
que envió al procurador General de la Compañía que 
asiste por estas Provincias de Indias en esa Corte 
para que informe con ellas mas en particular a Vues- 
tra Magostad. Vinimos luego a esta ciudad (Lima) y 
entendido por el virey el suceso de la misión y quan 
sin fruto y llena de riesgo era fue del mismo sentir 
en que se dejase ...» (1). 

La cita del testimonio del grave jesuita Cabredo, 
nos revela que en época anterior á la jomada de Pe- 
dro de Leagui, á los indios infieles de los Andes de 
Guamanga, junto al rio Mantaro, se les llamaba tam- 
bién Chunches, con la circunstancia de que este voca- 
blo está usado en sentido genérico, puesto que al 
mismo tiempo se habla de los cintíguailas como de 
gente que vivía dentro de aquellos, lo que probará 
la tesis que venimos sosteniendo de que la denomina- 
ción de Chunches fué sinónima de infiel ó salvaje, y 
que por tanto, igualmente se emplea para designar a 
habitantes de las hoyas del Huallaga como del Madro 
de Dios. 

Siguiendo el camino del acopio de citas de perso- 
nas autorizadas, llegaríamos á acumular voluminosas 
páginas, pero este sistema de demostración documoii- 
taria resulta uniforme y monótono. Sin embargo, no 
nos es dado abandonar por el momento esta senda, 
por tratarse de un punto esencial al litigio fronterizo, 
que ha de menester ser dilucidado en todas sus fases. 
Sóanos, pues, permitido continuar con la exposición de 
otros testimonios, que después de todo, no es una 



(1) Arch. Ind. Dooamentos referentos al padre Jnan Font, jesuíta. 
1606. 71.8.80. 
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simple colección de opiniones ó frases, sino verdade- 
ros elementos de criterio y discernimiento del hecho 
puesto en probanza. 

Fray Francisco de la Sema, provincial de la orden 
de San Agustín, en informe que dirige de Lima al 
Consejo de Indias, fechado en el mes de mayo (sin día) 
de 1622, habla de los Chunches, que según él, no eran 
otros que los de las montañas del arzobipado de Lima 
y obispado de Truxillo, muy al norte por supuesto 
de la zona del Madre de Dios. Entre otras cosas se 
lee: «la provincia del Perú del orden de nuestro pa- 
dre San Agustín en el capitulo que celebro a ocho de 
Enero de este año de 1622 me eligió Provincial asen-^ 
tando sobre mi cuidado el servicio de Dios y de 
vuestra Alteza... procurare de tal manera darme a la 
religión que me hallen del todo ocupado en su apro- 
vechamiento los indios continuare la predicación que 
ya mis antecesores comen9aron en las provincias de 
los chunchos gente no conquistada hasta agora. Los 
religiosos que están entre ellos nos dan esperan9a que 
al Evangeli conquistara la reveldia de su inclinación 
que es barbara en extremo si bien hasta agora no 
han muerto alguno de los que han entrado en sus 
tierras a predicarles y por acudir también a los in- 
dios ya reducidos y bautizados saldré dentro de quin- 
ce días a visitar nuestros conventos y también todos 
los pueblos del ar9obispado de Lima y obispado de 
Trujülo» (1). 

Y no se diga que el empleo del vocablo «Chunches» 
se hacia indiferentemente, sin que los que le usaban 



(1) Arch. Ind. Informe al Consejo de Indias del P. Pranoiseo de la 
Sema proyinoial de San Agustín, sobre la conyenienoía de oontínnar la 
predicación del Evangelio en los Ohnnohos. 1622. 71. 8. 38. 
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se apreoibieseii del alcance y significando de él, por 
que esto importaría á más de uu manifiesto ultraje 
& la discreción do personas garvea, ol desconocimiento 
completo de lui hecho ¡irobado por otros documentoa 
de aún mas alta valía. Tal sucedería con lo que viene 
diciéndonos la real cédula de 23 de febrero de 1633, 
expedida al virrey y audiencia de Lima. Ella dice: 
«por parte de Alonso Mesia de la Compaiiía de Jhe- 
sos 96 me ha hecho relación que habiendo tenido no- 
ticia los virreyes de qnan grandes y ricas son la.s pro- 
vincias de los Chunches y sus muchas poblaciones, han 
intentado diversas veces sn pacificación y conversión 
,a nuestra santa fee católica por medio de diferentes 
religiosos sin jiodorlo conseguir y que últimamente el 
año de seiscientos y treinta y uno se encargo la com- 
pañía de Jhesus de la reducción de los indios de las 
dichas provincias y invio religiosos &» (1). Los infie- 
les Á que particularmente se refiere la cédula anterior 
son los chaines del arzobispado de Lima. 

Esta cédula constituye pues la prueba más termi- 
nante de lo que se viene sosteniendo. Empero aún hay 
más. El virrey conde de Snperunda, en carta dirígida 
á S. M., fecha en Lima á 4 de septiembre de 1750, 
informando de los méritos del marqués de Mena Her- 
mosa, en la entrada á la montaña de Tarma á su costa, 
dice entre otras cosas: «con efecto, interno el marques 
a dicho pueblo (Quimiri) que quemo y destruyo los 
sembrados de loa chunchon hasta Nijandaris, mato al- 
gunos en las emboscadas que según su costumbre le 
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hicieron, e hirieron siete soldados y saco hasta diez 
y ocho prisioneros de todos sexos y edades» (1). 

Después de la autoridad del Rey que en la cédula 
de 23 de febrero 1633 llama Chunchos á los infieles 
transandinos de la arquidiócesis de Lima, viene la del 
virrey, que denomina así genéricamente á las reduccio- 
nes de Quimiri, que estaban en las cabaceras del río 
Perene y que fueron del colegio de Santa Bosa de 
Ocopa. A estos testimonios añadiremos el del cabüdo 
eclesiástico de la catedral de Guamanga, que en sede 
vacante, escribió á S. M. con ocasión de las conversio- 
nes de infieles en las montañas de aquél obispado. En 
carta de 16 de enero de 1760, obedeciendo el mandato 
de la real cédula de 19 de junio de 1747, que ordenó 
informar sobre el estado en que se hallaban las mi- 
siones de la diócesis, decía el cabildo: «este cabüdo 
pone en noticia de Vuestra Megestad lo de haberse 
intentado en las fronteras de esta ciudad la misión y 
conversión de los indios chunchos, asi por los religiosos 
augustinos como franciscanos que no ha tenido efecto 
y antes han experimentado el extrago de sus muertes 
y verdaderamente para este fin lo que se experimenta 
en el Reino es que solo los Padres de la Compañía de 
Jhesus como profesores de este Instituto han sabido 
en el extender nuestra ley evangélica en los infieles 
sabiendo mantenei-se entre estos barbaros y cierta- 
mente esta religión pudiera conquistar a los Chunchos 
que distan veinte y cinco leguas de esta ciudad con 
su doctrina y ejemplo mas bien . que con las armas 
que no han tenido ningún buen suceso en las ocasio- 



(1) Aroh. Ind. Carta del virrey del Perú á S. M. informando el nnevo 
mérito hecho por el marqués de Mena Hermosa en la entrada á la monr 
tafia do Tarma á su costa, &. 1760. 115-8-10. 



nes con que la fuerza ha querido sujetarlos y paxa 
este ministerio sua prelados como que saben la necesi- 
dad del numero de sujetos podian a Vuestra Magestad 
infomar que como los envian a otras misiones y en esta 
ciudad y obispado cumplen con la obligación de mi- 
eionero, saliendo cada año a los Santuarios de Cochar- 
cas, Guaillay y Acobamba» (1). Pasado á informe del 
fiscal del Consejo de Indias el memorial anterior, ¿ate 
emitió dictamen con focha 7 de febrero de 1761, di- 
ciendo que: «respecto a que para la rednccion y con- 
versión de los indios chunchoa esta consultado á S. 
M .... le parece que no hay que hacer ¡lor ahora..» (2), 
De modo que según el cabildo eclesiástico de Gua- 
manga, los Chunchos eran los infieles de la frontera 
de atiuél obispado, á veinte y cinco leguas del asiento 
de la catedral, ó sea de la ciudad de Quamanga. Esta 
aserción importa además una confesión de los térmi- 
nos eclesiásticos hacia las tierras interiores del dicho 
obispado, que deberá tenerse en cuenta, para cuando 
tratemos este punto. Las palabras del cabildo fueron 
plenamente confirmadas por el prelado de esa dióce- 
sis, que poco después, en 1765, sostenía lo mismo. En 
carta dirigida á S, JI. en 7 do agosto de aquel afio, 
informando sobre el estado de las misiones, aunque 
ílicha carta por su brevedad no es tal informe, como 
pretende su autor decia: «que repetiré en otras oca- 
siones si ocurriere cosa particular que pudiera con la 
ayuda del Señor lograrse el que so cstableciesnn las 
misiones en estas fronteras de la provincia de Huanta 
y Anco de los indios chunchos e infieles a quienes 
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tiene pervertidos el indio alzado &» (1). Y no obstante, 
que para probar el hecho de que la palabra Chun- 
cho era equivalente de indio infiel, bastaría lo hasta 
aqui citado, queremos agotar esta materia trayendo á 
contribución todas las opiniones más ó menos carac- 
terizadas que hasta vísperas de la emancipación de 
los Estados americanos se produjeron sobre tal asunto, 
de manera que no quede resquicio donde pueda cobi- 
jarse la vacilación. 

En 1772 el ex-cura de Oropeza, provincia andina del 
Cuzco, don Manuel de Arroyo, solicitaba de S. M. se 
le concediese la conversión de los Chunchos chontaqui- 
ros, próximos á su curato, y con esto propósito elevó 
una carta cuyas partes principales son de este tenor : 
«Señor. Años ha que he deseado emplearme en la con- 
versión de los infieles Chunchos porque conozco que es 
obra muy agradable a Dios y del servicio de Vuestra 
Magestad y no se me proporciono ocasión hasta el 
mes de julio de este presente año que sali de mi doc- 
trina Oropeza en el Obispado del Cuzco donde me har 
lio de cura para el lugar nombrado Chirumbia, puerto 
y primera habitación de los infieles Chunchos llamados 
antinyucas que habitan a orillas de un rio grande que 
se incorpora con el Marañen y le tributa mucha agua. 
Este rio corre al oriente del Cuzco y la margen que 
cae al septentrión va a dar hasta el gran Perú y la 
que mira el mediodía hasta el BrasU y tma y otra esta 
poblada de innumerables infieles chunchos de distintas 
naciones, con diversas lenguas y las dos porciones son 
mayores que el Perú. La nación de los infieles chun- 
chos llamados chontaquira y piruegues dista del puerto 

iX) Arch. Ind. Informe del obispo de Guarnan^ & S. If . dando cuenta 
del estado de las misiones en sn obispado. 1776. III-2-7. 



de Chirumbia ochenta leguas rio abajo y todos los años 
van por el mes de junio al puerto de Chirumbia a 
permutar sus efectos con los cristianos por hachas ma- 
chotes y cuchillos para deamoiitar la tierra, hacen su» 
Bemeuteras a rozas, flechas y fabricar sus canoas ; y 
no conocen y aprecian otro metal. Yo concurrí con 
ellos en Chirumbia por el inca de julio y por medio 
de interprete les dije que me llevasen a su tierra que 
les enseñaría la Doctrina Chrtstiana y los baptizaría 
que sin ser christianos no verían a Dios ni lo goza- 
rían, sino irían a padecer con los domonios, no por 
la infidelidad ncgaliva, sino jior los pecados que en 
en ella cometian; que yo tenia conveniencia y la da- 
jaría sin otros ínteres que el de sus almas. Movidos 
con interior impulso, me dijeron que a mi solo me 
llevarian, dijeles que con el interprete para comunici 
con ellos y no asintieron porque tenían pocas canoa) 
y mucha gente de su nación que conducir» (I). 

No vamos á discutir la eficacia y alcance del prc 
yeeto del cura Arroyo. Lo único que conviene ponei 
de relieve es que éste eclesiástico, por haber 
en una provincia contigua a los indios infieles, la i 
interior de las del Cuzco, debió hablar con plena cei 
tidumbre y propiedad do lenguaje cuando daba eM 
el titulo de Chunchos todos los habitantes del río aj I 
que se refiere, que probablemente no es otro que elj 
Paucartambo ó el alto Madre de Dios, «que va a c 
hasta el gran Para» y cuyas riberas están pobladai 
de innumerables infieha Chunchos de distintas nacionet 
No tiene nada de inequívoca la declaración del our&l 



(1) ArelL Ind. C»rta del si 



5,177! rn-1-18. 
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Arroyo. El nombre Chxmchos abraza un conjunto ex- 
tenso y variado de pueblos y naciones que con distin- 
tos nombres viven en las márgenes de aquel gran río 
que va al Atlántico. Precisión mayor no es posible exigir. 
¿Y al frente de todo esto será razonable sostener que 
por Ohunchos se entendió sólo una pequeña nación po- 
bladora de ésta ó de la otra circunscripción regional? 
Pero aún quedan otros puntoá de apoyo. En una 
carta que don Vicente de Llano y Vergara escribió 
al bailío don fray Julián Arriaga, desde Pauoartam- 
bo, en 4 de febrero de 1770, dándole cuenta de la 
posibilidad de establecer misiones en los indios infieles 
de esa frontera, se contienen estas frases de un valor 
decisivo para fortalecer la tesis en cuestión: «he reci- 
bido la superior carta de V. E. su fecha 4 de noviem- 
bre de 68 en la que se sirve decirme haber dado noti- 
cia á S. M. del estado en que estaban los indios in- 
dios infieles llamados ChuncJios, en las dos entradas que 
hasta que escribí &» (1). Y dando cuenta de la en- 
trada á aquellos pueblos agrega: «por lo que estuvie- 
ron tan gustosos y tan amables que parece que toda 
su vida se habían criado con nosotros haciéndonos 
pasar el rio Coñec que es muy caudaloso» &. (2) Esta 
declaración está de acuerdo con lo sostenido por Gar- 
cilaso, que situaba á los Chunches á las cabeceras del 
Tono. El Coñec está según los mapas peruanos entre 
el Piñipiñi y el rio del Carbón, desde donde se le da 
el nombre de Pilcopata (3) ó sean las cabeceras mis- 
mas del alto Madre de Dios. De donde se despren- 
de que los infieles de la frontera de Paucartambo eran 

(1) Aroh. Ind. Carta de don Vicente Llano y Jorge Andino dando 
onenta de las entradas que han hecho á tierras de Chnnchos. 1770. 112. 2. 6. 

(2) Arch. Ind. Ibid. 

(8) Véase el Mapa del Perú de don Antonio Raimondi. F. 26. 



conocidos con el nombre de Cbiinchos. Todavía 
más explícito fray Jorge Andino, compañero de Lla- 
no, que dice al dicho bailio: «que ha procurado la 
reducción de los indiox infieles diunchoa que habitan 
en ¡a montaña a los tbrmixos de esta proviscia &».j 
Carta fechada en la frontera de Paucartambo en 29.1 
de enero de 1770 (1). 1 

Queda algo más que decir. Vamos á ofrecer la 
autoridad de don Jorgo Escobado, hombre público de 
gran experiencia en asuntos americanos. Nombrado 
superintendente de real hacienda del virreinato del ■ 
Perú, fué encargado por la Corona para efectuar la I 
división y establecimiento de las intendencias en este I 
virreinato en 1783. Constituidas estas en la formal 
que veremos adelante expidió las instrucciones de los I 
intendentes, conforme á lo previsto en el artículo l.*l 
de la real Ordenanza de 28 de enero de 1782. Donl 
Juan Mana de Grálvez fué nombrado intendente dsJ 
Tarma, y en las instrucciones que se le expidieron^l 
se habla de los partidos sujetos á su jurisdicción y dft 1 
los productos de ellos. Tratando de estos so dijo! I 
«también ha disfrutado las maderas, azucares y fm- , 
tos que se traiau de la montaña hasta que el año da I 
42 se sublevaron los indios chunchos y se perdieron. I 
las conversiones que allí tuvieron los religiosos fran- 
ciscanos á la oti-a parte del rio Chanchamayo, pero I 
como posteriormente se han internado hasta este y 1 
construidose allí mi fuerte y a mas de este otros cin- 
co que son el de Santo Domingo en la Doctrina da \ 
Acobamba, el de Guasiguasi en la de Reyes, el de 
Churumayo en la de Carguaraayu, el de Quiparaoha 
y Paucartambo en la de este nombre goza aquella 
11) ArPh. Ind, Osrwae don Vicente Llano y Jorga AncUno 4. lia. 2.a 
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provincia algunos terrenos de montaña &» (1). La 
sublevación á que se refiere Esoobedo, es la de Santos 
Atahualpa. que destruyó las conversiones del Cerro 
de la Sal. 

Con fecha posterior, 1790, encontramos todavía otro 
testimonio. Fray Tadeo Giles, en el Diario de en- 
trada que hizo á la conversión de Quiemperic de la 
margen derecha del Apurimac, dice refiriéndose á un 
indio azuzador de los alzamientos: «inmediatamente 
caimos en la cuenta ser el apostata el inventor de 
esta mentira por ser el siempre el mal consejero de 
estos chunchos» (2). Con esta palabra de Chunches de- 
signa á los habitantes de la margen del Apurimac 
que hasta la época en que hizo su entrada este padre 
no se habían establecido conversiones de ningún gé- 
nero. 

Últimamente, para cerrar la serie de opiniones traí- 
das á contribución, nos acogeremos á la de un respe- 
table y sabio explorador extranjero, á la del célebre 
naturalista don Tadeo Haencke. En comunicación que 
dirigió á don Alejandro Malaspina en 6 de enero de 
1794, participándole los reconocimientos que había 
hecho en su viaje desde Lima al Cuzco, dice: « . . .De 
Guancavelica donde me trato con tanta distinción el 
señor Contador don José Becerra pase a la Quebrada 
y pueblo do Guanta. Hice de aqui la primera entra- 
da a las montañas, pasando un ramo muy rígido in- 
terior de los Andes. Un dependiente del barón de 
Nordefliht me acompagno desde Guancavelica a Guan- 
ta y a las montañas de Cintiguailas y de Chuimacota, y 



(1) Arch. Ind. Instrucción práctica qne para adaptar la nneva real 
Ordenanza de intendencias se da por el tribnnal de visitas al señor don 
Juan María Gálvez qne va á servir la de Tarma. 1781. 112. 7. 16. 

(2) Ibid. 
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ny importanles servicios en eet« viaje algo 
poJ TONO y arriosgado por los chunchos, en onyas in- 
moumuioues pasamos ma» de catorce dias. Dios f^uar- 
de la vida de Vmd. por mil años Taddeo Haeucko» (I). 

Ahora, si reomTimos á pruebas indiroef as que ítalon 
de la esfera de testimonios piírsonales, poro que por 
referirse á datos científicos no son menos estimables, 
coronaremos de modo inamovible la demostración de 
'to e! i)resonto capítulo. Queremos hacer 
una tí revista de los ma2>as coloniales unos, y oij 

tra males otros, os decir, constniidoe fuera de ISlOj 
que refuercen nuestras afirmaciones. 

En el mapa do la intendencia del Cuzco, levaiit.ai 
por Pablo José Ovicain el año 1780, mapa quo el 
tendente Mata Linares envió al Consejo, el país de loi 
Chunchos está colocado en dirección dol Urubamba, &| 
partir do las montañas del Piñipiñi, Tono y Cosaipatat J 
En el mapa do la «Amórica Meridional» do Gano yJ 
Olmedilla, geógrafo pensionado do S. M., publicada/ 
en 1776, quedan sitnadoM los Chuncbos al NE. del 
Cuzco, sobro la margen derecha del luambari, que 
siguiendo la indicación de don Cosme Bueno, hace 
desembocar en el Ucayali, pero que no es otro que 
el Urubamba. Además, Olmedilla coloca el distrito de 
los ehunekos, como los llama, al noroeste de las misiones 
de Apolobambft. 

En 1804, el intendente de G-uamanga don Demetrio 
O'Higgins elevó á S. M, un mapa original del dis- 
trito de su gobierno, que fué el primero y el más 
completo que se produjo de aquella provincia. Pues bien: 



(I) Depdnito Hiilrogrftfico. Uadrld. Tomo III depnpelm vi 
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allí á lo largo del curso del Apurimao que entra en 
el Mantaro, escribióse esta frase: «frontera de Gua- 
manga ó Montañas habitadas de los chunchos infieles» 
(1). Esta declaración rotunda no puede ser atribuida 
á ignorancia, por que nadie mejor que el intendente; 
autoridad superior de la provincia, hubo de tener con- 
ciencia clara de los nombres que recibían del otro 
lado del Apurimac. 

Arrowsmith y Humboldt en la Carta de la Améri- 
ca Meridional que publicaron en 1819, colocan la 
región de los Chunches entre el Apurimac y el Beni, 
que paralelamente corren hasta desembocar en el Pere- 
ne, formando todos juntos el Ucayali. El ángulo norte 
de esta zona de los Chunchos, que está en la horquilla 
de la confluencia del Beni con el Perene, se encuentra á 
la altura de la línea demarcativa portuguesa española 
que termina en el Yavari, y á los 2B' hacia el occidente 
de las fuentes de este río. 

En conclusión. De todos los documentos examinados 
los más valiosos y los más autorizados, nos llevan al con- 
vencimiento de que por la palabra Chunchos, se com- 
prendía, antes y después de dictada la cédula de 29 de 
agosto de 1563,^ á las poblaciones que habitaban no sólo 
las regiones del Madre de Dios, sino que esa palabra fué 
entendida siempre en sentido extensivo para designar á 
todas las ultrandinas. Aparte de la Relación anónima de 
la jomada de Maldonado y de las afirmaciones del virrey 
Toledo, todas las opiniones y todos los documentos 
expuestos conspiran á probar aquel hecho. Tenemos 
al frente la real cédula de 8 de febrero de 1B90, que 
es de todo punto decisiva. Por ella, el gobierno de 



(1) Aroh. Ind. Mapa original de la intendencia de Gnamanga en el 
Perú, &. 1804. 142. 4. 21. Véase la copia que se acompafia. 



Juaa Alvarez Maldonado, que iba «hasta ia mar dot-l 
nort© y hasta el paralelo de Lima», se le da la desig-l 
Tiacióa de Cliiiuchos. Tenemos las deBcripcionea del pa-l 
di-o Bolívar, los memoriales dol mismo Recio de León, , 
que con no ser tan explícitos, se inclina del lado de la. 
acepción amplia de aqnel vocablo. Últimamente estánl 
ahí todos los otros testimoniotí : cédulas realeo, cartaa | 
de los virreyes, obispos, intendentes, geógrafos y viar 
ieros que reconocen en los Chunches á los infieles del'| 
lado NE. y E. de la gran cadena de los Andes, 
una extensión que abarca desde Guamanga hasta La- ' 
recaxa. 

,iCual aera el resultado de todo ese conjunto encade- 
nado do hechos y opiniones? Será que las comarcas I 
do los Chunchos en 1663 constituían un distrito exiguo I 
y tenue, muy distanciado del Cuzco, ó que el empleo I 
de ese término étnico se refería á zonas ilimitadas y 1 
vastas? Ya hemos visto que este lUtimo aspecto es el | 
único sosteuible. Por donde concluimos, que la ta 
veces repetida cédula de 29 de agosto de 1563, en I 
la frase: kMoxos y Chunchos», adjudicó á la audien- 1 
oía de Charcas toda la región transandina que quedaba i 
al N. NE. y E. de! Cuzco, en una latitud indefi-J 
nida hasta la mar dal norte, adjudicación que no fuá i 
derogada por ningún real mandato hasta 1810, en que i 
Charcas mantuvo en estos países su soberanía inma^ I 
nente, 

Pero queremos hipotéticamente colocarnos en el peor ' 
de los casos. Queremos suponer que los Chunchos no 
fueron los infieles ultrandinos que se extendían desde | 
las montañas de La Paz hasta mucho más allá de 
Guamanga, entonces aún, por la peor calidad de los 
títulos de Bolivia, no ])odria desconocerse, que loa | 
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Chunchos ocuparon desde las proximidades del Cuzco, 
las fronteras del Madre de Dios, hasta los toromonas, 
región disputada con mas tesón que justicia por parte 
del Perú. 

Por tanto Bolivia tiene indiscutible derecho á los 
tiemtorios del alto Madre de Dios. No hay, pues, 
ninguna coHsión de derechos, al contrario encaja per- 
fectamente el que las regiones de los Chunches de 
Charcas, comenzasen en tierras que jamás entraron 
en el dominio civil ó eclesiástico del Cuzco. La con- 
cordancia colonial no puede ser más evidente y ven- 
tajosa, pues que ante los hechos presentados no podrán 
oponerse títulos que de parte del Cuzco destruyan la 
fuerza de las conclusiones del presente capítulo. 
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Tratado de limites entre España j Portugal 



de 13 de enero de 1751 



CAPÍTULO QUIHTO 



Entre loa elementos juridicoa de criterio arbiti-al 
t|ue fueron establecidos en el artículo 3 ° del tratado 
de 30 de diciembre do 1902, enuméranao loa documen- 
tos ó oECtos diplomiticos relativos á demarcación do. 
fronteras». Estos actos uo son otros que los realiza- 
dos con ocaaióu de ta defensa y discusión de sobe- 
ranía colonial por pai"to do las Coronas de España y 
Portugal. Sin remoutarnos á lejanas disputas habidas 
entre aquellos monarcait á partir de la célebre bula 
de Alejandro VI, encontraremos en el tratado do 13 
de enero de 17BU una de las fuentes más seguras 
para poner en claro mucboB puntos del presente de- 
bate territorial, puesto que con aquel motivo se hicie- 
ron por ambas metrópolis estudios y deelaraoione» 
que estamos obligados á reconocer y acatar, no sólo 
porque procedieron de gobiernos y autoridades que 
históricamente representan nuestra tradición nacional. 
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«ino por la exactitud y circunstancias con que fueron 
hechos. 

No era posible, sino mediante pacto de recípro- 
cas concesiones, poner término á las violentas disputas 
habidas entre aquellas Coronas, y á avances é invasio- 
nes territoriales, cada vez más crecientes, que arras- 
traban ya una historia de dos siglos y medio. El 
tratado de 13 de enero de 1760 debió concluir con 
estos recelos y desacuerdos, ahondados más que solu- 
cionados ^por los convenios anteriores, como el de 
Alcántara, Utrech y Tordesillas. El de 1750, por las 
condiciones de meditación con que se le realizó, sus 
tendencias conciliadoras, sus previsiones y alcances, 
llegó á ser el más completo y definitivo, por encima 
íle todos los precedentes. Es razonable por tanto, que 
veamos en él todo un conjunto de elementos precio- 
sos de esclarecimiento en la cuestión delimitativa 
actual. 

Recorramos brevemente los antecedentes relativos 
al tratado de 1750, cuyos documentos existen en el 
Archivo general de Simancas. 

Sabido es que, tanto la corte de Lisboa como la 
de Madrid, para llegar á definir los delineamientos de 
este pacto, acumularon elementos de estudio geográ- 
fico ¿ histórico que apoyaran las pretensiones de una 
y otra parte y sirvieran de datos seguros de discu- 
sión y avenimiento. Entre las instrucciones que de 
esta índole comunicaba el gobierno de Lisboa á su 
embajador en Madrid, donde se realizó la solución de 
la controversia colonial, existe un oficio fechado en 
14 de febrero de 1749. En él se citan las autorida- 
des geográficas que se debía tener en cuenta para el 
sostenimiento de las pretensiones lusitanas, remitién- 
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doBe además, el mapa cou la línea de demarcación 
que había de proponerse ante la cancillería española. 
Bel tenor de este oficio se viene en conocimiento que 
los datos (le que se valió la corte de Lisboa, faoron 
entre otros, los de las Cartas Edificantes de las nusio- 
nes jesuíticas, especialnionte del mapa que acompaña 
el tomo XII, (1) del mapa y estudios de La Condami- 
ne y de Jorge Juan y Antonio Ulloa. Hablando sobre 
la región del Amazonas y de algunos de sus afluen- 
tes, escribía el canciller lo siguiente: «La sitnaoion 
de nuestras misiones del rio de Madera y del rio do 
los Tapajos y sus adyacentes está sacada de Mapas y 
elaciones venidas del Para. El rio do las Amazonasr 
se coj)ia del mapa de Condamine, el Orinoco del libro 
del padre Gumilla, y el Pais que inedia entre uno y 
otro de estos rios está delineado conformo á algunas 
nociones imperfectas dadas por los misioneros Car- 
melitas del rio Negro, El qiie media entre el rio de 
las Amazonas y la Provincia de Ion Charcas es ideal, 
y sin mas fundamento que Haberse que loa grandes que 
desaguan en las Amazonas vienen de aqitella pa^tb y 
que hay una cordillera de montes que va acompañando 
el curso del rio de las Amazonas del Este á Oeste» (2). 
Por el párrafo transcrito se ve claramente que la 
región amazónica era desconocida para la cancillería 
portuguesa, aun cuando sus subditos ocupasen algu- 
nas zonas próximas á este río, como se dejó sentado 



|1) En la edioíAn eipafiola de aiM Impoitaate obra: Hadrid. HDCOLr. 
imprenta da la vinda de Uanuel FerD&ndcx. ni mapa de las misión» de 
UoxoB que «o tato on oaonta para la rodacciún dr lo» artículos 6, 7 y 8 
dal Imto daftnilivo, y 12 y 13 de los proyectos, corren on el tomo T. 
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en los preliminares ó consideraciones del texto defi- 
nitivo del tratado de 1750. La línea que se proponía 
por aquella región era hipot'ética, y solo se sabía que 
los grandes ríos que se derramaban al Amazonas 
venían de Charcas. Be ahí que se hable, precisamente 
de lo que después vino á ser la línea Madera-Yavari, 
como de zona intermedia entre el Amazontis y la pro- 
einda de Charcas^ tanto, que se sostiene que los 
grandes ríos como el Punís, Madera, etc., vienen de 
esta provincia. Y esta idea ó enunciación que aparece 
dibujada aquí, toma cuerpo á medida que las nego- 
ciaciones adelantan. La convicción es cada vez mayor 
de que los territorios que están al sud del Amazonas, 
entre el Madera y el Yavari, son exclusivamente de 
Charcas. En ningún documento de los que constitu- 
yeron los antecedentes de la negociación de 1760, se 
habla media palabra del virreinato del Perú, y esto 
que pasa en ocasión en que la importancia del ajuste 
obligó á prolijos y detenidos estudios historiográfi- 
coe, se confirmó plenamente cuando el tratado de 1777, 
especialmente en los procedimientos de ejecución de 
deslinde, como se verá en capítulo aparte. 

Las afirmaciones portuguesas sobre el proyecto del 
trazado de línea divisoria en el mapa que aquella can- 
cillería presentaba, fueron acogidas y declaradas como 
exactas é irrefutables por parte de la de Madrid. En 
un resumen del ministerio de Estado español, conté- 
niendo observaciones deducidas sobre el plan de fron- 
teras presentado por el embajador de Portugal, se lee 
lo siguiente; «en todo lo cual no hallo, dice el infor- 
mante, el mas leve inconveniente, antes bien creo que 
ne debe seguir este mapa portugués y arreglar por él 
los límites por las razones siguientes. Primera porque 



finiamente conforme con l.ts nuestros Lasta | 
cha fie los Jarayes que es lo que hasta ahora ten»^ 
moH conocido. Segunda i)orqHe ponen nuestras misio- 
nes de loa Moxos y Chiquito» cu los mismos i-umbo» 
y enlazailas entre los mismos rios como nosotros aun 
qne varían on la dirección y situación que no condnq 
para nuestro propósito, Tavoora [lorque pasadas lai 
misione;) de Santa Roaa vamos todos á ciegas «soma 
dice bI ministro Portugués y es preciso creerlo porque 
hasta ahora no so sabe que ninguno haya penetrado 
Ibs serranías vertientes al Maraflou» (1). 

Es pues evidente que el Marañón, especiatment* . 
sa parte austral, fuese desconocido, poro temase 
idea de que por allí corrían tierras que eran ile Charf 
cas, cosa que allrma la cancillena portuguesa y i 
acogida por la de Madrid sin discusión algima. 

En comunicaciones posteríoi'es de la misma caucille- 
ría de Lisboa, se insiste sobre que la zona amazónJ 
oa, en la sección entro el Yavari y el Madeía. no en 
bien conocida, de donde surgió la idea de establece] 
la delimitación cu esa parte medíante el trazado dc^ 
una recta entre estos dos ríos, línea que fué i 
grada después doñnitivamcute en los tratados de 17601 
y 1777. Dirigiéndose al embajador lusitano en fechkl 
16 de mayo de 1749, le decía su gobierno: oNo obs-| 
tanto, su propuesta me da luz para indicar otro me-l 
dio que parece mas expedito y viene á ser que entra! 
los dos rios Madera y Yavari corra los eoniines porl 
una línea de Este á Oeste á tal altura que siga divi-, 
diendo por igual aquellas tien-as desconocidas, da I 
suerte que de esta línea á la ciudad, pueblo ó misión I 
que está mas septentrional al distrito del gobierno dol 

UJ Arch. d« Slmaní:!-, Papeles drl Ealado. Lcg. 7. lOB. 
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Santa Cruz de la Sierra quede á tant^ distancia como 
á la boca del rio Purus» (1). 

Las declaraciones del gobierno lusitano, no contra- 
dichas, y más bien aceptadas por el español, demues- 
tran que los territorios que mediaban entre el Yavari 
y Madera, en 1749, se reputaban como pertenecientes 
¿ Charcas ó Santa Cruz de la Sierra. Es en esa virtud 
^ue se habla de que la línea imaginaria entre aque- 
llos ríos, debía separar pueblos ó misiones de Moxos; 
pero no se dice nada de distritos ó pueblos del Cuz- 
co ó misiones de Lima, que quedaban al occidente 
del Huallaga y del Unibamba. De manera que, el 
virreinato del Peni, considerado como distrito aparte 
ilel de Charcas, no se avecindaba á la línea propues- 
ta para la demarcación, no obstante que ella dividía 
completamente el continente sudamericano en dos 
porciones. Y tanto es así, como se verá luego, que 
<»iiando se trató de realizar las operaciones demar- 
«ativas por la región del Amazonas, se giró cédula al go- 
bernador de las misiones Majmas para la atención y 
servicio de las comisiones, como á funcionario fron- 
i<3rizo, y estas misiones dependían entonces del virrei- 
nato de Santa Fe y no del de Lima. ¿Cómo entonces 
e\ Perú puede sostener que sus derechos territoriales 
<5omo virreinato se extendían á las líneas de demarca- 
•ción hispano-portuguesa, cuando ni siquiera concurrió 
<;omo vecino á tal demarcación? 

De que el virreinato de Lima, considerado siempre 
4iom.o entidad distinta de Charcas, aun cuando enton- 
gues constituían un solo gobierno general, no tenía nin- 
gún avecindamiento con la línea demarcativa en esta 

(1) Arch. de Sixnancag. Comnnicación oficial de la cancilleria de Lis- 
boa al embajador en Madrid, visconde de ViUa Nora de Gerreira, 16 de 
jnayo de 1749. Papeles de Estado. Leg. 7. 898. 



¿poca qne relatauícw, y de conBÍguient« ninguna sobera- 
nía, dominio ó jariedicción sobre territorios situados ent«« 
el YavBri y Madera, existe pmeba concluyonte en la 
nigmeiito frase dol canciller portugués Marco Antonio 
de Acevedo Coutinlio, director de las negociaciones 
del pacto de 1750. En comunicación de 14 de septiora- 
bre do 1749. dirigida al embajador en Madrid, le 
ilice entre otms cosas lo siguiente: (iPinainieiite, qu» 
V. E. persuafliílo que si nos ocurriese otra compensa- 
ción eederiamo» de buena voluntad lo i[ue Iicmo» j>rp- 
tendido en la margen del Uruguay uo obstante de la 
repugnancia que havemos experimentado. Man en 
cnal otro espacio do la raya proyectada podi-omos pro- 
poner el equivalente del territorio y colonia del Sa- 
cramento que no vamos á encontrar mucho mayores 
dificultades? De cualquier porción de tierra que pre- 
tendiésemoH en otra p/iríe reslitahía avecindahno8KA.* 

ó A LA PROVINCIA DE CaARCAS Ó Á LA DE Ql'lTO. V, E. 

no ignora la antigua desconfianza de los españoles de 
que tenemos la mira en adelantamos, etc. etc» (1). 

En efecto, en ningún momento del roce do los in- 
tereses territoriales entre España y Portugal, se creyd 
que fueran los limites del vin-einato del Perú, más 
propiamente de la audiencia de Lima y el Cuzco, lo* 
que tocasen con las fronteras lusitanas en el conti- 
nente aud. La audiencia de Charcas, hemos dicho ya, 
según el testo de la ley Di, título XV, libro 11 d» 
la Recopilación, tenía por confines, hacia el norte, las 
«provincias no descubiertas », y al levante, la línea de 
demarcación híspano-portuguesa. Esta línea no era 
otra en IfiSO, ¿poca en que comienza la vigencia d» 



pele« de KiUdo. 
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aquel cuerpo legal, que la línea pactada en el tratado 
de Tordesillae; pero de hecho los portugueses habían 
ayancado hasta el río Negro. En 1697 el capitán José 
Antonio de Fonseca ocupaba el pueblo de San Igna^- 
cío de los Aysuares, amenazando apoderarse de la 
boca del Ñapo y misiones de Omaguas. El tratado 
que se proyectaba en 1749 debió poner fin & seme- 
jante estado de cosas, deslindando de modo claro y 
permanente los dominios de una y otra Corona. Las 
regiones del Marañón y sus afluentes, en esta fecha, 
dependían de la audiencia de Quito, por razón de las 
misiones de los padres jesuitcus llamadas de los May- 
ñas, compuestas de las poblaciones de Omaguas, Yuri- 
maguas, Mayorumas, Yameos ó Chípeos, Cocamas^ 
Paiaguas, Caumares, Pevas, Cabachis, Santa Rosa, 
Ytucales é Ycahuates, etc. (1). Hacia el mediodía estas 
oonversiones habían avanzado, por el Ucayali, hasta 
San Miguel de Conibos, punto extremo que se recono- 
ció á dichos padres jesuítas por auto dictado en 1687 
por el virrey del Perú, duque de la Palata, deslindan- 
do las misiones de Maynas de las de los padres fran- 
ciscanos do Lima (2). De manera que, si la audiencia 
de Charcas lindaba con las posesiones portuguesas con 
la línea de Tordesillas, y por el septentrión con «pro- 
vincias no descubiertas», que en el entendido de las 
leyes recopiladas eran la43 tierras del Marañón, y al 
occidente del Yavari encontrábanse las posesiones de 
de la audiencia de Quito, lógico es concluir, que 

(1) Informe á S. H. del P. de Andrés de Z¿rate, visitador de las provin- 
eiae de Qnito, 1799. Apéndice al libro: «Becopilación de las misiones de 
la Oompaftia de Jesús en el pais de los Maynas por el padre Francisco 
de Pigneroa». Madrid 190A. Librería General de Victoriano Soárez. 

ÜO Arch. Ind. Provisión softalando términos á las conquistas espi- 
rituales do San Franci%oo y Compañía de Jesús de Quito. 1791. 71. 4. 8. 
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la nueva linca deinarcul i va entre España y Portugiil, 
prósiroa á consagrarse en el tratado de 176(), debió 
tocar sólo estas jurisdicciones y no la de la audiencia 
(le Lima ó virreinato del Perú, por cuya razón el do- 
cumento ijue SG ha examinado declara que el avecín- 
daniiento do las provincias luíiitanae debia tenor lugar 
únicamente con los distritos do las audiencÍRS de Char- 
cas y Quito. 

líiscutidas las bases fundamentAles del uuevo tra- 
tado delimitativo, se llegó á formular de parte de la 
cancillería de Madrid un proyecto articulado. El bo- 
iTador de este proyecto, que consta de 19 artículos y 
existe en el Archivo ile Simancas, vino á ser el arma- 
zón del texto definiti^■o del tratado de l.S de enero 
de 1750. Allí se ven cuales fnoron las transacciones 
que ambas Coronas hicieron como medio de solucio- 
nar secular y odiosa controveinia. En lo que á nues- 
tro asunto interesa existen las signientes cláusulas: 

oArt. 12. Desde el término de dicha línea en la 
mai'gen meridional del Guaporé continuará la fronte- 
ra por enmedio de este rio y la navegación común 
CD la forma aiTÍba explicada, hasta los Montos que 
median entre lay jjrovincias y distritos de las misio- 
nes de Moxos, llamada Santa üosa, fundada en el año 
de 1742, y otra cualquier misión, establecimiento ó 
aldea fundadas qor la Corona de España en la mar- 
gen oriental del dicho rio de Guaporé ó de San Mi- 
guel se evacuará por loa españoles y entregará á loa 
portugueses » «Art. 13. Desde los Montes re- 
feridos en el artículo ant6cedent.e continuará la raya 
por lo mas alto de ellos, de suerte que las vertientes 
que caigan al río Mamoré fó á otros que talvez en- 
tran en el Guaporé ó de San Miguel) de la parto su- 
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perior antes de llegar á los dichos Montes pertenecerá 
á la Corona de España, y las vertientes que desagüen 
por el rio de las Amazonas ó para otros que por de- 
bajo de dichos Montes talvez entren en dicho rio de 
San Miguel ó de la Madera, pertenecerán á la Corona 
de Portugal. Continuando por las cumbres de dichos 
Montes, y por los ríos que mas se avecinden en su 
<surso á los rumbos de este y oeste, para incorporarse 
-en el de los Purus, Coarí y otros que bajan de la par- 
te DE LA Provincia de los Charcas d desaguar en la 
margen austral del río de las Amazonas, correrá la 
frontera por enmedio de dichas cumbres y Rios has- 
ta el rio Yavari que por la misma parte desagua en 
>en el de las Amazonas encima de la última misión 
•do Carmelitas portugueses, y por enmedio del rio 
Yavari, y desde la boca de este por enmedio del rio 
•de las Amazonas» (1). 

La redacción del artículo anterior nos revela ple- 
namente el pensamiento del gobierno español sobre 
la extensión boreal de la audiencia de Charcas. Es 
^esde este momento que comienza á dibujarse en la 
mente de los negociadores la línea geodésica este-oeste 
•de la semidistancia del río Madera á la margen orien- 
tal del Yavari, línea que había de cortar el Purús, 
C/oari y otros ríos, «que viniendo de Charcas van á 
desaguar en la margen austral del Amazonas». La 
declaración no puede ser más terminante. La región 
donde nacen y corren estos ríos son de la jurisdicción 
de Charcas. Ahora bien: el Purús trae sus lejanos 
orígenes de los contrafuertes que forman por el occi- 
-dente el divortia aquarum del Urubamba, á la lati- 

il) Arch. de Simancas. Papeles de Estado. Leg. 7406. 



tttdTiad 11" máe ó menos (1). El Coari debe tener 
sa nacimiento próximamente á la altura de 7 grado» 
lat. sud. Pero, no es en relación é. las fuentes de 
estos ríos que no hablaba, sino en el de «n último cmso 
de desagüe en el Marañón, por cuyo motivo eran co- 
nocidos. Por tanto, toda la zona territorial situada 
por debajo de lo que después fué la linea Madera- 
Yavari, eegmi los pactos do 1760 y 1777, se reputa- 
ba de la jurisiiicción del distrito de Charcas, y esto 
se declara en documentos diplomáticos de alto carác- 
ter verídico y trascendental. 

Mas, est« hecho no es aislado, ni corre asi nomás 
en un solo documento. En nota dirigida al visconde 
de Cerveira por la cancillería portuguesa en 22 de 
noviembre de 1749, haciéndose la crítica del plan ó 
proyecto español, se rlecía á este respecto: «El pun- 
to mas dilicil en toda la determinación de los limit«a 
es la que se contiene en el articulo 13: porque debe 
saberse que el rio Purut if otros grandes qtie continúan 
haxta el Yavari á detiembocar en la margen austral 
del de las Amazonas principian desde la provincia de 
los Charcan y algunos nacen en el pm^to de Chuqni- 
saca penetrando por tierras del Peni ya conocidas y 
halladas por españoles. Por esta razón en todo el 
espacio de tierra que media entre el rio de la Madera 
y el Yavari no podia tener lugar la regla de que las 
vertientes que bajasen para el rio del Amazonas per- 
tenezca á esta Corona etc» (2). La frase penetrando 
por tierras del Perú, no tiene otro alcance que distin- 



(I) Sagün el cÁlelire explorador Chuidle.KB, 
to 4 12 ernilot IM. ñvá. V. •At. Bogios Amaao 
rajú. Lúbou 1696. ptg. 97. 
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gtiir los países españoles, que entonces estaban bajo 
la autoridad de los virreyes del Perú, y por donde 
corrían los dichos ríos de los del Portugal, para de- 
mostrar lo inconveniente de una división internacio- 
nal por el divortia aquarum de los ríos que van al 
Amazonas. Posteriormente al proyecto indicado, se 
redactó otro en el que el artículo 13 aparece más cla- 
ro, insistiéndose en que los ríos Purús, Coari y otros, 
vienen de Charcas. La parte pertinente de esa cláu- 
sula decía: «Continuando por la cumbre de dichos 
montes y por los ríos que mas se avecinden en su 
curso á los rumbos del Este y Oeste para incorpo- 
rarse con los MOS DE LOS PüBUS, COARI Y OTROS, QUE 

bajan de la parte de la provincia de Charcas á desa- 
lar en la margen austral del Bio grande de las 
Amazonas etc» (1). 

La creencia de que el Purús, Coari y otros ríos, que 
desaguan en el Marañón, corrían en territorios de 
Oharcas, no es en esta época una creencia infundada. 
Es un hecho geográfico, una verdad de hidrografía 
colonial. En 1775 un alto personaje de la adminis- 
tración española en América, el marqués de Yaldeli- 
rios, director que fué precisamente de las operaciones 
demarcativas del tratado de 1760, afirmaba dos veces 
«ste mismo hecho y de modo que no cabe la menor 
duda. En el informe que presentó al Consejo de Lidias 
con motivo del expediente formado para probar los 
servicios prestados por el P. Bernardo Peón en el 
descubrimiento de la comimicación del rio Pozuzu con 
«1 Ucayali, dice: «Siguen á entrar por la misma van- 
-da á el Amazonas subiendo desde su boca, los rios 



(1) Aroh. de Simancas. Borrador de un proyecto de tratado. Papeles 
de Estado. Leg. 7408. 
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Pnnis, ó antiguo Cochivara, Coari ó Bcní, Tefe, Yiir- 
ba, Yiitay, Yavacary, ijue todos tienen sus orígenes 
de la cordillera del Perú y ofrecen entrada, el pbihi:- 

BO Á LAS HtSIONES DE MOXOS DEL MODO QU£ EL DK 
LA If ADERA, EL SEO [JÍÍDO Y TEHCEBO A LAS DE APOLOBAHBA 

y Provincias del obispado de la Paz, y el quarto y 
quinto á las ílel sur, del obispado del Cuzco». Poc» 
después repite la misma idea: oDaiido también el Pu- 
nís, dice, pano d loa mismaa misiones (se refiere á las 
de Apoíobamba) no sabemos aunque es caudaloso si 
lo navegan los Portugueses pues no se han dejado ver 
por ól ni por los Rios Coaky ó Beni. Tefe, YtntBA, 
Yatay y Javarí que ofrecen proporciones de nave- 
gar POE ELLOS Á LAS MISIONES DE APOLOBAMBA Y Á LA» 
PHOVINHAS «UE COMPONEN LAS DiÓCESIS DIC La Paz (1), 

He ahí francamente expresada la idea de que Apo- 
íobamba corría basta la región austral del Marañón, 
cosa confirmada ])or otros documentos. 

Aquel proyecto delimitatívo vino á transformsrso 
poco después en la proposición de una recta geo- 
désica, que partiendo de la semidistancia del primero 
de aquellos ríos, fuese en sentido latitudinal, á termi- 
nar en la margen oriental del Yavari. Sometido el 
proyecto definitivo á la cancillería de Lisboa, ést* 
hizo observaciones que corren en el documento ti- 
tulado: «Keparos que aoorrerao noPlano Espanohh», 
En cuanto á ia cláusula que nos ocupa, formulóse la 
aiguienterectificación, </An paJavras — situado en igual 
distancia poco moff ó menos del citado rio Marañan y 
de lai misiones de l-os MoxQs,^deixao esto lugar en 
muita inserteza por que os misoens dos Mosos .*ao 
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militas é ocupao grande espaso de Norte á Sud. Pa- 
ra evitar ambigüedades parece que seria mais coiivo- 
niente establecer fiixamente ó punto do meio entre o 
rio dos Amazonas e a boca do Mamoré ou a misao 
mais Setentrional dos Moxos; por que desta sorte terao 
os comisarios regra serta para ser determinarem 
no posÍ9ao do ponto de que se trata. E asim parece 
que deve dizer o artigo — Situado en igual distancia 
del citado rio Marañen o Amazonas y de la boca del 
dicho Mamoré, y desde aquel paraje continuara por 
una linea Este-Oeste hasta encontrar con la ribera 
oriental del rio Yavari, que entra, etc.» (1). 

Las rectificaciones anotadas por la cancillería portu- 
guesa al plan español, hacen ver que las zonas desco- 
nocidas déla región austral del Amazonas debían des- 
lindarse con una línea imaginaria, que partiendo de la 
equidistancia del curso del Madera, desde la boca del Ma- 
moré hasta su desagüe en el Amazonas, terminase en el 
río Yavari. La idea pasó sucesivamente desde el simple 
enunciado de una trayectoria incierta por los «Montes 
de Moxos» hasta el Yavari, para llegar al trazado de 
una recta geográfica con puntos de arranque y llega- 
da fijos y capaces de ser determinados técnica ó in^ 
moviblemente. Fué el criterio portugués el que pre- 
valeció, según vemos, en la indicación de las bases de 
la línea este-oeste. El artículo 8 del texto definitivo 
del tratado de 13 de enero de 1750, consagró pues, 
esta forma demarcativa al decir: «Bajará (la línea) 
por las aguas de estos rios ya unidos hasta el paraje 
situado en igual distancia del citado rio Marañen ó 
Amazonas, y de la boca del rio Mamoré, y desde aquel 



(1) Aroh. de Simancas. Reparos al plan español. Papeles de Estado, 
lieg. 7406, fol. ai. 
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paraje continuará por una línea este-oeste, lia.sta en- 
contrai- oon la ribera oriental del río Jaban, que en- 
tra en el Maraiion por la ribera austral, y bajando 
por las aguas del Jabarl haata donde desemboca en 
el Marañón ó Amazona» » 

En este artículo aparece condcnsado todo el proceso 
de la negoeiación. Lo único que se suprimió fué Ib 
declaración de que el Yavarí, Purús, CoarJ y otros vs- 
nIan de Chabcab. 

Concluido el tratado, ajustáronse para su ejecución, 
por ambas Coronas, las inatnicciones conforme á las que 
debían proceder los demarcadores. Las destinadas á 
la comisión que debió trazar la línea tiemarcativa por 
el norte, hasta la boca de Jaiin'i, y que son las que 
se relacionan con la presente cuestión, fueron redacta- 
das en 24 de junio de 1752 (1). Los artículos 7, 9 y 
10 de ellas, prevenían que la primera ti*opa do la co- 
misión demarcadora subiese por el Marañen, Madera y 
Guaporé, y fuese hasta la boca del río Jauri'i, debien- 
do formar el mapa del Madera y determinar en ól 
la latitud media, c entre la boca del río Mamoré y la 
margen austral del Marañón». Igualmente se dispuso 
que la segunda tropa, con conocimiento de la coorde- 
nada geográfica de aquella semidistancia, remontase 
el Marañón y el Yavari, para determinar en éste la 
latitud que la primera trojta hubiese obtenido en ei 
Madera. Para llenar este objetivo, ol artículo primero 
establecía, que los comisarios haiian entregar al gober- 
nador de MajTias y al superior de aquellas mieiones, 
las cédulas que S. M. les tenía libradas, para que 
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prestaran toda la cooperación posible, tanto á los por- 
tugueses como á los españoles. 

Las instrucciones de ejecución dirigidas á dar exacta 
aplicación á lo estipulado en el tratado de 17B0; no 
hacen mención para nada de la autoridad ó interven- 
ción del virrey d eLima. Es por demás sugestivo este 
silencio al frente de la tesis peruana que sostiene que 
el virreinato se extendía á todas aquellas regiones del 
Yavari y Madera. Y este silencio no puede atribuirse 
¿ ignorancia de la Corona sobre la geografía colonial 
de aquella parte del continente, porque las dichas ins- 
trucciones hacen mérito de la intervención del gober- 
nador de Maynas y el virrey de Santa Fe. Pero aún 
hay algo más. Tenemos á la vista el inventario de cé- 
dulas reales que llevó el marqués de Valdelirios, comi- 
sario principal por la parte del rio de La Plata, y en 
él existe la anotación siguiente: «V. M. manda al Pre- 
sidente de Charcas que auxilie á los comisarios que 
han de establecer la frontera con el Portugal por la 
parte del Marañno». En efecto libróse esta cédula. En 
ella decía al presidente de La Plata, participándosele 
el nombramiento de comisarios demarcadores para la 
región del Amazonas: «los cuales junto con los portu- 
gueses han de despachar una tropa que suba estable- 
ciendo la frontera y límites por las aguas del rio Ma- 
dera hasta la boca del río Jaurú, y os lo j^articipo 
para que les acudáis con todo el auxilio que os pidan 
y vos pudieseis contribuirle etc . . . . » (19 de junio de 
1763) (1). 

Si esos territorios se consideran como del cuidado, 
protección y jurisdicción del virreinato del Perú, por 

(1) Arch. de Simancas. Real cédula al presidente de Charcas para qae 
Auxilie á los comisarios del Marafión. Papeles de Estado. Leg. 7875. 
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qué SO encargó ¿ la audiencia de Cliareas su supervi- 
gilancia y auxilio, olvidando tntaluieiito al viirey y 
audiencia de Lima? La cédula que giró á esta autori- 
dad, 08 simplemente una notificación de carácter ge- 
neral, siu oncomendáreele la atención especial de al- 
guna zona de la línea divisoria, como se hace con los 
gobiemoH de Cumaná, Mayuai y Charcas. «V. M. 
manda, dice aquel inventario citado, al virroy del Perú, 
conceder á los comisarios que van i establecer los lími- 
tes que la Corona de Portugal todo el auxilio que pi- 
dan». Entretanto el texto de este documento (2) de- 
muestra que fué simple comunicado que se dio á a^^uel 
funcionario, por ser una de tas principales autoridades 
morales de la colonia, ])ero sin cometido jurisdiccional ó 
regional de la frontera. 

Mas si en este punto se desea agotar la ])niel)a, ahí está 
la cédula girada al gobernador do Maynas on 19 do 
junio de 1753 sobro la incorporación de! tenitorio 
comprendido entre los ríos Iza y Yapurá, en couse- 
cuencia del tratado de 1750, al distrito de aquel go- 
bierno. Dice así este documento: «Mi Gobernador y 
Capitán a gneira do la provincia de Maynas. Por el 
tratado convenido con la Corte de Lisboa en Madrid 
á 13 de enero de 1760 y ratificado en forma de que 
OB remito copia cei-tiflcada entenderéis que se ha ter- 
minado felizmente las controversias antiguas entre mi 
Corona y la de Portugal sobre limites de los dos Do- 
minios en esa part.o de la America, y por lo tocante 
& esas fronteras se ha estipulado y resuelto en los 
artículos 8 y 14 do dicho tratado que los límites de 
ambas Coronas en el rio Maroflon por ima y oti-a ban- 
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da ha de ser la boca mas occidental del rio Yaparé 
por la Septentrional, y por la Austral, la boca del rio 
Yavari, perteneciendo a mi Corona todo el terreno que 
haya desde estos dos términos al Occidente con el pueblo 
de San Cristóbal y otro cualquiera que haya fundado 
la de Portugal en la ribera Septentrional del Marañen 
y entre los dos citado rios Iza y Yapurá, quedando 
común la navegación en toda la parte del rio princi- 
pal que corre desde la boca del rio Yavari y entra en 
el por la ribera austral, hasta la occidental del rio 
Yapurá que se le comunica por la opuesta .... a cuyo 
efecto el comisario principal mió, os dirigirá esta ce- 
dula con aviso del tiempo en que vos o la persona que 
nombraseis debiera acudir al lugar ijue señale el dicho 
Comisario para que-en mi nombre toméis posesión del 
sobre dicho pueblo ó pueblos y del tekeubno ocupado 

POR LOS PORTUaUESES EL CUAL POR AHORA QUEDARA AG^RE- 
GADO A VUESTRO GOBIERNO Y PROCURAREIS fomentar á los 

misioneros jesuitas de esa Provincia de Maynas» etc. (1). 
Igual ó parecida cédula se giró al padre provincial 
de la compañía de Jesús de la audiencia de Quito (2). 
No puede darse cuestión más difinida que esta. En 
1753 los terrenos al occidente áe\ Yavari y de la boca 
más occidental del Yapurá, que por los artículos 8 y 
14 del tratado concluido debían ser reconocidos como 
de la soberanía española, se adjudican por acto regio 
al gobierno y misiones de Maynas, del distrito de 
Quito. ¿Dónde está entonces la jurisdicción del virrei- 
nato del Pera que no interviene en la adquisición y 

(1) Aroh. de Simancas. Real cédala dirigida al gobernador de Maynas 
agregando el territorio qne ha de pertenecer á 8. M. entre los ríos Isa j 
Yapnrá. 19 de junio de 1706. Papeles de Estado. Leg. 787S. 

(2) Arch. Ind. Real cédala al provincial de Qaito, 19 de jonio de 176S. 
Papeles de Estado. Leg. 7B75w 
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posesión de osos territorios? ¿Cómo podrá alegar oí 
Peni ilerecho soliro regiones fio las (^iie expresa- 
mente fué exoluido el virreinato de Lima? Ku efecto, 
la aiitoriílaii ¡lolítica ó administrativa del virreinato 
[tóniano nada tuvo ijiio ver ron ¡a línea divisora oii la 
zona dol MarañÓJi y del Ynvari. T'ué on 1802, por 
la agrogaoión qna del gobierno de Maynas se hizo á 
su distrito, que pudo lindar con el último do estofl 
rica, como se verá en tiempo oportuno; pero hasta est-a 
fecha jamás asomó sn jurisiliccíón á las fronteras lusi- 
tanas. Lejos de tal cosa, su jurisdicción no pasó de una zo- 
na de cuarenta ó sesenta leguaa |)or aquellas latitudes. 

Las operaciones demarcativas en toda la línea divi- 
soria encomendáronse á do» comisiones técnicas. La 
direocióii de la del aud, ó sea do la qiie debió trazar 
la frontera desde Castillos grandes hasta la boca del 
rio Jaurú, fué confiada al tnar^ués de Valdelirios. La 
región llamada del norte ó dol Amazonas, ijue es la ípie 
nos interesa ahora estudiar, á don .losef deltuniaga, 
jefe de escuadra de la leal armada española, debiendo 
ser colaborado, en primer, segundo y tercer lugar, por 
don Eugenio Alvarado, coronel do infantería, por don 
Antonio Urnitia, capitán de navio y por don Joyé de 
Solano, capitán de fragata, res [>ect iva mente. Poco des- 
pués fué nombrado don Juan Ignacio de Madariaga, 
capitán de fragata, por muerte do don Antonio Urru- 
tia, para cuarto comisario (1754). Los labores do esta 
partida de demarcadores, por un simii'imero de contra- 
tiempos, no pudieron i-ealizaií^e aiín después de 1758. 

Estas y otras razones determinaron en esta fecha á 
que don Bicardo Wall, secretario de Kstado, propusie- 
ra al Rey, con motivo de ciertas pretensiones de Ma- 
dariaga, introdncir serias modificaciones en el plan de 
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operaciones demarcativas. En borradores de minutas 
presentados á S. M. y que llevan la siguiente carpeta: 
«dictámenes últimos con los papeles del señor Arriaga 
y Auzmendi. Tienen las dos resoluciones de S. M. y 
en consecuencia están puestas las órdenes y pasado el 
oficio al embajador do Portugal» (1), se leen estos ca- 
pítulos: «Que para ejecutar lo preciso bajen desde 
Quito por el Marañen dos personas escogidas y suban 
otros dos Portugueses de la ciudad del Para para en- 
tregar el pueblo de San Cristóbal a nuestros Misione- 
ros de Maynas, y señalar los limites en el brazo mas 
occidental del rio Yapurá por el rumbo del norte del 
Marañen. Que para determinar la latitud media entre 

LOS Ríos DEL RUMBO DEL SuR BAJEN OTROS DOS DE ChARGAS 

por Santa Cruz de la Sierra y el pueblo de la Exalta- 
ción de los Mojos, en cuya idea no me dilato, pero la 
insinuó por el recelo de que al cabo podra ser preciso 
desacer esta expedición, que no señala sino por su flo- 
jedad y descuido, ni hace mas que pedir y gastar» (2). 
El hecho de que se propusiera al Rey por el mi- 
nistro de Estado la sustitución de los comisarios del 
norte con delegados de la audiencia de Quito y Char- 
cas, es demostración irrecusable de que sólo estos dos 
distritos hallábanse comprometidos, por razón de ve- 
cindad, en la demarcación de fronteras, cosa igual- 
mente afirmada, como se ha visto, por el canciller 
portugués. Y en cuanto á Charcas la cuestión es más 
precisa. Se habla de la determinación de la latitud en- 
tre EL Madera y el Ya vari, ó sea el límite norte de Soli- 
via. Esa línea está pues plenamente reconocida como 

(1) Aroh. de Simancas. Minutas de reales órdenes*. Papeles de Estado. 
Leg. 7305, f ol. 17. y 17. 

(2) Arch. de Simancas. Papeles de Estado. Leg. 7876. 
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de ]b jurisdicciÓH, de la fronter», tie los coiifinee del 
distrito de esta audiencia, á cuyo único titulo podían 
enviarse por esta autoridad delegados demarcadores. 
Eate mismo hecho de interés vecinal con las posesio- 
nes portuguesas en aotom de deslinde intemaoional, se 
repitieron aún más claramente, si cabe, con motivo de 
la ejecución del tratado de 1777. 

Las consecaencias que se ananoaa de tales declara- 
ciones no pueden ser más coneluyentes. El virreinato 
de Lima, como entidad aparte de Charcas, no tuvo 
nada une ver con los intereses inmediatos do la de- 
marcación de fronteras, mucho menos con la línea 
Madera- Yavari, y no tuvo allí representación y par- 
ticipación, porqne sencillamente su jurisdicción terri- 
torial y política no alcanzó jamás á aqiiellas i-egiones. 

Desgraciadamente las operaciones del deslinde no 
pudieron concluir. Las comisiones del norte arriba- 
ron sólo hasta Atabapo cuando les llegó la noticia de 
la anulación del tratado de limites. Las oposiciones de 
los padres jesuítas en las misiones del Paraguay fue- 
ron las causales de tal fracaso, celebrándose en conae- 
ouenoia el tratado de 12 do febrero de 1761, que can- 
celaba completamente aquél, ijxiodando subsistentes los 
derechos de ambos dominios al tenor de sus primitivas 
relaciones. Pero, antes de que se pactase la cance- 
lación del tratado de 1750, don Jidián de Arriaga, 
ministro de Indias, comunicó en 3 de febrero de 1760 
á don Josef de Iturriaga el deseo de S. M. para anu- 
lar los efectos de aquel convenio, y decíale: «Ha de- 
clarado 9. M. que el citado tratado queda nulo y de 
ningún valor para lo sucesivo, y que en consecuencia 
se ordene a V. S. que mediante haberse manifestado 
esta Real determinación á S. M. Fidelísima para que 
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dé las correspondientes ordenes á sus comisionados, y 
de que V. S. le esta prevenido por ordenes de 12 de 
abril y 27 de junio de este año despidiese á la Tro- 
pa, oficiales y demás personas que V. S. hubiese con- 
vocado en America y se retirase V. S. con solo los su- 
jetos que fueron de España, a la provincia de Vene- 
zuela ó a la de Cumana. etc» (1). 

Con la rescisión del tratado de 1760, las cosas se re- 
trotrayeron al estado del tratado de Tordesillas. Por 
tanto, los confines de Charcas extendíanse hacia la 
zona del Marañón y á la mar del norte, aunque de 
hecho los portugueses ocupasen esos países. Así don 
Francisco Requena, que tan principal parte tomó pos- 
teriormente en las operaciones demarcadoras del tra- 
tado de 1777, decía en la Memoria que presentó en 
14 de diciembre de 1799: «El dominio Portugués de- 
bía estar limitado a la costa del Brasil y una peque- 
ña faja de tierra inmediata a el Mar, según el Meri- 
diano del Tratado de Tordesillas y en el di a se ha ex- 
tendido en un espacio inmenso» (2). 

El virreinato peruano quedó siempre dentro de su 
primitiva jurisdicción, sin llegar á las posesiones lusi- 
tanas, hasta que viene el tratado de 11 de octubre de 
1777, que restableciendo el de 1760 en su mayor par- 
te, confirma más y más el hecho de lejanía y falta 
de intervención de esta entidad colonial en los asun- 
tos demarcativos entre España y Portugal. 

Como conclusión de los antecedentes expuestos, 
quede pues establecido, que la extensión tenitorial de 

(1) Arch. de Simancas. Carta del Bailio D. Julián de Arriaga á D. Jo- 
«ef de Itnrriaga. Papeles de Estado. Leg. 7806, fol. 19. 

(2) Archivo Histórico Nacional de Madrid. Papeles del Portugal. Me- 
moria de don Francisco Roqnena sobre el oficio del ministerio de Estado 
portugués. 1799. Log. 8410. 
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Charca», conforme á las leyes V y IX del titulo XV, 
libro n tío la Recopilación, consideróse on 1760 que 
iba liasta el Marañóii, razón por la que todos los do- 
cumentos anteriores á este pacto dolimitativo, y de los 
que se produjeron como conaecuencia de él, al tiatar de 
loa asuntos fronterizos do España en la i-egión del Ma- 
rañón, Madera y Yavari, hablan exclusivamente de 
Charcas, y no dicen media palabra del virreinato ó au- 
diencia de Lima. Que estos hechos aún en el supuesto 
de que no fuesen títulos inequívocos é inamovibles, 
serían elementos suficientes de presunción en favor 
del distrito platense. Que hay, igualmente, declara- 
ciones fehacientes de que la línea divisoria de las tie- 
rras de las Coronas de España y Portugal rozaba úni- 
camente los distritos de Santa Fe, Quito y Charcas, de 
donde se deduce, que la jurisdicción lio la audiencia de 
Lima no tuvo nada que ver en aquellos asuntos de- 
marcatiyos, y si se libró cédula al virrey ¡tara qiie 
prestase auxiho general á los comisarios tlel norte, es 
porque la audiencia de Charcas que fué la encargada 
de velarla ejecución demarcativa del Madera, entraba 
en el virreinato de Lima; poro como ahora se oponen 
frente á frente el distrito de Charcas y el del viiTeina- 
to peruano, es necesario considerar aisladamente la ju- 
risdicción y territorios de uno y otro oi'ganismo. 

Luego, si no tuvo esto virreinato intervención in- 
mediata y jurisdiccional, mal ])uedo hoy su heredera 
legitima la república del Perú, alegar título do domi- 
nio colonial sobre países situados entre los ríos Yava- 
ri, Urubamba y Madera. Últimamente, si por el ar- 
ticulo 3 del tratado arbitral de 1902, los documentos 
de carácter internacional son elementos de prueba, to- 
dos ó la mayor parte do los relativos al tratado de h'- 
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mites entre España y Portugal celebrado en Madrid á 
13 de enero de 1750, están de parte de Charcas, por 
donde el criterio del juez no puede menos que recono- 
cer los derechos de Solivia á los territorios cerrados 
por el Yavari, la línea geodésica que partiendo de este 
río va á la semidistancia del Madera y la orilla iz- 
quierda de este río. Asi lo esperamos. 




Bmáún da Tunmatos 



CAPtrULO SEXTO 



Harto oonooidas «m lu oanus que determinaron la 
ereooión del virreinato de Boenoa Aires, para qne de 
nneetm, parte noe propnsidramoa aqni, la tarea de de- 
linear m historia. IHo nos toca sino establecer ooales 
foeron las transformaoioneB territoiíalea que sobrevi- 
nieron i tal aoonteoizDÍento. 

El régimen gubernativo de los dominios qae forma- 
ban el Perú, había llegado á cierto momento qae era 
menester renovar oii parte los antiguos moldes de 
administración. Desde Tumbos á las australes cxtstas 
magallánicas, segregado como (¡iiedaba el nuevo reino 
de Granada, regía solamente un virrey, á cuyas manos 
iban á centralizarse todos los resortes de la vida pú- 
blica, mediante la colaboración de tros audiencias qne 
funcionaban diseminadas en una extensa cuanto variada 
superficie de mas de trescientas mil leguas cuadradas. 
El desdoblamiento, amique lento, de los factores polí- 
ticos y comerciales que venía operándose con ten- 
dencias señaladamente definidas desde el principio del 
siglo XVIII, requirió la atención sucesiva y creciente 
de la metrópoli. 
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Y así se prepara la creación de nuevas audiencias, 
se estimulan y regularizan las misiones reb'giosas, se 
corrige y mejora el sistema de tributación, se buscan 
medios para incrementar la agricultura y se emplean 
procedimientos que aseguren el orden interno y la 
defensa exterior. Es, pues, dentro de esta coníente 
evolutiva, como se diría hoy, que se efectúa la excisión 
de los vastos territorios del virreinato del Perú, para 
dar lugar al establecimiento del de Buenos Aires. 

El virreinato de Buenos Aires no surgió intempesti- 
vamente, sin que hubieran causas ocasionales que pre- 
pararan su advenimiento. Cuando los organismos socio- 
lógicos llegan á tener cierta extensión inconsistente, 
se fragmentan sin remedio, dando origen á la forma- 
ción de nuevos elementos vitales. Ya antes de 1776 la 
opinión de los más caracterizados funcionarios colo- 
niales manifestábase abiertamente por ima reorganiza- 
ción administrativa, judicial y comercial, más conforme 
con las exigencias del tiempo. Las grandes distancias 
que mediaban entre las capitales principales, la aspe- 
reza de los caminos que dificultaba el intercambio 
mercantil y las comunicaciones oficiales, la urgencia 
de defender de los enemigos extranjeros, ingleses y 
holandeses, las descubiertas costas de Chile y del Río 
de la Plata, y últimamente, el incesante avance de por- 
tugueses hacia las posesiones españolas, motivos fueron 
más que suficientes para que se planteara la creación 
del gobierno de Buenos Aires, que destinado á la vez 
que á amparar intereses de orden doméstico, cumpliera 
con otro más importante fin, cual era el de contener 
las inmoderadas expansiones de la Corona lusitana, que 
desde la colonia del Sacramento amenazaba llevar sus 
fronteras á la margen izquierda del Plata. Por otro 



Iftáo, los franceses habíanse apoderado de las islas 
Malvinas, y los ingleses, poco después, de Egmont. Na- 
da más oportuno, por tanto, qae constitiür un vigoroso 
gobierno político y militar que celase por la integri- 
dad y respeto de los dominios del monarca español. 

La real cédula de 1" de agosto de 1776, dirigida ádon 
Pedro Cevallos, encargado de llevar una expedición mili- 
tar al Bio do la Plata que reconquistara los territorios 
usurpados por las armas portugiiosas (1), es la que estable- 
ce provisoriamente el nuevo virreinato. Su texto, más 
qne cualquier otro comentario, ilustrará esta materia, y 
no obstante de que él es vulgarmente conocido, con- 
viene á nuestro propósito el insertarlo en suh partea 
principales. Dice asi: «El Bey. Don Pedro de Cevalllos 
teniente general de mis Reales Exercitos. Por qnanto 
hallándome satisfecho de las repetidas pruebas que 
tenéis dadas de vuestro amor y celo a mi Real servicio, 
y haviendoos nombrado para mandar la ospedicion que 
se ajiresta en Cádiz, con destino a la America meri- 
dional, dii-igida a tomar satisfacción de los Portugueses 
por los insultos cometidos en el rio de la Plata, he ve- 
nido en crearos Virrey, fí-ovemador y Capitán General 
de las de Buenos Aires, Pai"aguay, Tucnman, Potosí, 
Santa Cruz de la Sierra, Chareas, y de todos los Co- 
rregimientos en mis Pi-ovincias, Pueblos y territorios 
a que se extiende la jurisdicción do aquella Audiencia, 
la qual podéis pi'osidir en el caso de ir a ella con las 
propias facultades y autoridad que gozan los demás 



<1| 1.a instrauciAii reaei-vwla qae le nomnaiod i don Pnlro de Oeva* 
Uos, con faoliBil de agoato de 1776, contieae la eiplicaelún da *n oametldo, 
pan» la cMnla de 1* de sgostA. por aa carácter púbUco, se limitd sdlo á 
puntos de interí» ganeral. nicha instreepiún pncda rorso on ol libro 
• Virreinato del Rio delaPUta>. pal' Vicente Q. Qnesads. Bneaos Aires 
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Virreyes de mis dominios en las Indias segmi las 
leyes dellas: comprendiéndose asimismo bajo de vues- 
tío mando y jurisdicción los territorios de Mendoza, y 
San Jnan del Pico, que hoy se hallan dependientes de 
la gobernación de Chile, con absoluta dependencia de 
mi Virrey de los Reinos del Perú, durante permanezcáis 
en aquellos Paises, asi en todo lo resi>ectivo al gobierno 
militar, como al Politico y Superintendencia General 
de la Real Hacienda en todos los ramos, y productos 
de ella. Por tanto mando al citado mi Virrey del Peni, 
Presidente de Chile, y Charcas, a los Ministros de sus 
Audiencias, a los Gobernadores, Corregidores, Alcaldes 
mayores. Ministros de mi Real, Hacienda. Oficiales de 
mis Reales exercitos y Armada, y demás personas a 
quienes tocar pueda, os hayan reconozcan y obedezcan 
como al tal Virrey, Gt)bemador y Capitán General de 
las expresadas provincias en virtud de esta mi cédula 
o de testimonio de ella que deberéis exibir a ^iiestro 
arribo a los Gefes Tribunales y demás que correspon- 
dan para que sin la menor replica ni contradicción 
cumplan vuestras ordenes, &. . . Dada en San Ildefonso 
a primero de agosto de 1776. Yo el Rey. Don José 
de Galvez». 

Aun cuando el real despacho que transcrito queda, 
parezca por su forma más bien un simple nombra- 
miento de virrey y capitán general á favor de Ceva- 
Uos, que una disposición dirigida expresa y particu- 
mente á crear el virreinato, señalando sus límites ju- 
risdiccionales, como podía exigirse de documento que 
tuviera por objeto modificaciones territoriales, minea 
se puso en duda que dicha provisión constituyese el 
título erectivo del virreinato de Buenos Aires. Y si no 
ha sido posible desconocer la fuerza legal de esta oé- 



dula. ])nesto que el soberano absoluto pudo empli 
cualquier fonna de mandato para modificar el sistema 
gubernativo de sus dominios, en cambio, se han susci- 
tado controvprsias motivadas sobro sus alcances 9egr&- 
gativos; pero tales controversias no trascienden á la 
cuestión peru-boliviaua. Si hacemos mención del valor 
jurídico de aquel documento, es para aprovechar la 
oportiuiidad de dejar sentado, quo según la crítica hiato- 
riográfica, los títulos ó uombramientos de virreyes, ca- 
pitanes generales y gobernadores, que ejercían autori- 
dad política y militar, encerraban en sí fuerza suficiente 
para alterar las antiguas jurisdicciones territoriales, 
ouando en ellos se manifestaba expresa ó presuntiva- 
mente, pero de modo inequívoco, que se ponía bajo el 
cuidado y protección do funcionarios públicos, deteiv 
minadas regiones ó provincias, entendiéndose que la 
designación do la capital ó cabeza de un distrito im- 
portaba la comprensión, como es lógico, de todas las 
comarcas y poblaciones «iijetas á aquella. Esta doctri- 
na ha sido finnemente sostenida y defendida por lo» 
publieistas argentinos en los pleitos habidos entre las 
repúblicas de la Plata y Chile, sobre las costas patagó- 
nicas, y tal iutei'jjretación severa y legítima de los ac- 
tos de] soberano eapaüol, es conveniente que en el 
caso actiial no la perdamos de vista, para aplicarla á 
los títulos que Bolivia alega sobre la zona septentrio- 
nal de Apolobamba y Moxos. 

^,Cuáles oran entonces los límites del virreinato re- 
cientemente creado? El texto de la cédula lo dice cla- 
ramente: Buenos Aires, Paraguay, Tucumán, Potosí, 
Santa Cruz de la Sieira, «y de todos loa corregimien- 
tos, reza el documento, en mis provincias y pueblo» y 
territorios á que se extiende ta jurisdicción de la Aih 
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itíencia de Charcas, con más los territorios de Mendo- 
za y San Juan del Pico dependientes de la Goberna- 
ción de Chile». 

La cédula de 27 de octubre de 1777 dirigida á don 
Juan José de Vértiz, confirma la creación virreinaticia. 
Y en el título que de virrey se le expidió a éste, 
el 29 de marzo de 1778, se sancionó definitivamente 
la jurisdicción del nuevo gobierno al decírsele: «ha ve- 
nido S. M. en resolver la continuación del citado em- 
pleo de Virrey, Gobernador y Capitán general de las 
provincias de Buenos Aires, Paraguay, Tucuman, Po- 
tosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas y de todos los oo- 

HREGIMIENTOS, PUEBLOS Y TERRITORIOS A QUE SE EXTIENDE 

LA JURISDICCIÓN DE AQUELLA AUDIENCIA, Comprendién- 
dose así mismo bajo del propio mando y jurisdicción de 
territorios las ciudades de Mendoza y San Juan del Pico, 
que estaban á cargo de la Gobernación de Chile» (1). 
Fué en definitiva, el distrito de la audiencia de Char- 
cas, en los límites delineados por la ley IX, tí- 
tulo XV del libro 11 de la Recopilación de Indias, 
el que debía formar el nuevo virreinato. Abrazaba de 
consiguiente dentro de su jurisdicción, por el sud, las 
provincias del Río de La Plata, Paraguay y Tucumán 
por el norte, el Collao, Chunchos, Moxos y provin- 
cias no descubiertas, hasta la mar del norte; por el 
poniente, el mar del sud, en la parte de Atacama, 
y por el levante, la línea de demarcación con los dominios 
portugueses. De que estos eran los límites de la au- 
diencia de Charcas en el momento de su separación del 
Perú, no cabe la menor duda. En primer término, por 
que las leyes erecciunalcs de las audiencias, y por tan- 

(1) Arch. Ind. Titulo de virrey de Buenos Aires expedido á favor de 
Don Juan José de Vértic. 1778. 122. R. 7. 



to la de Aquella, manteníanse 



plena vigencia < 
aquél ontiOnces, y en aegiuido, ]Jor que el testimonio 
de las autoridades colnniales que ptiRÍeroii en práctica 
la división virreinática así lo confirma. El virrey don 
Manuel de Guirior fué el encargado de ejecutarla, y 
sobre el particular, dijo en la Memoria dirigida á au 
uucesor en 23 de agosto de 1780, lo siguiente: «Poca 
ó ninguna contestación habia que oponer en deslindar 
las provincias de ambo» viiTcinatos siendo tan expresa 
la determinación de que el recientemente creado 
comprendiese las proviiician ile la Audiencia de 
la Plata, cuyos límites son notorios y bc ]>rescriban 
en la Ley novena, titulo XV libro 11 de las de estos 
dominios. Pero como en la quinta del mismo Libro y Ti- 
tulo m designó el distrito del desta de Jjima, estable- 
ciendo que por la jiarte de la costa se extiende desde 
Paita hasta llegar á términos de la Audiencia de 
Chile hacia este extremo está situada la Provincia de 
Atacama, quo no obstante su señalamiento depende y ha 
dependido en sus apelaciones de la pi-iniera, sin que yo 
haya podido averiguar el fundamento de esta altera- 
ción» (1). 

Sin detenemos s explicar la duda del viiTey del Pe- 
rú, sobre la dependencia de Atacama de la audiencia 
de Charcas, que no es del caso jjoner en claro, no pue- 
de darse declaración más terminante por funcionario 
que tuvo bajo su responsabilidad el cumplimiento mis- 
mo de la cédula segiegal iva de los dominios peruanos, 
ejecución que la cnmuníc-a fi sn sucesor el vin-ey don 
Agtistin Jáuregui, jiara (¿no la titvici'a presente como 
norma do gobierno. También podemos citar la auto- 
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ridad del visitador general del Perú, don José de Aro- 
che, que en 12 de noviembre de 1781, proponía á S. 
M. un plan de disminución de ministros en la audien- 
cia de Lima, apoyado en la opinión de don Melchor 
Jacot Ortiz Boxano, regente de la dicha audiencia, 
para establecer como resultado de aquella innovación 
un otro tribunal en el Cuzco. Con este motivo, decía: 
«Los límites de estas (audiencias de Lima y Charcas, es- 
tan expresados en las Leyes de Indias V y IX de su 
Título, y así trataré de las Provincias distantes que 
pueden estar á la que se forme si el Rey gustase se- 
^un espero que se ponga en la ciudad que llevo men- 
cionada ima nueva audiencia)». Y para dar mayor fuer- 
za á este hecho, insiste de esta manera: «Conocidos 
pues o sabido por dichas leyes los límites de las dos 
referidas Audiencias de Lima y Charcas, será fácil 
contar los que las queden, expresando yo los territo- 
rios ó Provincias que por próximas ó vecinas deben 
;señalarse á la nuevamente pensada del Cuzco (1), 

Si sabemos que la división virreinática queda am- 
parada por las prescripciones de las leyes recopiladas, 
será conveniente que sepamos también cuáles eran los 
distritos ó provincias que cada una de las audiencias 
separadas comprendía, pues este detalle nos llevará 
de la mano á poner en claro el punto primordial de 
.este capitulo, que es el de conocer los lindes confinan- 
tes de los dichos virreinatos, ó para mejor precisar. 
Jos distritos y términos por los que se tocaban las au- 
diencias de Charcas y Lima. 

Por real cédula de 2 de septiembre de 1761, se in- 
citó al virrey del Perú, para que remitiese al Consejo: 

(1) Arch. Ind. Extracto del expediente sobre propuesta del visitador 
wdel Perú, Areehe, de erigir una audiencia en el Cusco. 1781-1786. 112-2-11. 

19 
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F crelftCiou iii<1ividTuil de Iom proviiuñas d« si\ mandoT 
MIS nombres con los ile !oy ftaeblos qn» ramprendcn, 
mig vccindaríoa, natui-aleza y' ñtanciones, con otj-a 
noticias conducentes al mas pontnal oOQo cimiento do 
loe progresos qne han tonicb, tíenfln aotoabnente y 

¡ ofrecen en lo snbscesivo \b.S Virifxam espsroidM por 
< dÍF<tríto8, &» (I). Poi- Duia de 81 de agosto de 

1 1754 el condn de Superunda ftmmñalFa i fin Magortad 
que en ciunpl i miento de In citada nal oddnla de 3 d^ 

I aepticunbre del 51, ]iBb!n ftUlrimdo ti doctor don 

^ Pedro José Bravo do Castilla, mmiátro honorario ilol 
Consejo de Indias y oidor á* la Badienoin de Lima, 
•para la dirección, dice la cuta, de todañ Ia.s provideu- 
cias uecesariae á la pronta expe£ci^ del informe 
qae vuestra magcetnd ordon»... Y oon efecto, añade, 
ha puewto dicho miniatro en nri seoretaña de (Jamara 
nna Instrucción 6. qnn dobem arr^^larBe } responder 
los Corregidores, Justicias maycHWS y OtXBH peiBewtk 
inteligentes que pareciere proponñonadaa á qnienea M 
escribe para que den las notioías ooirespokiclieiitee a 
sns jurisdicciones; y no se cesara en un trabaxo q\ie 
pide tiempo y examen para que se logre la exactitud 
y verídica puntualidad que ha de componer el fondo 
principal de la obra (2). 

Mas, por muerte de dicho doctor Bravo de Castilla, 
fué don Cosme Bueno, catedrático de matemáticas á 
la sazón, el encargado de ejecutar la labor de escríbir 
la sinopsis geográfica y estadística del virreinato del 
Perú. Con los elementos do información oficial recogí- 



I 



a) Arch. Ind. Tnw oaitks del virrey del Te 
r*oibo de Ib realeAdola de 3 de lepticmbre de 1' 
jnUo de 1T66. 13G3. 1^6. Tl-»«. 
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dos cuidadosamente en una serie de años, Bueno 
pudo, en colaboración de su hijo el presbítero Barto- 
lomé, llegar á formar la «Descripción del reino del 
Perú», cuyo primer ejemplar de la edición completa 
elevó en 1778 el virrey Guirior á don José de Gál- 
vez, (1) y por cuyos merecimientos se le nombró cos- 
mógrafo mayor del Perú (2). 

La obra de don Cosme Bueno, elaborada por atori- 
zación superior del virrey del Perú, y cuyo valor cien- 
tifico queda recomendado por ,su propio mérito 
sin ser en el presente debate fuente de decisión le- 
gal^ entraña muchos grados de fuerza probativa. Su 
autoridad no está únicamente á la altura de otra cual- 
quiera publicación colonial. Las condiciones con que 
fué escrita, como la firmeza de sus asertos, la colocan 
por encima de las más prestigiosas que pudieran in- 



(1) Aroh. Ind. Expediente sobre la obra escrita por don Cosme Bueno 
y don Bartolomé Bueno con el titnlo de «Descripción del Perú». 1776 
778. 71-4-6. 

(2) La obra de don Cosme Bueno se pasó en informe al cosmógrafo 
del Consejo, don Juan Bautista Muñoz (1777). Este sostiene, cque no obs- 
tante de faltar la descripción de la Audiencia de Chile, la obra es la 
mas completa de quantas se han publicado». Apenas, ai^ega. ese seña- 
lará lugarcillo ó aldea que no nombre» (Arch. Ind. Expediente sobre la 
obra escrita por don Cosme Bueno y don Bartolomé Bueno con el ti- 
tulo de «Descripción del Perú» 1776-1778. 71-4-6). Empero, juzga que el 
trabajo en cuestión, es deficiente desde muchos puntos de vista, adole- 
ciendo por ejemplo, de cierta dosis de ingenuidad con que el autor acepta 
como cosa comprobada la existencia de hechos milagrosos. En cuanto 
á la enumeración de provincias y otras particularidades geográficas que 
pretende Muñoz corregir á Bueno, siguiendo las indicaciones de la obra 
de Jorge Juan y Antonio de UUoa, no siempre acierta. El Consejo re- 
solvió en vista de las indicaciones apuntadas por su fiscal, enviar ¿ los 
autores «un plan de instrucción» para que les sirviera de guia en 
la continuación de la obra. Este plan ó instrucción no Uegó 
á manos de los autores probablemente hasta 1786, cuando quizás habla 
faUecido el doctor Bueno. De manera que el plan de rectificaciones y 
enmiendas formuladas en Madrid por el cosmógrafo Muñoz, no tuvo 
objeto práctico, ni vale en si gran cosa. Dorante los años 1775, 76 y 77 
completaron los autores la descripción del reino de Chile. 
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,yudar á la soluciónde los problt 
t«rÍzos. El Peni, «obre todo, está en la obligación do 
aceptar enlaa actuales circuuataueías cl llamamiento 
de la autoridad del coamógraf o Bueno, por que en el Axe- 
GATO quo á nombre de esta nación presentó ante S. M. C 
la Reina do España en 1S89 el señor José Pardo, actual 
presidente de esa rejiúbliea, en la cuestión de limites 
oonel Ecuador, sostiénese lo siguiente: «Las apreciable-íi 
relacionen geográficas del doctor D. Cosme Bueno, ca- 
tedrático de matemáticas y Cosmógrafo mayor del Rei- 
no del Perú, so dice, son suficientemente explícitas pa- 
ra. qUE OONSl'S DATOS PODAMOS DESLDfDAR lA J[-BISDJI> 
CIÓN POLÍTICA DEL GonEHNATOH DE JaEN» (1). 

Hechas estas digresiones, necesarias á la presenta, 
ción de ti-abajo tau estimable como el que nos sirve 
de considta geográfica, pasamos á transcribir la euti- 
meración de provincias que en aquella época existían 
en los dominios del virreinato del Perú, es decir, pre- 
cisamente en vísperas de la creación del de Buenos 
Aires: «Todo este Virreinato, dice Bueno, esta divi- 
dido en 96 Provincias, qiie ostan distribuidas en ti'os 
jurisdicciones, pertenecientes á tres Andiencias Reales. 
La primera, pue es la de los Reyes ó Lima, fundada 
el año de 1544 comprehende las provincias siguientes: 
Cercado, Chancay, Santa, Trnxillo, Saña, Piura, Ca- 
xamarcn. Luya y Chillaos, Huamacliuco.'j, Chachapoyas, 
Fatax o Caxamarquilla, Huamalie^i, Conchucos, Huailas, 
Caxatambo, Huanuco , Tanna, Canta. Huarochiri , 
Yaugos. Xauxa, Cañete, Yca, Castro^drreina, Angaraes 
con Guaucavelíca, Huanta, Lncana, Caraana, Areípiipa 



|1| Aléenlo áei Peni od el krljilraje iiohre 
progeatado á S. M. el Arbitro U Belnk Re^ 
Panlu .V Barredñ, Encargado do NoRofio» de 
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Moquegua, Arica, Collaguas o Cailloma, Condesuyos 
de Arequipa, Huamanga, Andaguaylas, Vilcas-Huaman, 
Parinacochas, Abancay, Cuzco, Quispicanchi, Canes y 
Canches, Aymaraes, Cotabambas, Calca y Lares, Chil- 
ques y Masques, Paucartambo, Urubamba y Chumbi- 
bilcas, que son 48, contando por Provincias la juris- 
dicción del Cercado y la ciudad del Cuzco })or tener 
Cori'egidores». 

«La segunda audiencia que es la de la Plata funda- 
da en 1559, comprehende las provincias de Lampa, 
Carabaya, Azangaro, Paucarcolla, Chucuito, Pacaxes ó 
Verenguela, Omasuyo, Larecaxa, Paz, Sicasica, Oruro, 
Paria, Carangas, Porco, Potosí con la ciudad de la 
Plata-, Chayanta, Pilaya y Paspaya, Cochabamba, Miz- 
que, Santa Cruz, Tarija, Yamparaes, Pomabamba, To- 
mina, Atacama, Lipez, Paraguay, Tucuman, Buenos 
Aires y Apolobamba, que son 30» (1). 

El número y distribución de corregimientos que an- 
tecede es el mismo que aparece en el informe que 
sobre aquella materia elevó la audiencia de Lima a 
S. M. en 10 de mayo de 1769, cumpliendo la orden 
contenida en la cédula de 31 de mayo de 1768, y 
cuya nomenclatura queda registrada en el capítulo que 
trata de esta audiencia. Pero, para reforzar más la 
exactitud de este punto, aunque á peligro de caer en 
redundancia, no obstant>e de que en cuestiones de esta 
índole toda comjDrobación es poca, traeremos otro tes- 
timonio. Nos referimos á otro documento posterior á 
la exsición de virreinatos y procedente del marqués de 
la Palata. En comunicación dirigida á S. M. en 5 de 
enero de 1781, propone el virrey, ateniéndose á la ini- 

(1) Descripción histórica y geogriAcA del reino del Perú por don 
Cosme Bueno. Pág. 1 y 2. 
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cíativa de 'Ion Ignacio Floi-ea, presirlento de Charcas, 
la creación ou esta audiencia de gobiernos militai-es, 
para ol iiiantenimieiilo dol orden público, houdamciito 
conmovido con ©1 alzamiento de Tupac-Amarn. A 
este fin, acompafta A au carta ciiati-o estados demostra- 
tivos de la forma y condicicionea en r|ue quedarían e»- 
tablecidoB dichos gobiernos. Estos debían ser, yegiiii el 
primero de dichos estados, seis; Potosí, Charcas, Santa 
Cruz. Paria, La Paz y Chncuito. «dewde las provin- 
cias de Chichas ó Tarija, hasta la raya de Vilcanota, 
que He halla en la de Lampa». 

En el estado número 2 se enuncian los coiTcgimien- 
tos que tenia la dicha audiencia y aou: Chichas ó 
T&rija, Atacama, Lípez, Porco, Yamparaes, Sinti ó 
Pihija y Paspaya, Tomina y sus fronteras, Caranga««, 
Omro, Paria, Cochabamba, Mizque. Chayanta. Sica- 
sica, Chulumani, Pacajes, La Paz, Lorecaxa, Omasn- 
yos, A?^ngaro y Asillo, Carabaya, Pmio y Lampa. 
Ambos estados, el primei'o y el segundo, llevan esto 
epígrafe por encabezamiento: « Plan do división del 
Virreinato de la Plata ó Bnonos Airea en Globiomoa 
Militares desde la Provincia de Chichas ó Tarija hasta 
la RAYA DE ViLCANOTA quc í-o halla CU ía de Lam}ja>í (1). 
Las provincias más septentrionales de Charcan y del 
viiTeinato de Buenow AiroN, de consiguiente, lindantes 
con las del Perú, eran las do Lampa, Asdngaro, Vara- 
haya a Apolobamha, sobre en tendiéndose, qne|la región 
de los Chnnchos lo mismo que la provincia de Moxoa, 
t<^;uían del domininio de aquella audiencia, puesto 
que la ley de su erección mantenía su autoridad so- 
bre dichos países; sólo si, que las descripciones ante- 
di Aroli. Intl. Plan do la división .Id lirieinsto Au Ib Piala en go- 
biemiH mllitarea dude Tarija 1 Tíl(^a1>Bin))*. ccn «Mitro ostadim 6 rolü- 
oionu. ITBl. ISHi-lI. 
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rieres no las enumeran; pero esto se debe á que en 
verdad no eran territorios organizados administrativa- 
mente en corregimientos, pues, se regían únicamente 
por el sistema de misiones. 

El último de los documentos citados, nos da desde 
luego una indicación delimitativa de ambos virreina- 
tos, al decir que es la sierra de Vilcanota la que se- 
para los territorios de ambos gobiernos, indicación que 
se convierte en una verdadera base demarcativa cuan- 
po se recurre á otros documentos, y no de cuales- 
quiera naturaleza y procedencia, sino de los que sa- 
lieron de los funcionarios más elevados de la admi- 
nistración colonial. 

El visitador general del Perú, don José de Areche, con- 
firmando en carta dirigida á S. M. el 12 de noviembre de 
1781, lo propuesto en su comunicación de la misma fecha, 
cuyo contenido se ha visto ya, para arreglar «los 
términos con que estarían mejor divididos los limites 
de ambos virreinatos ó capitanías generales», dice: 
«El de Buenos Aires, tiene á mucha distancia algunas 
provincias como que llega su jueisdiccion hasta las 

INMEDLA.CIONES DEL CuZCO POR LA DE CaeABAYA, qUC 80 

entra con un angiilo en la de Quispicanchi, nuevo 
leguas poco más ó menos de aquella Ciudad por un 
sitio que llaman Marcapata, donde no se hace más 
que pasar el rio nombrado Pinchimoro y entrar en 
el distrito de aquel virreinato y así concibo justo que 
sepa S. M. y V. E. como se podria dividir mas bien 
estos dos mandos por lo que importa á su buen ser- 
vicio». Luego, concretando su idea, añade: «me ex- 
plicaré de otro modo: el Virreinato del Perú llega- 
rá en este caso (de la división se entiende) por limi- 
te hasta el Desaguadero de la Laguna de Chucuito 
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tirando tiua linea hacia la coste, ilejaiido á la parí 
de allá la Províjicia de Atacama que divide también 
este viireinato del Perú del Reino de Chile, y qne 
de esta línea empezase el de Buenos Airo». Y eii- 
8egaida escribo pste párrafo que es de importanoÍA 
oapít&l. «La LiSKK que hoy nivtDKamboí. altos man- 
dos y los conocimientos de las audieneins do Charcas J 
y lÁm&, es al crucero 6 sierra del Vilcanota en el í 
Callao, que iltsta poco más de cnareuta legnas del I 
Cuzco y doscientas y quai-enta de esta capital (do 
Lima de donde dirige la comunicación) teniendo aquelfl 
la suya y su Superintendencia de Hacienda á ocho-' 
cientas leguas y algo más no llegando la de Lima en I 
el territorio que ae le projione oseepto Chile a ti-e»-| 
cientas leguas por qualquíer parte que se le i 
ilere, cuyos puntos deben convencer y decidir á quieii I 
se pare en ellos, por lo mas cómodamente que esta- 1 
rían divididos estos maudos superiores &» (1). 

Con la carta de aquel visitador se acompaña á don i 
José de Gálvez, el parecer que el teniente coi-onel , 
don Juan Manuel Campero, cnn-egidor del Cuzco, dio i 
eu respuesta á la opinión qne le había pedido diolio J 
funcionario sobre varios puntos de gobierno, como el I 
do establecimiento de nuevas audiencias, límites da * 
virreinatos, &. La comunicación de Campero fechada i 
en ol Cuzco en 12 de noviembre de 1781, contiene I 
esto aparte: jLa actual guerra conti'a los rebelde» de | 
las Provincias do Lampa, Carabaya, Azángaro, La- 
recaxa, Omasuyos, Paeaxe», Chucuito y Puno, (se re- 
fiere á la sublevación de Tnpac-Amaru) nos ha de- j 
mostrado que la dlvisiún de los Virreinatos no debe I 
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ser en Viicanota hasta donde se extiende hoy la juris- 
dicción de Charcas y el de Buenos Aires, sino mas ade- 
lante por que son muy difíciles y largos los recur- 
sos á Buenos Aires». «También, agrega, tendría V. 
Señoría advertido la desproporción do alguas provin- 
cias y exceso en el número de Cori'egidores con de- 
trimento do la Real Hacienda, por ejemplo: la de 
Urubamba y Calcas reunidas estarían bien adminis- 
tradas por uno solo; las de Paucartambo y Quispi- 
canchi; las de Azángaro y Carabaya» (1). 

Hay una doble afirmación en la carta de Areche 
que es preciso distinguir para evitar alguna mala in- 
teligencia. Es la primera, que la autorídad de Char- 
cas y viiTeinato de Buenos Aires, llega hasta cerca 
de nueve leguas del Cuzco, por el pueblo llamado 
Marcapata. Este aserto está fundado en la extensión 
de la provincia de Carabaya. La inducción es sen- 
cilla. Si la frontera norte extrema de Carabaya, que 
á su vez era la provincia más septentrional de Char- 
cas, iba á tocar casi las ¡muertas del Cuzco, por un 
ángulo entrante en la de Quispicanchi, (como puede 
verse en el mapa de la audiencia del Cuzco ya re- 
gistrado), la jurisdicción de Buenos Aires, que se 
medía por la de aquella audiencia, se extendía, 
pues, por la zona poblada hasta el punto que fi- 
ja Areche. Parecíale á este funcionarío que semejan- 
te avance territorial del nuevo virreinato no era 
equitativo, tanto más que las enormes distancias que 
separaban estas lejanas provincias de la capital del 
gobierno político y administrativo, no permitían ex- 
pedita supervigüancia. Por otra parte, existia ima 

(1) Aroh. Ind. Carta No. 829 del visitador dd Perú don .Tose de Are- 
che á don José de Gálvez. 1781. 112-6-0 
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anonnalidad jiu-isdiccioiial m)ii Ius provincioa de O»- 
rahaya. Lainj^a y Azáiígafo, jjuesto que ellas, oo- 
mo ne ha vistO; tlopendían eu lo eclesiástico dol 
ocuparlo ilfl Cuzco, y en lo ilel j)ii1roiiato y ha- 
cienda, del virreinato de Buenos Aij-es, anomalía que ' 
subr-'iutió a\ui des])ués de creada la audiencia del Cti2-J 
C!0. De ahí, que p1 visitador nirancaba su proyecte 
de modificar los limites de ambos gobiermoa, medianía 
una línea que jjartiendo del río Desagiiadeix) fuese 
la costa del Pacífico, en sentido latitudinal. 

El segundo punto que conviene aclarar, es el qu«4 
se refiere á la misma linca divisoria: «La linea, docia, 
que hoy divide ambos altos mandos y los conocimien- 
tos de la» audiencias de Charcaay Lima, en el onioarv 
Ó sierra de Viloanota en el Oollao que dista poco maH de J 
qnnrcntn leguasde eata capitali'. La base de esta añr>fl 
mnción está en que la corflillera llamada de Vilcauota,B 
corriendo con rumbo N E. S O., separaba las provincial 
de Lampa y Carabaya, de la jurisdicción de Charcas, da J 
las de Tinta y Quispicanclii, de la audiencia del Cuz-r 
co. La diferencia entre los dos pantos delimitativi 
es evidente. Desde luego no pueden confundirse doal 
jii-o^nnoias como las de Carabaya y Lampa en la < 
está la sierra de Vilcanota. Por otra parto, esta sd 
encuentra á cnareiita legnaw del Ciikco, y Carabayw 
entra hasta nna proximidad de nueve leguas de dichi 
ciudad, A primera vista jiai-ecc ipie liubiora ciertjí^ 
disparidad en la enunciación de dos tórmiiios ilistintoi 
para dar á entender la extremidad noi-oeste de Buenoi 
Aires, pero tal divergencia de téinnínos no existe. 
que se ve en la relación de Areohe. es qne quiso Índice 
dos puntos de delimitación: el nno geográfico, arcÍñmo,-V 
cual es la sien-a de Vilcanota, y el otro administrativa^ 
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y político, poro que no se estorbaban ó perjudicaban, por 
que sencillamente suponen dos cosas distintas y distan- 
tas (1). 

Dicha delimitación está además robustecida por la 
autoridad de un personaje de la más alta categoría fun- 
cionaría en la administración colonial de fines del siglo 
XVni. Don Jorge Escobedo, que había sucedido á 
Areche, elevó cuatro años después, 20 de mayo de 
1785, en obedecimiento del mandato real de 2 de 
junio de 1783, un informe sobre el proyecto de ami- 
norar la planta de los ministros de la audiencia de 
Lima y erigir á la vez otra en el Cuzco. Decía Es- 
cobedo entre otras cosas lo siguiente: «La linea que 

hoy divide los dos virreinatos es el crucero 6 sierra de 

Vilcanota en el CoUao, y no solo abraza esta división 
por la parte de Buenos Aires las provincias del Obis- 
pado de la Paz, que median hasta aquel parage sino 
también -las de Lampa, Azángaro y Carabaya, que 
son de la diócesis del Cuzco y reconocen otro patro- 
nato y gobierno temporal y todas ellas hasta Chu- 
cuito no pude negarse están con mucha mas inmedia- 
ción á Lima que á Buenos Aires, por cuya razón creo 
fundado el que dependan de aquella capital mas bien 
que de la segunda» (2). La real resolución de 13 de 
septiembre de 1785 que cupo á la iniciativa de va- 
riar los límites de ambos virreinatos, fué denegatoria. 
En su parte dispositiva dice el auto: «Enterado el 



(1) El diccionario geogi'áflco-histórico de don Antonio Alcedo, en el 
tomo V. hace la signionte desorix>cÍón de la sierra de Vilcanota. cVilca- 
Bota (oordiUera de) Bamo ó brazo de la gran cordillera de los Andes en 
el Perú: corre muchas leguas de S. O. al K. E., sirviendo de dÍTisión y 
limites á las provincias de Carabaya y Canes y Canchee». Pag. 906. 
Madrid 17B9. 

^2) Arcb. Ind. Extracto de varios informes &• 1TB1-182B. 115^2». 
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Roy lio la carta de V, S. de 20 de mayo fie eate año, 
numRrn 434 en que iiifonna como se le previno eu 1 
real Ordeii de 2 de junio do 83 sobre el proyecto qne I 
formó su antecesor, .... ha venido Su Magostad eu f 
une por ahora no se haga novedatl alguna en los 
términos aeflaladoa á uno y otro Virreinato» (1). 

Maiitúvoao, pues, en pié est« deslinde de virreinatos 
hasta el año <Ie 1796. en i|uo »e expidió real cédula 



«Ui <Ia la linea divisorím de ambón virroinatoa. No obstante, no ■ ora 
naioio al agrefcar siso más que rodond^s Mte hecho de importancia afa- 
guiar. Don Joié HlpAlito Unánae pablieú dnrante ana leiie do afioa. 1« 
•Gala politica. »cli»iaetlca y milJUc del Vlrisinato del Perú*. La oom- 
paeita para el aAo de 17OT, qno se declara aer de orden del virrey Otl 
y Lemofi, trae la HigniBOte deicrlpcliín del tenitorlo del vlrroinato: iKI 
aAo de 1T18 se le aspararou par el N. laa provincia* del Beino de Qnibo 
con el de«tgni<i de erigir ea virreinato la Preaidenria de Santa Fe y el 
de IT7IÍ se le desmembraron por el S. toda* las Provincias intcríoiea da 
t« ¡Ierra deai/o la cordillera de VUcanaia, para formar el do Buenos 
.\.ireii. Pivr eitaa divisionea as halla bny reducido al Perú * nna extwiaidu 
do Seü lognaa N. S. Jeade Ion trea grados treinta y cinco minntos haet* 
Ion 21 r caaraata y ocho de latitad merid. y de 1» E. O. {Kir la parM 
iiae maa entre Ion Beaenla y tres gr. GSmin. y TO gr. 18 m. de tong. lijando 
por primer punto el meridiano de Cádtx. I.a ensenada do Tumbea ta 
'iopara por el N. dol Nuevo Bainu do Grounda. El río ile Loa por al 8. 
del deaiorto de Alacama y Haino do Chile. Por el mismo rombo la cor- 
dlUrrtí úe niranota en la altura de 11 gr. lo divide del Virreinato da 
Bueno» Airea do cuya Provincia lo aleja por Oriente nn ilesicrlo inmenen. 
Por el O. baila elmar PaciMco sui riveras.. iGnia política t dol virrei- 
nato .leí Perú para el año 17 
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en l.<> de febrero, (cuyo tenor se ha inserto en pági- 
na núm. 161), por la que se segregó del virreinato de 
Buenos Aires la intendencia de Puno, para agregarla 
al del Perú, dejando de ser por consiguiente la lla- 
mada sierra de Vilcanota el límite arcifínio de la juris- 
dicción de ambos gobiernos, para pasar al Inambari. 
La explicación de este hecho, es decir de que el men- 
cionado tramo andino, fuese desde los primeros mo- 
mentos de la separación de virreinatos reconocido 
como límite natural y visible, está en que las pro- 
vincias que se excisionaban por ese lado, eran, geográ- 
ficamente, muy conocidas. Desde mucho antes de la 
creación del nuevo gobierno de Buenos Aires, el di- 
cho «citicero de Vilcanota» formaba la línea de separa- 
ción do los corregimientos de Canes y Canches y 
Quispicanchi, de la audiencia del Cuzco, de los de 
Carabaya y Lampa, que pertenecían á la de Charcas, 
conforme á lo establecido por la ley IX, titulo XV, 
libro II de la Beoopilación de Indias. En prueba de 
ello nos bastaría citar lo que don Cosme Bueno escribió 
hablando de la Provincia de Quispicanchi: «Casi, dice, 
lo restante de la Provincia es frío, aunque en muchas 
partes se coge trigo, maíz, y otras semillas; y en los 
altos hay varias estancias de ganados mayores y menores 
x\e que se abastece el Cuzco, especialmente hacia el 
Este de la Provincia, por donde corre la cordillera 
DE Vilcanota, término de la jurisdicoión de las dos 
Audiencias de Lima y La Plata hacia cuya parte pa- 
sada dicha cordillera, se encuentra la montaña ó Andes 
de Cuchoa, por donde corre un caudaloso río nombrado 
Arazá, que engrozándose después penetra la montaña 
de los Indios infieles y juntándose con otros desagua 
Á las de ciento cincuenta leguas en el Marañen» (1). 

(1) Obra citada. Pags. 160 j 161. 
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lílOtiimiífiíto ilomaroutivíJ, í^pá 
r) tniínno oii regiónos (leucoiiocitias como las nltr&ndi- 
naH ó tierra» de indios íhíígIos, oorao se decía entonces, 
y igilo hoy formiui la zona ile disputa. La razón es 
obvia: HIr« no («(«lian incnrporadaH al régimen admi- 
oist.rativo, ni existían allí poblacioues, ni había caminos, 
ni antoridaíiea rívíIos, wondo los misioiioroB los únicos 
t\ae. wfi intariiai'Otí á evangelizar gent«M que vivían fuera 
de todo wiitftuto civilizador. No ora dable, portante, 
uno allí se rofonocioBon y señalasem front-eras y líneas 
didimitativan. Do miarto quo, si oran las leyes recopi- 
ladas relativas &. la organización de las audiencias de 
Lima y Charoas \mt (|ue debían aplicarse en el deslinde 
lio virreinatos, natnral íné que en las provincias cono- 
cidas y habitadas se viera en el tramo de Viloanot-a 
la línea divinoria de ambos gobiernos, cosa que no ocu- 
rrió en los paiseiü inexplorados del otro lado de los 
Andón, razón por la quo los funcionarios que hablaron 
en aquel tiempo de la operación domarcativa que nos 
ocupa, no dijeron media }ialabra sobre el asunto. Em- 
pero respcrtn do catns países subsistía pues el man- 
liato de la ley IX, que reconoció como de la juriadic- 
ción de Cliarcas las provincias de Chunchos yMoxos, 
que según so ba demostrado, corrían hasta provincias 
NO DSSCUBiEBTAS Ó zonas del Marañón y la mar ddl norte, 
como dice la citada ley IX, Por tanto, ©I virreinato 
de Buenos Aires se extendió por el noroeste hasta la 
sierra de Viloanota, primero, y después, hasta el Inam- 
beri, una vez que Carabaya tenía por límite NE. este 
río. Las tierras de Moxos y Chunchos ó goberna- 
ción de Alvarez Maldonado, que corrían desde la 
margen derecha de dicho río, por toda la región 
del Madre de Dios, hasta topar con el Amazonas, 
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siguieron con Charcas y Buenos Aires. En demos- 
tración de esto que acabamos de sostener, vamos 
á copiar las palabras del virrey del Perd, don Teo- 
doro de Croix, que por lo mismo que se refieren ¿ 
provincias que estaban fuera de su mando deben repu- 
tarse sinceras. El virrey Croix, sostiene, que el rio 
Beni es del virreinato do Buenos Aires, y que por el se 
va á las misiones de Apolobamba confinantes con Cara- 
baya. Además, y esto es lo excepcionalmente impor- 
tante, sostiene y declara del modo más categórico, que 
el Amazonas 68 el límite norte del virreinato de Buenos 
Aires. Las frases citadas en la carta que dirige al 
ministro de Indias en 16 de mayo de 1789, son de este 
tenor: <.Para ello debo hacer presente á V. E. lo pri- 
mero que bajo del virreinato de Buenos Aires se com- 
prenden las provincias de él, las del Paraguay, Tucu- 
man, Salta, Cuyo y todos los correximientos pueblos 

y territorios á que se extendía la jurisdicción de la 
Audiencia de Charcas. Lo segundo que en esta se com- 
prendian las provincias de la Paz, distante de Buenos 
Aires mas de setecientas leguas y de Lima solo tre- 
cientas. La de Chucuito y Puno distante de la capital 
de aquel virreinato setecientas quarenta leguas y de la 
capital de este solo doscientas setenta. Y las de Cara- 
baya, Azángaro y Lampa, sujetas en lo ospirital al 
Reverendo Obispo del Cuzco, distantes de Buenos 
Aires mas de ochocientas leguas y de Lima poco mas 
de doscientas. Lo tercero que recientemente se ha eri- 
gido Real Audiencia en la ciudad del Cuzco, seña- 
lándole por territorio en otras Provincias las de Azán- 
garo, Lampa y Carabaya pertenecientes á la intenden- 
cia de Puno. Por estos principios, es fácil comprender 
la dificultad de aquel Virrey para gobernar y mantener 
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eu buen onlen unas provincias tan distantes de la capital 
en qne reside*. 

Entra después el vin-ej ¿ explanar consideracioue» 
de orden económico, comercial y judicial, para probar 
sn t«8Ís de modificación de límites virreináticos y r»- 
firiándose á los territorios de Puno, dice: oY contra- 
yéndome A la Intendencia de Puno, se liacen visibles 
y do bulto, la confusión y encuentro i[ue pueden ori- 
ginarse de bailarse comi)rendidas las provincias de 
Azángaro Lampa y Carabaya on la jurisdicción de la 
Beiil Audiencia del Cuzco en lo relativo á la ordina- 
ria sobre ¡iropios. arbitrios, y bienes de comunidades, 
y exentas en todo lo ¡jerteneciente á Patronato, Real 
Hacienda y Guerra; ¿Que contraste no causará un» 1 
mixta dependencia de esta uaturalezr? &». Continúan- " 
do sus razonamientos sobre los contrabandos que fre- 
cuentemente hacían loa portuRuaaos por las fronterafi 
del Sacramento y Matogioso dice: «Por el rio Beni y 
el Mamoré les es fácil la internación á las misiones de 

ApOLOBAHBA, OONÍItíANTES CüN LAS PROVINCIAS DE CabA- 

BAYA que dista de la capital de BuenOH Aires ocbocientAs 
leguas. ¿Que providencias y con que oportiinidad 
podrán darse desde alli á tanta distancia que no sean 
ineficaces para la introducción. ¿Con cuanta mayor 
proporción y mejor suceso se podran comunicar las í 
providencias desde esta capital y mucho mas desde la J 
Audiencia del Cuzco cercana á dichas misiones 
mas do la mitad que distan de Buenos Aires? A I 
la verdad que este Vin'einato no admite mas división | 
que la qne parece que le dio la naturaleza designán- 
dole por limito a Jnjuy. Las divisiones que se go- i 
bioman por signes imaginarios están expuestas ó i i 
disputas y controversias entre los pueblos confinantes, 
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ó á los inoonvenientes que se manifiestan en esta. 
Cuando sin embargo de esto se considere necesaria la 
subsistencia del Virreinato de Buenos Aires y no se 
tenga por mas beneficiosa su extinción dejando una 
audiencia pretorial con presidencia dependiente ó in- 
dependiente del superior gobierno de Lima, no tendrá 
poco que atender con los millares de leguas que com- 
prende su extensión, que solo desde Buenos Aires ¿ 
Jujuy, situada al N. se contienen cuatrocientas siete, 
siendo muchisimas las que contiene al Sur por su con- 
finación con las tierras magaUánicas; al Norte con el 

rio de las Amazonas y al Este con el Brasil (1). 

Las palabras del virrey no eran más que la fiel 
interpretación de las leyes recopiladas que definían 
las jurisdicciones de las audiencias de Lima y Ohar- 
cas. A esta última se la señaló por fronteras septen- 
trionales «provincias no descubiertas», que no fueron 
otras que las bañadas por las riberas del Mara- 
flón. Las tierras de Cbunchos que vinieron después á 
denominarse Apolobamba, por la transformación na- 
tural de los nombres de las cosas cuando una civili- 
zación va sobreponiéndose á otra, extendíanse hasta 
las regiones amazónicas. Su agregación al distrito de 
Charcas desde 1563 no sufrió alteración hasta 1810. 
De consiguiente, si ellas estaban incorporadas á esta 
audiencia cuando la erección del nuevo virreinato, y 
éste tuvo por jurisdicción la que se comprendía en los 
ámbitos de Charcas, claro está que la afirmación del 
caballero de Croix es de todo punto exacta é inamo- 
bible. 



(1) Aroh. Ind. Representación del virrey del Perú á S. M. sobre la 
necesidad de que ó se extinga el virreinato de Bnenos Aires ó se recti- 
fique su división del de Lima en la forma que propone á S. M. 178B. 

1.10.21. 

20 
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Bueno será también no perder de vista el hecho 
asegurado do que Carabaya colinda con las misiones 
de Apolobamba. 

Al froütfl del reconocimiento que hace el virrey del 
Perú de cual es la frontera norte del virreinato de Buenos 
Aires, no cabe discusión ninguna. Se trata nada menos 
que de las palabras de un virrey, uno de los más capaces 
que tuvo el Perú, y que referida á provincias que no 
son de su mando revisten singolar transcendencia de 
confesión de loe derechos ajenos. Quizás si so tra- 
tase de la extensión del virreinato de bu autoridad, 
tales declaraciones pudieran tomarse como hijas del 
deseo de darle mayor signiíicaeión, y perderían por 
este motivo, algo de su sinceridad y valor, pero feliz- 
mente se ocupan de territorios de gobierno vecino y 
extraño. 

Mas, sobre este particular, cabe también citar la 
respetable opinión de don Andrés Baleato, geógrafo 
de reputado mérito que construyó el mejo mapa que 
hubo del virreinato del Perú. En los «Apuntes sobre 
las divisiones política y natural del virreinato del 
Peri», que nos ha dejado escritos en 1813, consigna 
estas palabras: «Desde, dice, que se le separó á esto 
Keino en 1718 el mando de Quito para incorporarlo 
al nuevo Virreinato de Santa Fe quedó el Perú sin 
el gobierno y Provincia de Guayaquil. Santa Fe si- 
tuada en lo interior, y del otro lado de la cordillera 
nunca podía prestar pronto auxilio á ese país; y Lima 
antigua Metrópoli de la America del Sur, estaba sin 
puerto de construcción, y en precisión de ocurrir al 
astillero de un gobierno separado. Por el Sur, la se- 
paración de las Provincias del Alto Perú en 1778 
para agregarlas al Virreinato de Buenos Aires, las dejó 
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á una distancia enorme de aquella capital; esas pro- 
vincias comprenden las de Moxos y de Chiquitos, que 
lindan con los portugueses; el Partido de Apolobamba 
DE LA Intendencia de la Paz llega á bebasar al N. el 
PARALELO DE LiHA, y la Intendencia de Potosi incluye 
el Partido y Desierto de Atacama, cuyos surgidores 
de Cobija, Mexillones y Paposo en esta mar, están 
por distantes y extraviados en imposibilidad de aten- 
derlo Buenos Aires. Y manifestando esos puntos en 
1995, se agregaron después por el N, á este Virreina- 
to los gobiernos de Guayaquil y de Quizos; por el 
S. E. la Intendencia de Puno, se erigió al N, E. el 
obispado de las misiones en la provincia de Maynas 
y se separó del Perú el mando del Eeino de Chile» (1). 
En cuanto al territorio y límites del virreinato del 
Perú, ellos fueron conocidos aún con mucha más 
exactitud, y jamás nadie pensó en que su jurisdicción 
llegara en la época ó después de la creación del de 
Buenos Aires á las zonas litigadas que están al oriente 
de los rios Ucayali, Urubamba é Inambari. Así, por 
ejemplo, tenemos á la vista una consulta del Consejo 
de Indias de 27 de abril de 1802, por la que se pro- 
pone á S. M. mantenga la audiencia de Buenos Aires 
en la forma y condiciones con que se le había estar 
blecido, para lo que se hace rememoración de los an- 
tecedentes que la originaron. Entre las varias conside- 
raciones que se hacen, sobresalen las siguientes: «El 
B.eino del Perú comprende la extensión de terreno que 
hay desde el rio Guayaquil hasta el puerto de Ata- 
cama siguiendo la dirección de la Costa el centro de 
este espacio es la ciudad de Lima y Puerto del Ca- 

(1) Depósito Hidrográfico de Madrid. Apuntes sobre las divisiones poli- 
tioa 7 del virreinato del Perú, por don Andrés Baleato. 1818. Doounen- 
to 1.* Tom. I. rot. Perü, Chile y Buenos Aires. 
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lloo. La grau oonlillera que atraviesa toda la Aiuertea 
(te acerca á la costa en toda la extensión de este terre- 
no en la distancia dk cincuenta á sesenta leguas. Do 
loa ramos de esta grau cordillera se forma otra me- 
nor que llaman la de la Costa eu distancia de veinte 
ó veinte y cinco leguas della. De las aguas quo recoge 
esta segunda cordillora se forman los ríos i|ue bajan 
al mar del Sur... Cada valle de estos está separado 
uno de otro por Montes y despoblados de arena de 
diez, quince y veinte leguaa. De todos estos valles se 
componen las provincias de la costa que corren desde 
Atacama hasta tiuayaqnil. A la espalda de la cordi- 
llera de la costa y en el espacio que hay entre ella 
y la otra superior que llaman cordillera Real, se for- 
man algunos valles y muchas quebradas j de toda» 
ellas las Provincias que denominan do la sierra... I>e 
lo dicho 80 percibe que el Reino del Perú es un terre- 
no de quinientas ó seiscientas leguas ile largo y cin- 
cuenta ó SESENTA DE ANCHO cou el mar por frente» (1). 
Nótese bien. El virreinato del Peni eu 1802, sólo 
tiene nnii jurisdicción que se extiende á ciNOt'ENTA ó se- 
senta LEoi'As hacia el interior. Si se cuentan estas dis- 
tancias desde la costa del Pacífico, en dirección de las 
regiones dichas de los Andes del Cuzco, á ia altura de 
13" lat. sud, por ejemplo, no se tendrá más de tres grados 
geográficos, esto es, casi la misma distancia asignada 
en la consulta. Y si queremos mayor precisión en esta 
materia, no tenemos mas que trasladar aquí la descrip- 
ción quo hizo el virrey don Francisco Gil y Lemos en 
la Memoria presentada á su sucesor en fi de junio de 
1796. «Yo he meditado, dice el vin-ey, lo útil y con- 
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veniente que es antes de entrar á la explicación de los 
hechos particulares de los limites á que ha quedado re- 
ducido este virreinato que en otro tiempo abrazaba 
todo el imperio, de su clima y situación de la tierra, 
del numero de sus poblaciones y habitantes, clases y 
costumbres de estos, como el fondo y patrimonio que 
constituye su riqueza, para descender al análisis de las 
cuatro partes del estado Eclesiástico, Politice, Beal, 
Hacendario y Q-uerrero, puntos cardinales en que ha- 
brá de dividirse esta obra conforme á la práctica se- 
guida y observada ea las de su esfera». 

«Este (el virreinato del Perú) de N. á S. desde Tum- 
bez HASTA LA CORDILLERA DE ViLOANOTA, Comprende, 289 
leguas geográficas; pero de aquella ensenada hasta el 
rio de Loa por la diagonal de la costa, tiene 423. Lo 
irregular de su ancho, obUga á tomar un medio y en- 
tre cuatro distancias resulta el de 79 1/2 leguas, cu- 
yas medidas producen bíh diferencia sensible el espa- 
cío de 33628 1/2 cuadradas; confina por el N. con el 
nuevo Eeino de Granada, por el N. E. con la Pampa 

de Sacramento; por el E. con las naciones feroces del 

Pajonal; por S. y S. E. con el Virreinato de Buenos 
Aires; por el S. con el Reino de Chile de quien lo di- 
vide el dilatado desierto de Atacama y por el occi- 
dente el inmenso mar Pacífico» (1). Las pampas del 
Sacramento y del Pajonal que el virrey Lemos señala 
como límite oriental extremo del virreinato peruano, 
estaban al occidente del río Ucayali, como se ve en to- 
dos los mapas coloniales (2). ¿Por dónde entonces el Perú 

(1) Hemoria de los Virreyes que han gobernado el Perú. Tom. sexto. 
Fray don Francisco Gil y Lemos. Lima. Librería Central de Felipe 
BaUly. 1860. Pag. 2. 

(2) Véanse los mapas qne en el capitulo «Las misiones de Ocopa» se re- 
gistran. 
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puede alegar derechos territoriales á Ihs regiones situa- 
das 611 la margeo derecha de! Ucayali y el TJrubambay 

Concluyendo este capítulo, afíimamos rotundamente 
que la extensióu del virreinato del Perú, no asomó jama» 
¿ la región noreste del Cuzco ó tierras del Madre de 
Dios, que pertenecían al virreinato de Buenos Aires y 
á la audiencia de Charcas. 

En el uiguiente, continuareraos con las transformacio 
nee polítícaa que sufrieron los virreinatos hasta el mo- 
mento en que, fijados en determinadas circunscripcio- 
nes territoriales y administrativas, viene la guerra de 
emancipación continental. 



FIN DEL PRIMER TOMO. 



ÍNDICE 



LAS BASES DEL LITIGIO 

Páginas 

La zona territorial puesta en arbitramento, — El pacto 
de 90 de diciembre de 1902. — Criterio de la división 
de territorios pertenecientes á Charcas y virreinato de 
Lima. — Títalos valederos y su concatenación aprecia- 
tiva* — Principio del uti possidettis de 1810. — Elemen- 
tos jurídicos de apreciación de pruebas 9 

CAPÍTULO I 

Lo8 límitbs db la audibncia db Lima 

Gobernaciones de Nueva Castilla y Nueva Toledo. — Ba- 
ses del virreinato del Perd. — Planteamiento de las pri- 
meras diócesis eclesiásticas. — Limites de estas hacia 
el oriente.— Límites del obispado del Cuzco según la 
provisión del licenciado Vaca de Castro. — Corregi- 
mientos de la Audiencia de Lima. — Ley V, título XV, 
libro II de la Recopilación. — Autos divisorios de los 
obispados de la Audiencia de Lima dictados por el vi- 
rrey Montesclaros en 1614. — Consideraciones sobre los 
alcances de las divisiones episcopales 25 

CAPÍTULO II 

La Audibnoia db Charcas 

Creación de la Audiencia de la Plata.—- Establecimiento 
de su obispado.— Cédala de 18 de agosto de 1559, orde- 



nnndD t» demarcación de la Andiencía. — Heal provi- 
8Í¿n de 22 de mayo de 1561 dada por los comiaaríoB 
regios, asignándole cien leguas de circanferencia. — Cé- 
dula de 2!) de agosto de 1568 ampUando aquellos lí- 
mites. — Cédula de 30 de noviembre de 1568 restituyen- 
do la ciudad del Cuzco á Lima. — Cédula de 26 de 
mayo de 1573, dividiendo el distrito de aquella ciudad 
entre Charcas y Lima.— Ley IX, título XV, libro II de 
la Recopilación. — Su sentido y comentario natural. — 
Cédula de 11 de febrero de 1558, señalando el distrito 
del obispado de la Plata. — La extensión de hecho del 
obispado platense. — Subdivisión en las diécesis de 
Santa Cmzy La Paz; — Provincias septentrionales de 
la de La Paz. — Auto de división de 1609. — Los lindes 
por el N. de la Audiencia de Charcas y del obispado 
de La Paz 



Obispado, intenubncia y AriusNCiA dhl Cuzco 



Límites del obispado del Cuzco s^iín provisión de 1548. 
—Su restricción por cédula de 11 de febrero de 1653.^ 
Las provincias más interiores de su distrito. —Su con- 
finamiento con loa indios infieles.— Auto de división y 
deslinde episcopal dictado en 1614 por el virrey Mon- 
tesclaros. — Documentos preparatorios para la erección 
de la intendencia.— Descripciones oficiales sobre los al- 
cances y extensión territorial del Cuzco. — Corregi- 
mientos que entraron en el nuevo gobierno. — Implan- 
tamiento de la intendencia en 1783. — Procedimientos 
antecedentes A la creación de la audiencia ^Cédula de 
1787 especificando el ni'imero de corregimiei.tos de que 
ae compondría este tribunal,— Provincias de Carabaya, 
Lampa y Azángaro.^Sus límites. -- Separación de la 
intendencia de Pono y su agregación á la audiencia 
d«l Cozco.— Real cédula de 1 de febrero de 1796.— La 



— 316 — 

Páffinas 

fijación defínitiva del distrito de la audiencia. — Los li- 
mites orientales de ella 104 

CAPÍTULO IV 

Los CHUNCHOS Y SU DISTRIBUCIÓN OBOGBÁFIOA 

Asignación de los Chnnclios á Charcas por la cédala de 
1563. — Antecedentes remotos sobre la región que ocu- 
paban estos pueblos. — Hechos que determinaron el li- 
bramiento de la cédula de 1568. — Literpretación y 
aplicación de ella.— -Distribución de los Chunchos en la 
región del Madre de Dios.— Entrada de Juan Alvarez 
Maldonado en 1567. — Provisión del licenciado Lope 
García de Castro. — Zona de tierras otorgada como go- 
bernación á Alvarez Maldonado. — Relación de la jor- 
nada de este capitán'y sus referencias á los Chunchos. 
— Crítica de este documento. — Hechos que prueban 
que la jomada de aquel capitán fué á los Chunchos, 
Moxos y Paititi. — Cédula de 1590 estableciendo la de- 
nominación de la gobernación de Alvarez Maldonado. 
— Título de la audiencia de Charcas sobre esta gober- 
nación. — Testimonio de misioneros sobre los' Chunchos 
j su extensión. — Pedro de Leagui y Juan Recio de 
León. — Sus entradas á los Chunchos. — Diversos testi- 
monios sobre la distribución de los Chunchos en las 
regiones transandinas desde Larecaxa y Guamanga. — 
Derechos de la audiencia de Charcas sobre todos estos 
territorios hasta la mar del norte y Amazonas 165 

CAPITULO V 

Tratado db 18 db bnbro db 1760 

Fuentes que proporciona el tratado celebrado entre Es- 
paña y Portugal en 1750. — Declaraciones de la canci- 



Hería de Lisboa.— Exi«nai6ii de Charcas eobre Ifte zo- 
naadelMarañón.— Interprobieián ile ettt« hecho coafor- 
me ¿ I& Recopilaciiiii de Indias y tratAdo de Tordesi- 
llaa, — Articiilos do proyecto del tratado de 175(X— 
Declaraciones del articalo 13,— Rectificación es al plan 
espaflol. — Texto definitivo del pacto delimitattvo. — 
InstraccJones impartidas á la comisión demarcadora 
del A mAzonas.— Cédulas girados al presidente de Char- 
cae j f^oliernador do Mayn es.— Proposición del secre- 
tario de Estado al Rey de España, para qne delegados 
de Qníto y Charcas sean los deutarcadores de la zona 
del Marntlón. — Analación del tratado de 1750.— Conai- 
B generales y conclusión 



CAPITULO VI 

División hb virkbinatos 

Cansas que motivaron la creación del virreinato de 
Baenoe Aires.— Título de su erección. —La audienoia 
de Charcas como base territorial del nuevo gobierno. 
— Sns limites con el virreinato del Perú. — La Sierra 
de Vilcanota.— Declarnc.ioncH olicíales xtibre los lindes 
de los virreinatos. — Las provincias de Carabaya, Lam- 
pa y Azangaro. — Declaraciones del virrey Todero do 
Croiz sobre el limite septentrional del virreinato de 
Buenos Aires. — Opinión de don Andrés Baleato. — 
Informe del virrey Gil y Lemos. — Frontera exterior 
del Pera 



)68 



ÍNDICE OE LOS MAPAS QUE CONTIENE ESTE TOMO 



PáflrinM 

1 Mapa topográfico del obispado de Truxillo, por el 
limo. José Clemente del Castillo 1786 55 

2 Mapa de las posesiones portuguesas y españolas se- 
gún el tratado de Tordesillas, por don Estanislao S. 
Zeballos, registrado en el Alegato presentado ante el 
Presidente de los Estados Unidos en 1894 80 

9 Plano del obispado del Cuzco remitido por D. José 

Bamos Figueroa al Consejo de Indias en 1787 140 

4 Cartas de la intendencia del Cuzco y de los partidos 
de Paucartambo, Quispuanchi y Carabaya, elaborados 
por José Pablo Oricaín en 1780 y remitidos al Consejo 

por el intendente Mata-Linares 152 

5 Mapa de la intendencia del Cuzco por el cosmógrafo 
Andrés Baleato hecho de orden del virrey Francisco 

Gil y Lemos. 1792 X54 

6 Mapa de la audiencia é intendencia del Cuzco en 1787. 
Construido para ilustrar el capitulo, por E. Idiaques. 

1906 162 

7 Mapa de la gobernación de Juan Alvarez Maldonado 
en 1567 y 1568. Construido para ilustrar el capítulo, 

por E. Idiaques 1906 176 

8 Mapa del virreinato de Santa Fe ó del Keino de Nue- 
va Granada en 1739. Construido por E. Idiaques, para 
ilustrar el capítulo 1906 264 

9 Mapa del virreinato de Buenos Aires, trabajado por 
don Joaquín Alós y remitido al Consejo por el virrey 
Vértiz en 1783 300 



rNf- 1^ -t k ACi'^*^ 



